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INTROVUCC10N 

El ascenso al poder del pensamiento neoconservador y de la 

Nueva Derecha norteamericana con el triunfo de Ronald Reagan, es 

el terreno fértil en el que crece y se reproduce una estrategia 

militar frente al Tercer Mundo cuyo distintivo es la intoleran­

cia a movimientos populares de transformación, cualquiera que sea 

su signo o tipo de cambio que pretendan. 

Para el viejo y el. nuevo conservadurismo s6lo existen dos 

puntos cardinales dentro de la política: el. este y el oeste. De~ 

de su punto de vista, 1.a Uni6n Soviética necesariamente apadrina 

yobtiene ganancias de 1.os conflictos, por lo que resultan intole­

rables los cambios en 1.as estructuras tradicionales de dominación. 

Teniendo como objetivo central la recuperación de la hege­

monía a nivel mundial, 1.a administración Reagan se plantea como 

fundamental una política exterior ofensiva, vinculada inextrica­

blemente a la pol~tica de defensa, en donde J.as soluciones milita­

res tienen una alta prioridad. 

Nuestro objetivo de investigación ha sido analizar los cam 

bias en la estrategia m:i.litar norteamericana frente al Tercer Múth. 

do, en el terreno convencional y no convencional, su inserci6n y 

coherencia a nivel más general. -dentro de la doctr:i.na militar de 

defensa-Jy su implementación en una regi6n en crisis: Centroamé­

rica. 

El Departamento de Defensa norteamericano ent:i.ende como e~ 

trategia militar "el arte y ciencia del empleo de las fuerzas ar-
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madas de una naci6n para asegurar los objetivos de la política na­

cional por medio de la aplicación de la fuerza o de la amenaza del 

uso de la fuerza"*. En otros términos, se trata de los principios 

basicos bajo los cuales. las fuerzas de combate son armadas, estruc 

turadas y desplegadas para enfrentar contingencias reales o poten­

ciales. De acuerdo con el prestigiado especialista Michael T. Kla-

re, la doctrina viene a ser un concepto más amplio, en el que se 

incorporan hipótesis acerca de la distribución del poder en el mu~ 

do, la conducta probable de aliados y adversarios, y los iunperati-

vos geopolíticos de aquellos en el poder. Aunque se usan de man~ 

ra intercambiable ambos términos, en otras palabras, la doctrina 

"es a lo militar lo que la plataforma es al partido político".** 

Teniendo lo anterior como marco conceptual, lo que nos int~ 

resa demostrar es la coherencia de la estrategia militar norteame-

ricana destinada a enfrentar los ·"retos" en el nivel más bajo del 

espectro del conflicto, dentro de una concepción doctrinaria que 

al reivindicar la dicotomía política del conflicto este-oeste, pr~ 

tende atacar la amenaza soviética en todos los niveles de dicho e~ 

pectro. En otras palabras, bajo el supuesto del patrocinio sovi~ 

tico de la "subversión" en el Tercer Mundo, uno de los objetivos 

dentro del enfrentamiento global, es atacar a la Unión Soviética 

por el eslabón más débil, que sería el que conforman los rnovimie~ 

tos o gobiernos de liberación. 

** 

Depqrtment of Defense, v¿c~¿ona~y 06 M~l~ta~y and A~~oc¿a~ed 
Te~m6. JCS Pub. l, The' Jo±nt Chiefs of Staff, Washington, D. 
C., 1 April 1984, p. 232. 

M±chael T. Klare, ''The Reagan Doctrine''. 
April 1984, p. 18, 
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La reformulación de la estrategia militar en el nivel que 

nos interesa, parte de la revisi6n crítica de los errores polít~ 

cos y militares cometidos en Vietnam. En el primer capítulo abo~ 

damos esta temática, tomando como eje el libro del Coronel Harry 

G. Summers, cuya importancia estriba en el hecho de que ha sido 

incorporado como texto de estudio en las principales escuelas mi­

litares norteamericanas. Su revisión exhaustiva responde a esta 

razón, Ya que sus planteamientos son incorporados en las dos op­

ciones que analizamos y que forman una unidad estratégica. 

Cronológicamente, la primera reformulación estratégica 

atiende a mejorar las capacidades destinadas a la invasión mili­

tar directa en países del Tercer Mundo. Los ejes de su articul~ 

ci6n son evitar el empantanamiento y el gradualismo de la inva­

sión, así como lograr una alta movilidad que permita materiali-

zar un concepto estratégico: el Despliegue Rápido. En el segu~ 

do capítulo analizamos los contenidos de esta estrategia, los 

cambios en la estructura del ejército norteamericano para adecua.!:_ 

se a la misma en términos operativos, y su implementación en Ce~ 

troamérica como primera opción para resolver la crisis regional. 

La segunda reformulación se orienta a evitar, hasta donde 

sea posible, llegar al extremo anterior. La continuación del d~ 

bate post-Vietnam y la búsqueda de opciones me~os costosas a ni­

vel político, militar y económico, se materializa en la opción 

de una guerra prolongada a desgaste, conceptualizada como Guerra 

d. Conflicto de Baja Intensidad, que sin abandonar la posibilidad 

de una invasión, maneja una perspectiva más global para enfren-

tar los conflictos. Combinando elementos militares, políticos, 
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económicos, psicológicos, de inteligencia y de control de la po­

blación, esta alternativa busca en las fuerzas armadas aliadas y 

en las contrainsurgencias patrocinadas la punta de lanza que re­

suelva el conflicto sin un escalamiento que obligu~ a una deci-­

si6n de invasión. El análisis de sus contenidos, la reestructu­

ración del, ejército norteamericano y de los ejércitos aliados p~ 

ra enfrentar esta guerra, así como sus tres ejes lcontrainsurge~ 

cia, reversión de procesos y antiterrorismo} y su implementación 

en Centroamérica., los analizamos en el tercer capítulo. 

La imposición de esta última estrategia no se ha dado sin 

contradicciones, como explicaremos en su oportunidad. Sin, eraba~ 

go, nuestro objetivo no ha sido introducirnos en el debate inte~ 

no nortea,me;t:icano, aspecto que nos parece relevante, pero que 'S~ 

le del marco de 'lo que pretendemos, En este sentido, lo que he­

mos tratado de demostrar es· que, independientemente de ese deba­

te, se ha estructurado y operativizado una nueva propuesta estr~ 

tégica que ·recupera muchos e:lementos anteriores -sobre todo en 

el, terreno dela contrainsurgencia-, que se perfila cada vez.oonm~ 

. yor ni t:i;dez· en cada uno de sus ejes, y, sobre todo, qu:e ya se ha 

puesto en práctica en el terreno centroamericano. 

En nuestra investigación ~ecurrimos hasta donde nos fue p~ 

sible a fuentes directas norteamericanas, analizando documentos 

oficiales, tanto militares corno gubernamentales, ponencias· . .prese!!_ 

tadas en diferentes foros por altos funcionarios de la adrninistr~ 

ci6n Reagan, y artículos de estrategas relevantes en el ámbito 

militar y·acadérnico. La abundancia de citas responde a la inten-

ci6n de '"darle voz" a los protagonistas y forrnuladores de la es-
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La importancia del estudio de la estrategia.militar norteam~ 

ricana, tanto a nivel teórico-doctrinario, como operativo, se jus­

tifica por la propia dimensión que la administración Reagan le ha 

dado a este aspecto de la política exterior. A través de su aná­

lisis, por lo tanto, se pueden diagnosticar con un mayor nivel de 

objetividad las posibles soluciones en aquellas regiones del Ter­

cer Mundo en·.donde esté involucrado el "interés nacional" norteame 

ricano. 

Nues·tra incursión en el tema no es nueva. Como producto de 

nuestro traba,jo hemos publicado un libro y varios artículos de 

los que damos cuenta a lo largo del texto. Consideramos que el 

resultado que ahora presentamos logra articular la coherencia gl~ 

bal de la estrategia militar norteamericana en el terreno que he 

mas definido, y comprueba hipótesis que hemos venido. manejando y 

que señalaremos en su oportunidad. 

Queremos resaltar que esta tarea no ha sido individual, la 

hemos emprendido desde diferentes ángulos con nuestros compañe­

ros del Area de Análisis Estrati3gico del Centro de Estudios Lati­

noamericanos de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de 

la UNAM. Gracias a ello, hemos logrado tener una visión más am­

plia en .el· análisis. Mi particular agradecimiento a Antonio Ca­

valla Rojas, maestro y amigo con el que compartí mi iniciación 

en el estudio de esta temática, y a Gregario Selser, incansable 

estudioso de la política exterior norteamericana y maestro insu~ 

tituíble en ese sentido. Mi agradecimiento a Agustín Cueva por la 

asesoría brindada en este trabajo. Mi reconocimiento a Raúl Bení 
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tez Manaut y a Ricardo c6rdcva Macías , amigos y compañeros den­

tro de es.te es-fuerzo, y a Juan Arancibia Córdova, compañero en el. 

sentido más extenso del. t€ormino. 

Por ül.timo, mi agradecimiento a Aracel.i Vel.asco y a Esther 

Centeno por su buena disposición de siempre para l.a transcripción 

de nuestros trabajos, particul.armente de éste. 
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1. LAS LECCIONES VE LA VERROTA EN VIETNAM 

Vietnam repercuti6 en dos sentidos; había generado dos de­

rrotas, una en el frente interno manifiesta en un fuerte movimien 

to antibelicista, y la otra -la más humillante- en el frente ex­

terno militar. 

La potencia que había aprendido a definir J.a "victoria" en 

términos de la destrucción de los ejércitos enemigos y de su ren­

dición incondicional durante.la segunda Guerra Mundial, había te­

nido que negociar y retirarse de un pequeño país del Tercer Mun-' 

do. La puesta en práctica de su nueva doctrina militar de la con 

trainsurgencia había fracasado en el lugar que había sido elegido 

corno su laboratorio. Más aún, la derrota fue el paso más signif:!:_ 

cativo en la declinación de la hegemonía global norteamericana. 

El Tercer Mundo había despertado sacudiéndose la dominación 

colonial, iniciando movirnientos insurgentes que cuestionaban al 

sistema, creando su organizaci6n de Países No Alineados, aumenta~ 

do el precio de las materias primas. Europa se recuperaba econ6-

micamente y se volvía competitiva. 

sionaba la confianza interna~ 

El escándalo de Watergate ero 

En el terreno doméstico el llamado Síndrome de Vietnam per-

meó a toda la sociedad de_ una u otra forma. 11 0riginalmente es un 

término técnico ut±lizado por los psiquiatras norteamericanos pa­

ra describir una variedad compleja de los conflictos emocionales 
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encontrados en los veteranos de ·.vi.etnam" .1 Después, la aplica-

ci6n del término fue extensiva a todas las consecuencias de la de 

rrota. 

Uno de los efectos más importantes de la inevitable derrota 

va a ser la 1im1taci6n de las voluntades "invasionistas'.!, a pesar 

de que la intervenci6n se siguiera dando en otras formas. Para 

11 revertir11 el ·proceso socialista chileno (por utilizar el concep-

to en boga) se recurri6 a la desestabilizaci6n ejecutada por Ni-

xon-Kissinger. Como Asesor Presidencial para Asuntos de seguri-

dad Nacional, este último personaje fue el artífice de la políti­

ca de distensión frente a la Unión Soviética. La "Doctrina Ni-

non" establece que los países deben defenderse a sí mismos; con 

la ayuda econ6.rtti.ca y militar norteamericna, pero sin sus tropas 

comprometidas en combate. Posteriormente, bajo Carter la políti-

ca de distensión se mantiene, el presidente reduce en parte la 

venta de armas, no puede intervenir militarmente en Nicaragua, y 

su ensayo para rescatar a los rehenes en Irán termina en un frac~ 

so. 

El aparato de seguridad nacional se había visto profundame~ 

te afectado por las consecuencias del síndrome de Vietnam, que se 

habían manifestado institucionalment.e en la proclamación de: 

1 

11 i) La Ley de Poderes de Guerra y otras restriccio 
nes legislativas sobre la capacidad presidencial -
de hacer la guerra en el extranjero; 2) la abolí-

Daniel Manny Lund, ''El Síndrome post-Vietnam Y la política del 
imperialismo norteamericano en Am€rica Central. En 1z~apa~apa 
Revista de Ciencias sociales y Humanidades, Año 5/ No 1 0-11, 
enero-diciembre 1984. universidad Autónoma Metropolitana/Izt~ 
palapa, M~xico, p. 160. 



ción de la con~cripcion y el establecimiento de un 
servicio militar voluntario; 3) restricciones so­
bre las operac·iones encubiertas de la CIA y otras 
agencias de inteligencia; 4) alianzas militares 
con 'gendarmes substitutos' como Irán (bajo el Sha) 
y EgLpto (bajo Sadat). 

Estos desarrollos tuvieron profundas consecuen­
cias para el aparato completo de seguridad nacio­
nal. Los Servicios Armados· perd~eron cerca de la 
mitad de su personal uniformado, elimando así futu 
ras aperturas para wiles de generales, almirantes­
y otros altos oficiales de carrera. El presupues­
to del Pentágono fue reduci:do (en dolares 'reales', 
deflactados), causando una significativa baja en -
el negocio de la inflada industri~ armamentista de 
la naC1ón. La CIA fue Eorzada a someterse a un ~ 
exámen público sin precedentes de sus operaciones 
secretas, y perdió muchos vcter~nos 'espectros 1 a 
través de una suspensión masiva de personal de más 
edad. En síntesis, fue el retroceso institucional 
más grande del estado de guerra desde la desmovili 
zación ordenada por el presidente Eisenhower des-­
pués de la guerra de Corea". 2 

3. 

Los sectores políticos, intelectuales, econ6micos, milita-

res y de inteligencia afectados por esta pol~tLca propugnarán por 

la recuperación del espacio perdido internamente y por la recupe-

ración del dominio internacional debiiitado considerab~emente. 

La necesaria articulación de intereses lleva a la conforma-

ción, a partir de l974, de la Nueva Derecha norteamericana que 

"es una e¿.;tJtue.:tuJta een;t11.aR..lza.da de múlt.iples oJzg an.l za.e.lo ne-0 d.i. u e'.!:_ 

-!..l6.lead<Ló que actúa prioritariamente a nivel de la -!.oe~edad e.lu~.e, 

apelando a ;tem<Ló ¿. oc..ialu e .l11.t:e1te-0 u e-!. pee.f.f;.leo-!., que aspira al 

podeJt poR.~;U.co, por lo cual centra su actividad en espacios como 

el legislativo y que ha desarrollado recientemente una sistemáti-

2 MLchael T. ~lare, Beyond .t:he "V.le.t:nam Synd1tome". 
for Policy Studiesr Washington, 1981, p. 2. 

Institute 
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y profunda 'c..one.x.t.611 11.e..f.:<'.9.lo-!. a.'". 3 

Otra aglutinación ideológico-política se da en torno al neo 

conservadurismo, que se diferencia de 1a Nueva Derecha ya que es 

"un movimiento :i:ntelectual y político con menos capacidad de movi 

lizaci6n que la 11 nueva derecha 1 -en es te sen ti.do es más pequeño-

y no asume como cuest~6n prioritaria la morali.zaci6n sobre cues-

tienes sociales como el aborto, la homosexualidad, etc. 11 ~ , que 

si son levantadas por la ültima. 

Ambas corrientes convergen al plantear la recuperación del 

6za.z~ q~o anterior, el de la inmediata segunda posguerra caracte­

rizado por la Guerra Fria , el mecartismo y la dominación .mundial 

norteamericana .. 

En el terreno militar, los neoconservador8s reclaman la su-

perioridad estratégica frente a la URSS en todos los rubros béli-

cos y en todas las áreas del mundo. El Comité sobre el Peligro 

Presente, fundado en 1976 para evitar que "la Unión soviética si­

guiera naciendo crecer su dominación con base en el gigantesco 

aparato militar 11
, está formado por ex funcionarios gubernamenta-

les de la línea anticomunista dura como Paul Nitze, Eugene Ros-

tow, David Packard, Dean Rusk, Henry Fowler, y por militares ret.!_ 

radas como el General Maxwell Taylor tex-Consej ero de KenneC:.y), 

3 

4 

Ana María Escurr.a, "La Lucha Ideológica" el Papel de las Igl:_ 
sias en USA y la política de la Administraci6n Reagan hacia 
El sal.vador". En Amé:.IL<'.ca Ce.nt:r..a.e. !f .ea E-!.z1ta.ze.g.la de. .ta. Nue.va. 
Ve.Jte..c.ha. NoJt.te.a.me.JU!.c.a.na.., cuaderno de Tr·abajo Na. 2 1 Centro de 
Invest~gaci6n y Acci6n social_, M~xico, octubre de 1984, p. 57. 

Ide·m, p. 59. 
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Elmo Zumwalt Jr, (~x-Jefe de Operaciones Navales de Nixonl, Ale-

xander Haig C:ex-Secretario de Estado de I\eagan) y muchos otros 

especialistas de la Guerra Fría. 5 

Con Ronald Reagan, la presencia de los militares en Gus equ~ 

pos de asesores es numerosa y signi:ficativa. De entre los 67 esp~ 

cialistas que nombr6 en abril de 1980, más de la mitad eran milita 

res retirados o civiles que desempeñaron cargo de alta responsabi-

lidad en el Pentágono. El resto estaba formado por hombres y em-

presa y académicos l~gados estrechamente a los principales tanques 

pensantes (.th-<.nk-:tai~(¿ ) militaristas de la derecha norteamerica­

na. 6 

El bloque de los "Prusianos 11 como los denomina Michae1 T .. 

Klare -uno de los más destacados estudiosos de la política mili-

tar norteamericana- compuesto de oficiales militares, agentes de 

inteligencia, intelectuales de la Guerra Fría, productores de ar­

mas y algunos capitalistas domésticos, argumentaban "que la prin-

cipal amenaza a la hegemonía norteamericana era la incontrolada 

•turbulencia' política y social en el Tercer Mundo, aparejada con 
7 

la creciente firmeza militar de la Unión Soviética". 

Uno de los primeros documentos de su equipo ampliamente co­

nocido fue el del llamado Comité de santa Eé que en:fático, des-

pués de haber realizado una feroz crítica á la política exterior 

5 

6 

7 

Huffiberto García Bedoy, ''Notas sobre la Ideología de la 'Nueva 
Derecha' Norteamericana". En Ide.m, p. 22. 
Don Oberdrofer, ''Reagan Names 67 Foreign Defense Pol~cy Advi­
sers", en Wa.¿,fi.i.:ng.t.on Po.t;.t, 22 de abril de l 980 .. 

Michael T. Klare, op. cL.t. .• p. 6. 
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de la adminis.traci6n Car.ter y de señalar el debilitamiento norte~ 

mericano en contraste con el supuesto fortalecimiento soviético 

en .llméri:ca Latina, señalla en su penúltimo párrafo conclusivo; "Con 

tener a la Unión Soviética no es suficiente. 

muertoº. '8 

La distensi6n ha 

Efectivamente, desde sus plantea.Illientos iniciales, la admi­

nistraci6n neoconservadora había enterrado a la política de dis-

tensi6n iniciada con la administración de Johnson y concretada en 

la de Nixon, para resucitar la política de contenci6n y confront~ 

ci6n característica del período de la Guerra Fría y plasmada en 

la Doctrina Truman. 

Como consecuencia de la reactivaci6n de la política de con-

tenci6n, la práctica política estará condicionada por la no tole-

rancia de movimientos populares o regímenes 11 hostiles", tal y co-

mo lo sostiene el documento ya citado: "no podernos permitir que 

se desmorone ninguna Oase de poder norteamericano, ya sea en Amé-

rica Latina, en .Europa Occidental o en el Pacífico Occidental, si 

es que Estados Unidos debe retener energía extra para ser capaz 

de jugar un rol equilibrador en otras partes del mundo". 9 Como 

8 

'l 

L" Francis Boychey, Roger Fontaine y otros. 11 Las Relaciones l.!!_ 
teramericanas: escudo de l~ seguridad del Nuevo Mundo y espada 
de la proyección del poder gl.Obal de Estados unidos!' En En E~ 
:tadoi. Un.ldoi.. PelU>pec..:t:.lva. La:t.lnoameJc.lc.ana., cuadernos Semestra­
les NA 9, septiembre de 1~81. Este informe fue elaborado en 
secreto en mayo de 1980 para el entonces candidato a la presi­
dencia Reagan, por un equipo de latinoamericanistas bajo el 
auspicio del Consejo de Seguridad Interamericana, un ~obby de 
extrema derecha. Entre 1os autores, se destaca la presencia 
de personajes que, como Roger Fontaine, habían sido los princ~ 
pales asesores en el diseño de la política hacia ¡..mérica Lati­
na de la nueva administraci6n, lo que confirió validez al docU 
mento desde su aparici6n, como manifestaci6n de lo que sería~ 
la postura oficia1. 
1 dem, p. 1 s2. 
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ya veremos con pos.terio.ridad, la nueva propuesta estratégica va 

más allá, no se· conforma con el planteamiento anterior sino que 

exige la reversi6n de procesos ya consolidados que supuestamente 

des;Eavorecen el lado norteamericano dentro de. la balanza de poder 

con la Uni6n soviética. 

A John F. Kennedy le llueven las condenas: en el terreno p~ 

l!tico ,fue tolerante,. en el de la doctrina militar fue un fracaso. 

Para el Documento de Santa Fe: 

''Las raíces del presente dilema de seguridad de Esta 
dos Unidos se ubican a comienzos de los años sesen-­
ta, a saber, en el fracaso de Bahía de Cochinos en 
1961, y en el posterior acuerdo Kennedy-Krushchev -­
que puso fin a la crisis de los misiles cubanos de 
1962- en aqueJ.l~ opor~unidad el incremento en la ame 
naza más allá de lo que consideraba previamente comO 
tolerable, h-i.zo que 6 e. ac.e.p.t:aJz.a R.o que. a11.t:e.Jz.-i0Jz.men.t:e 
ena Lnacep~abLe. La clara adopci6n por parte de 
Washington, durante la Guerra de Vietnam, de la posí 
ci6n de que América Latina no era importante estrat~ 
gica, política, económica ni ideológicamente, erosiO 
nó más la posicjÓn de Estados Unidos. y las premi-­
sas de la distensi6n posteriores a ~ietnam desarro­
lladas por los presidentes Richard Nixon y Gerald 
Fcrd (de que incluso una Uni6n Soviética intransigen 
te y disruptiva carecía de capacidad para desarticu~ 
lar un Sistema internacional con una distribución -­
más plural del poder, y en el que China aparecía co­
mo un aliado de 6aeZo de Estados Unidos en la conte~ 
ción de la unión sovíética), se tr2nsformaron en ba­
se de la política de Estados Unidos''- Por ello, ''E~ 
do& Un-ido¿, e_¿,.t:d eo¿,e.c.hando .f.a6 c.01t6ec.ue11c.-ia& de. do&­
de.c.áda¿, de. ne.gUg ene-la, m-lop.(.a y au.t:oengaiio" .10 

Dé la critica a la doctrina de la contrainsurgencia así co-

mo de la estrategia militar nos encargaremos después, ya que por 

ser premisa básica de nuestro trabajo, requiere de un amplio tra-

tamiento. 

Dentro de la intolerancia y la contención resulta necesario 

lO Ide.m, pp. 102-103. Subrayado nuestro. 
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rescatar a la cor¡¡unidad de inteligencia tan golpeada por el esca~ 

dalo de Watergate y por su participaci6n en el golpe de Estado en 

Chile. La Plataforma Republicana Caprobada en julio de 1980 por 

la convención del partido) señala: 

''Creemos q~e ha emergido un consenso nacional muy 
fuerte sobre la necesidad de convertir o~~a vez a 
nuestra comunidad de inteligencia en un instrumen 
to confiable y productivo de la política nacio- -
nal. Al perseguir sus objetivos, la Unión Sovié­
ti·ca y sus satélites .operan de una manera muy di­
ferente a la de Estados Un1dos. Nosotros no favo 
recemos la contención de sus esfuerzos ~ traVés -
de la copia de sus tácticas. Sin embargo, Esta­
dos Unidos requiere una evaluación realista de 
las amenazas que enfrenta y debe tener la mejo~ 
capac~dad de ~n~e~~genc~a en el mundo. Los Repu­
bli~anos nos compr~rneternos a esto''.11 

Con la administración Reagan se tratará de superar el Sín-

drorne de Vietnam, primero internamente a través de una descornuna1 

campaña 1deol~gica en donde los medios masivos de comunicación 

tienen un papel sustancial para recuperar la voluntad belicista 

del pueblo norteamericano. se modificará la estrategia militar 

para adecuarla al discurso y a la recuperación de la hegemonía a 

nivel internacional ;fomentando la confianza colectiva en su supe-

r~or1dad. En s:uma, se recuperará la ofensiva en todos los nive-

les. 

La. Rev~ó~61t Voc.~Jt-lnalt~a 

Las modificaciones introducidas por los estrategas norteam~ 

r1canos a la estrategia militar de 1a era de Kennedy, se centran 

11 11 Selecci6n de la Plataforma Re~ublicana. En E~.tad06 LJn¿do6, 
Pe.Jt~pe.c.t..i.va. La.:t..L11oa111e.Jt...lc.ana, cuadernos semestrales NJ:L 9, op. 
c..i.~., pp. 286-287. Subrayados nuestros. 
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en la forma de aplicaci6n del poderío militar, aunque su globali-

dad se mantiene. 

Kennedy había respondido con la estrategia de la heacci6n 

Flexible a la inoperancia de la anterior (la de la represalia ma-

siva), que al priorizar la respuesta nuclear no pudo enfrentar 

las pequeñas guerras que se producían en el Tercer Mundo. 

Desde el punto de vista militar, la estrategia de la Reac-

ción Flexible imaginaba y operatizaba tres grandes escalones: 

a) sin el comprometimiento de las fuerzas norteamericanas, propoE 

cionando a los aliados la ayuda econ6mica y militar necesaria, 

así como el entrenamiento para poder enfrentar a las insurgencias; 

b) con el comprometimiento de fuerzas convencionales; y, c) el 

comprometimiento a nivel nuclear. 

Frente al Tercer Mundo impone un nuevo concepto estratégico, 

el de la Contrainsurgencia, ya que para la administraci6n Kennedy 

la mayor amenaza militar a la s~guridad norteamericana era la gue­

rra de guerrillas.1 2 

La Reacción Flexible es el marco estratégico general del in-

volucramiento norteamer1cano en Vietnam, y la Contrainsurgencia el 

específico. Estos nuevos conceptos parten de varios supuestos: 

ta. 

12 

l. La percepci6n de una amenaza principal, el mundo comunis 

asumido como un ente mono.lí.tico y con capacidad de generar una 

Dos trabajos clásicos que desarrollan ampliamente estos as-­
pectas son los de Douglas s. Blaufarb, The. Cou11.telt.l11.6IL1tgenc.y 
E1t.a. U.S. Voc..t:r...i.ne and Pe.1t.601t.ma11c.e, 1950 :to .the PJce.6en:t. The 
Free Press~ New York. 1977; y el de M~chael T. Klare~ l~ 
Gue~~a ~Ln f¿n~ Editorial Noguer, Barce1ona, Espa~a. 1974. 
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estrategia que desafiaba el poderío del campo occidental. 

2. En el Tercer Mundo la amenaza se concentraba en la prom~ 

ci6n -por parte de ese ente monolítico- de un nuevo método de 

hacer la guerra, la "guerra de ·guerrillas", teorizada y llevada 

a la práctica triunfalmente por Nao. 

3. La manera de enfrentar este nuevo tipo de guerra requería 

de una estrategia global, con componentes econ6micos, psicol6gicos, 

sociales, diplomáticos y militares, de grados e intensidades diver 

sos, que se aplicarían flexiblemente según la calidad y cantidad 

de la. agresi6n. 

4. Para los países del Tercer Mundo -escenario principal de 

la nueva guerra- era necesario desarrollar los tramos más bajos 

de la Reacci6n Flexible bajo el concepto de Defensa y Desarrollo 

Interno (In:teJr.na.e. Vetíe11-0e. and Vevef.opme.11;t, IDAD), cuyas expresio--

nes en América Latina fueron la Contrainsurgencia y la Alianza pa-

ra el Progreso respectivamente. 

La estrategia fracasa en el Sudeste Asiático. Desde cierto 

punto de vista. Vi.etnarn significó una v.i..c.:t.D/L·.i..a. :t.á.c.:t..i..c.a y una de.-

Jr.Jr.o;ta e-O:t:Jta:tég.lca. para los Estados Unidos. Según esta 6ptica es-

to es así porque a pesar ~~ la capacidad norteamericana de movili­

zación, de la logística y el abastecimiento üc o~3 Fuerzas Armadas, 

y de que en el campo de batalla mismo, el ejército fue invencible, 

el hecho real es que "fue Vietnam del Norte y no los Estados Uni­

dos el que emergió victorioso" .13 

13 Coronel de Infantería Harry G. Summers Jr., 011 S;(:Jta.;tegy. A CJU;t,í.ca.f. A11a.­
f.y-0.l-O O Ó :the V.le;t11a.m Wevz.. Dell Publishing Ca., New York, 1984, p. 22. 
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En el terreno militar, la superaci6n del Síndrome de Vietnam 

tenía que pasar por una minuciosa revisión de los errores corneti--

dos en la.guerra. Numerosa literatura ha fluído al respecto, pero 

quizá ninguna tan importante como el citado libro del Coronel 

Harry G. Summers, On S~ILa.:tegy. A C/Ú~,(,c.a.e. Ana.-ly-0.;.-0 06 ~he V.i.e~nam 

Wa1t, asumido como libro de texto en el AILm!J WalL Co.e.e.ege, el. 

A1tmy Coinmand and GeneJta.f. S~aóó Col.te.ge y en la /.falL.;.ne Co./f.p.6 Am-­

ph.;.b,(,ou-0 Wa../f.óa.1Le Se.hao.e., y utilizado para la realizaci6n de "se­

minarios selectos" en la Na.~.;.ona..e. Ve6en-Oe Un.i.ve1L-0,(,~y y en los 

A.i../f. and Naval Wa../f. Co.t.f.ege-0. 

su autor, veterano de las guerras de Corea y Vietnam, anali~ 

ta e investigador sobre problemas estratégicos, ha sido profesor 

en la materia en el A./f.my Wa../f. Co.tR.ege de Carlisle, Pennsylvania 

y en el U. S. A./f.my Comma.nd a.nd Gene1rn.e S~a6 6 Co.f..teg e, oficiaJ. del 

-0~a6 6 político-militar del AILmy Gene./f.a.t S~a66 y analista estra­

tégico de tres sucesivos Jefes de Estado Mayor del Ejército. 

A partir del rescate del pensamiento te6rico-militar de 

Clausewitz -del que destaca su vigencia del siglo y medio-, el 

Coronel Summers centra su crítica en tres aspectos fundamentaJ.es: 

la pérdida de espacio de los militares en el diseño y elaboraci6n 

de la estrategia militar y la consecuénte intromisi6n civil en di­

chas tareas, la pérdida del balance entre J.a trinidad clausewitziana 

de la guerra (pueblo, gobierno y ejército), y las fallas en la 

aplicaci6n de los principios clásicos de la guerra. 

Si bien el objetivo central de Summers es contribuir a J.a 

elaboraci6n de una nueva estrategia militar para enfrentar con ef~ 

cacia los escalones no nucleares del espectro del conflicto, otro 
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objetivo subyacente en el texto es la justificación de los milit~ 

res, minimizando hasta donde puede su cuota de responsabilidad 

por la derrota. La reiteración de la crítica a los estrategas ci 

viles, suavizada en muy pocas ocasiones al hacer corresponsables 

de la desgracia a los militares, desliza asimismo la demanda de 

un mayor peso de los militares en las definiciones estratégicas y 

políticas al interior de los Estados Unidos. 

Por su contenido y por la función que está cumpliendo, el 

texto es de particular importancia para el tema de nuestro trabajo. 

Lo seguiremos en detalle, resumiendo sus argumentos y propuestas 

centraies, añadiendo la de otros autores cuyas reflexiones son 

coincidentes en un objetivo: la superación del Síndrome de.Vietnam 

y la reformulaci6n de la estrategia militar para recuperar la heg~ 

mon~a mundial norteamericana. 

1) La. Fo1tmu.f.a.c...l611 Et>:t:Jta.:tég.lc..a.: M.ll.l;ta.Jte.l> v¿,. C.lv.lle.l> 

La tormenta se desató durante la administración de Kennedy, 

quien logra imponer el dominio civil sobre los militares asumiendo 

su papel constitucional de Comandante en Jefe de las Fuerzas Arma--

das y realizando una serie de reformas dentro del Pentágono a tra-­

vés de su ministro de Defensa, Robert s. McNamara, que le permiten 

a éste ejercer verdadera autoridad sobre.el establecimiento militarf-4 

El peso de la Estrategia de la Represalia Masiva en la visión 

de los militares y la consiguiente prioridad a la respuesta nuc.lear 

14 Ver los dos primeros capítulos de la primera parte del libro 
de Michael T. Klare, La. Gue.JtJta l>-Í.tt F.ltt, op, c..l;t., pp. 47-74, 
especialmente la "Reest,:ucturación del PentñgOno." 
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en detrimento de las fuerzas convencionales, impedían que Kennedy 

pusiera en práctica su reformulación estrat€gica de la Reacción 

Flexible -concebida por el general Maxwell Taylor y sus asesores­

que privilegiaba la doctrina de la contrainsurgencia. Hubo de ser 

necesario el aprovechamiento de dos coyunturas. Una, la crisis de 

Berlín de 1961, en donde la Unión Soviética anuncia su intención 

de firmar por separado un tratado de paz con Alemania Oriental, 

obstaculizando así ei acceso de Occidente a Ber1-ín. Movi1-izado ei 

apoyo popular. Kennedy obtiene del congreso la aprobación para re­

forzar las unidades militares no nucleares. La otra, el fracaso 

de Bahía de Cochinos, en donde los militares que formaban ei a1-to 

mando del Pentágono perdieron el prestigio que les quedaba. 

La u Revoluci6n .McNar.iara~':", es decir, las transformaciones i!!_ 

troducidas en la organización del Pentágono, puede darse debido a~ 

apoyo del poder legislativo y del propio presidente que le confie­

re al Secretario de la Defensa atribuciones inéditas. 

Con HcNamara 1-a organización militar se somete al control ci 

vil más firme de la historia de Estados Unidos. Rodeado de jóvenes 

asesores civiles procedientes en su mayoría de escuelas y univers~ 

dades elitistas de Nueva Inglaterra, la primera medida que toma es 

la centralización de la organización de mando en materia de inform~ 

ci6n logística, comunicaciones e investigación en la oficina de la 

Secretaría de Defensa, restando importancia a las organizaciones 

de cada uno de los sectores. Antes de la Segunda Guerra Mundia1-, 

cada servicio y arma funcionaban de manera autónoma, en 1947 se 

institucionaliza un mando militar unificado, pero cada arma preten­

día mantener antiguas prerrogativas y la unificación no se da en 
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1.os hechos sino hasta la conducción de McNamara. Las medidas señ~ 

1.adas con anterioridad, producen que al.tos oficial.es 1.e acusaran 

de pretender suplantar 1.a autoridad del. Estado Mayor Conjunto est~ 

bl.eciendo un Estado Mayor Civil. en 1.a oficina del. Secretario de D~ 

fensa. 

A nivel. legal., el. Estado Mayor Conjunto (formado por el. Di--

rector, 1.os jefes de Estado Mayor de cada rama o servicio, y el. del. 

cuerpo de Marines cuando se consideran asuntos relativos a esa ra-

mal tiene 1.as siguientes funciones: principal. asesor militar del. 

presidente y del. Consejo de Seguridad Nacional.; principal. asesor 

militar del. Secretario de Defensa; y, 1.a dirección de sus respec­

tivos servicios militares. Aunque funciona en el. Pentágono bajo 

1.a autoridad del. Secretario de Defensa, tiene acceso directo al. 

presidente. 

La medida que produ~o más disgusto a los militares durante 

1.a administración Kennedy fue 1.a constitución de 1.a oficina del. 

ayudante del. Secretario de Defensa para Análisis de Sistemas 

( A.1>.1>.U • .tan:t Sec.JLe.:taJty o 6 Veó elt.ó e, Sy.1>.tem.1> Ana.l:.y.ó.i..ó OASD/SA) : 

"Bajo la dirección del. subsecretario de Defensa, Alain 
Enthoven, el personal asesor de análisis de Sistemas 
puso en tela de juicio la utilidad y valor relativo de 
todos los armamentos que los tres ejércitos proponían. 
Irritados ante el creciente poder de Enthoven y sus 
consejeros civiles, los generales recurrieron a sus 
amigos y valedores en el Congreso. A fines de 1968, 
el presidente de la Comisión de Servicios Armados de 
la Cámara de Representantes, L. Mendel Rivers~ inten­
tó que se decretara la extinción de la Oficina de Aná 
lisis de Sistemas. Su propuesta tuvo pleno apoyo en­
la Cámara de Representantes, pero no consiguió conven 
cer al Senado. La campaña de Rivers contra la OASD/SA 
consiguió convencer a Nixon quien, en el curso de su 
campaña electoral de 1963, prometió prescindir del 
1 sistema de niños prodigió' del Pentágono. Y si bien 
el personal de Análisis de Sistemas siguió trabajan-



do en su tarea bajo las Órdenes del secretario de De 
fensa, Laird, lo cierto es que 'su carta de privile= 
gios quedó considerablemente limitada, en méritos de 
un 'pacto' con el Estado Mayor Conjunto, y sus fun­
ciones se centraron s6lo en las de 'valorización y 
revisi6n', mucho menos importantes que las anterio-­
res' 11

• 15 

15. 

Teniendo lo anterior como marco de referencia para una mejor 

comprensi6~ la crítica de Summers a la administración de Kennedy y 

a la participación de los civiles en la formulación estratégica, 

corre a lo largo de todo el libro, aunque dedica un capítulo espe­

cial al tema. 16 

Al respecto del problema citado con anterioridad, Summers re 

toma los comentarios que sobre el impacto del análisis de siste--

mas sobre los militares realiza Henry Kissinger, como Consejero de 

Seguridad Nacional del presidente Nixon: 

15 

16 

"/ .... /Los militares se encontraron a sí mismos dise-­
Kando armas sobre la base de criterios abstractos, 
llevando a cabo estrategias en las cuales realmente 
no creían, y últimamente conduciendo una guerra que 
no entendían f._. -~J 

A lo largo de los 60s los militares estuvieron di­
vididos entre su sometimiento a la supremacía civil 
inculcada a trnv~s de gencrocioncs de ccrvicio y su 
premonición del desastre, y entre tratar de hacer fun 
cionar el nuevo sistema y rebelarse en su contra. Fue 
ron desmoralizados por la orden de conseguir armas en 
las cuales no creían y por la necesidad de pelear una 
guerra cuyo propósito resultaba crecientemente evasi­
vo". (78) 

Idem, pp. 70-71. 

Rarry G. Summers, op. c~Z., capítulo 3 de la primera parte~ 
11 Friction: the Bureaucracy'', pp. 7L-84. Por ·razones prácti­
cas, a partir de ahora señalaremos entre paréntesis las pág~ 
nas de referencia de las citas del texto de Summers, y no co 
mo cita de pie de página. 
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Según Summers, casi toda 1.a literatura profesional. sobre e~ 

trategia militar fue·escrita por analistas c~v~.f.e6 -científicos 

políticos del. mundo académico y analistas de sistemas de 1.a com~ 

nidad de la Defensa-, aún la entonces "nueva" estrategia deno 

minada de 1.a Reacción Flexible surgió del. pensamiento civil., no 

del. militar (22), 1.1.egando a afirmar que el. General. Maxwell. Tay-

1.or 1.a tornó prestada de 1.os escritos de estrategas civil.es (90). 

Si bien suaviza 1.a crítica al. plantear que 1.o anterior no 

es negativo, enfatiza 1.a necesidad de que 1.os militares recuperen 

el. terreno perdido en 1.a formulación estratégica para evitar con­

fusiones teóricas e interpretativas sumamente costosas. 

Por falta de entendimiento de 1.a teoría militar, durante 1.a 

guerra de Vietnam se confundieron dos actividades características 

de 1.a guerra de acuerdo con Cl.ausewitz: aquel.las que son merarne~ 

te 1.a p1Lepa.1La.c~6n de .. 1.a guerra (el. "producto final.", entrena--

miento y equipamiento de 1.as fuerzas de combate) y 1.a g u. e/LJLa. 

m~6ma. (el. uso de estos medios, una vez que han sido desarrolla-­

dos, para 1.os propósitos de 1.a guerra) (25). 

De acuerdo con esa premisa teórica, durante 1.a guerra de 

Vietnam el. problema fue que 1.a aproximación del. Sistema de Pl.anifi 

cación, Programación y Presupuesto [ P.f.a.nn~ng, PJLogJLa.mmúig a.1id 

Badge.Ung Sy6t:em, PPBS) del. Secretario McNamara, fue s61.o 1.a mi--

tad de 1.a educación, ya que hizo un excelente trabajo obteniendo 

control. de 1.as líneas de abastecimiento, por 1.o que fue y es s61.o 

un sistema útil. para l.a p.1r.epa.1La.c~6n de .ea. gaeJr.JLa. (75). 

Siguiendo con 1.a ilustración del. sistema, afirma que 1.as 

teorías de 1.a guerra han sido nebulosas y confusas debido a 1.a f al. 
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ta de un marco de referencia, papel que cumplen justamente los 

principios y las reglas de la guerra de acuerdo a Clausewitz. 

Ejemplifica con una serie de conceptos que han recibido diferen-­

tes definiciones en distintos momentos: 

El concepto de victoria ha variado desde la concepción del 

General McArthur, quien la entendía como la destrucción total de 

las fuerzas armadas del enemigo y su rendición incondicional (98), 

hasta -dada la imposibilidad de asumir la posición anterior ex-­

elusiva de los resultados de la Segunda Guerra Mundial- otra que 

según algunos militares es la que siempre ha prevalecido, que es 

el logro de los fines políticos por los que fue hecha la guerra 

(102) 

El concepto de guerra limitada en Corea se asume en términos 

de objetivos limitados, es decir, la destrucción de las fuerzas 

del agresor y la restauración de la integridad política y territo­

rial de la nación amiga, en tanto que bajo el manto de la Reacci6n 

Flexible, en 1962 se redefine el concepto para limitar los medios 

más que el objetivo, asumiéndose el concepto de medios limitados, 

es decir, terminar el conflicto rápida y decisivamente para preve­

nir su escalada a una guerra nuclear. (104) 

El concepto de espectro de la guerra también se introduce 

con la estrategia de la Reacci6n Flexible en 1962, definido en un 

abanico que va desde la Guerra Fría -una lucha por el poder entre 

naciones contendientes- a través de la guerra limitada, hasta la 

guerra general (nuclear), evidenciándose un problema de concepci6n 

ya que la Guerra Fría es una postura para tiempos de paz con un in 

cremantadoestado de tensión, y guerra limitada lo es para tiempo de 
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guerra e implica hostilidades. (104) 

Otro problema_que destaca es que la Contrainsurgencia fue 

asumida como un dogma. El centro de la cr~tica en este sentido 

es que la contrainsurgencia limit6 la autoridad de las fuerzas a~ 

madas para cumplir con las tareas militares para las que son cap~ 

ces: la guerra convencional. 

El dogma de la contrainsurgencia permitió que el ejército 

asumiera funciones que no le correspondían, corno es la propia ca~ 

trainsurgencia más allá de la asesoría al ejército aliado, fuerza 

que debe hacerse cargo de semejante tarea, dejando al norteameri­

cano la defensa de la agresión extranjera. 

La guerra de guerrillas no era un problema ajeno, tenían la 

experiencia de la guerra contra los indios, la insurrección fi-

lipina, las "escaramuzasº en la frontera mexicana.. En 1a ngu~ 

rra partisana 11 durante la Segunda Guerra visualizaron a la gue--

rrilla como un aux¿~~a~ de las operaciones convencionales norma 

les (111). 

En Corea asumieron esa perspectiva, dejando el problema de 

la seguridad interna al gobierno de la República de Corea y el p~ 

pel de las fuerzas armadas norteamericanas se limit6 a proteger a 

Corea del Sur de un ataque externo. Esa experiencia no se asimi­

la en Vietnam, debido a que la contrainsurgencia como doctrina 

suponía que en Vietnam se libraba una nueva calse de guerra en 

donde las lecciones del pasado no tenían aplicación. (112) 

Esta confusión se reflejó en el F~eld Se~v~ee Regulaz~on de 

1968 que estableció que "el propósito fundamental de las fuerzas 

militares norteamericanas es preservar, restaurar, o crear un me-
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dio de orden o estabilidad en el cual los instrumentos de gobier­

no puedan funcionar efectivamente bajo un código de leyes" (116). 

Oscureciendo la verdadera naturaleza de la fuerza militar, 

la propia doctrina norteamericana contribuyó a la subsecuente fa-

lla de la politica nacional norteamericana en Vietnam, confusi6n 

doctrinaria enfatizada por el entonces Comandante en Jefe (y anti 

guo Comandante del Comando de Asistencia L-1ilitar de Vietnam, MACV), 

General Fred c. Weyand en 1976: 

'' •.. El principal error militar fue la. falla en comuni­
car a los civiles que toman las decisiones las capaci 
dades y limitaciones del poder militar norteamericanO. 
Hay ciertas tareas que los militares norteamericanos 
pueden cumplir en defensa de otra nación. Pueden de­
rrotar fuerzas del enemigo. Pueden cortar las líneas 
de abastecimiento y comunicación. Pueden llevar la 
guerra a la tierra, mar y aire del enemigo. Estas ta 
reas requieren decisiones políticas antes de que pue~ 
dan ser implementadas, pero están dentro de las capa­
cidades de los militares. 

Pero también existen limitaciones fundamentales 
sobre el poder militar norteamericano •.. el Congreso y 
el pueblo norteamericano no permitirán a sus milita-­
res tomar el control total de las instituciones polí­
ticas, económicas y sociales de otra nación a fin de 
orquestar completamente la guerra. 

L~ f~llo en comunic3r esta~ capacidades y limita­
ciones tuvo por resultado el llamado a los militares 
para cumplir tareas políticas, económicas y sociales 
más allá de su capacidad, mientras al mismo tiempo li 
mitó su autoridad para cumplir aquellas tareas milita 
res para las cuales eran capaces'' (117). -

Un planteamiento coincidente es expresado por el actual direc 

tor del Instituto de Historia Militar del Ejército de Estados Uni--

dos, y ex veterano de Vietnam, Coronel Rod Paschall: 

''El Ejªrcito entr6 en la era de la contrainsurgencia 
con una doctrina defectuosa y la cambió durante el 
curs0 de la guerra de Vietnam. El primer error fue 
que esa doctiina previa de guerra contraguerrillera 
estaba basada en la subrayada suposición de que los 
Estados Unidos deberían tener un contro1 sustancial 



del proceso gubernamental de la nacion anfitriona .... La gue 
rra contraguerrillera es altamente política por naturaleza. Li" 
habilidad para ganar está basada en acciones militares y polí­
ticas de.J'. a.c.o-0a.do. go b.ie1tt10 a.n6.ü:tú6n. " :I/7 

20. 

Para Surnmers, la .ilU>UJtg enc..ia. era una pa.ntalia. ;tá.c.:t.ic.a. que encu-

bría los reales objetivos de Vietnam del Norte (la =nquista de Vietnam del 

SUr) , por lo que las operaciones de =ntrainsurgencia sólo podían ser tácticas 

(131). Por ello, la llamada estrategia nunca fue una estrategia del todo. En 

el mejor caso, puede ser llamada una especie de gran táctica (129). 

El p=blema de la incapacidad para definir la naturaleza misma de la gu§:_ 

=a aparece obsesivamente a lo largo del libro. Desde el punto de vista de Vie~ 

nam del Norte, la gue=a era .. unague=a civil y las fuerzas regulares norvietna-

mitas eJ:an una extensión del esfuerzo gue=ille=, punto de vista no sostenido 

por los hechos según Surrrners. 

Para reforzar su afirmaci6n recurre al profesor Raymond Aron, 

quien sostiene que es esencial distinguir la primera guerra de In-

dochina entre Francia y el Viet Minh de la segunda entre Vietnam 

del Norte y Vietnam del Sur. La primera fue una guerra revoluciona 

ria. La segunda no. Las fuerzas que sitiaron Dien Bien Phu proce 

dian del movimiento guerrillero, las fuerzas que capturaron Saigon 

no procedian del Vietcong sino de las fuerzas armadas .regulares de 

Vietnam del Norte. Según Summers, esa diferencia critica valida 

la posici6n oficial del gobierno norteamericano de que la guerra 

de Vietnam fue causada por la agresi6n de·l norte (122). 

El error básico para definir la naturaleza de la guerra fue 

haber visto las operaciones guerrilleras como estratégicas en sí 

17 Coronel Rod Paschall, "Low Intensity Conflict Doctrine: Who Needs It? 
Parameters, Vol. XV .. No. 3, Autumm 1985, Journal of the US Army War 
College, Carlisle Barracks, Pa., p. 43. Subrayado nuestro. 



2L 

mismas, no como la pantalla táctica que ocultaba el objetivo estra 

tégico. 

De esta suerte, f a11aron corno profesionales mi1itares en ju~ 

gar la verdadera naturaleza de la guerra, lo que tuvo un gran 

efecto: terminó en una confusión en todo el establecimiento mili-­

tar sobre táctica, gran táctica y estrategia, confusión que conti­

núa hasta el presente (131). 

Otro de los problemas de la relaci6n con los civiles según 

Surnmers, fue la falta de contacto con el presidente y la erosión 

de la estructura del Consejo de Seguridad Nacional. 

Desde 1942 el Estado Mayor Conjunto se desempeñaba como ase­

sor estratégico del presidente, acuerdo informal que se instituci~ 

naliza en 1947 con la creación de lo que sería el Departamento de 

Defensa. El Secretario de Defensa fue nombrado asistente princi--

pal del presidente en materia militar y miembro del Consejo Nacio­

nal de Seguridad. Por su parte, el Estado Mayor Conjunto era el 

principal asesor militar del presidente, del Consejo de Seguridad 

Nacional y del Secretario de Defensa, y el Director de la misma 

era asesor estatuído del Consejo de Seguridad Nacional (196). 

Con Kennedy se desechó la estructura completa del Consejo de 

Seguridad Nacional y en su lugar, el presidente prefiri6 confiar 

en reuniones irregulares en la Casa Blanca a las que asistían el 

presidente, el Secretario de Estado Rusk, el Secretario de Defensa 

McNamara y el asesor de Seguridad Nacional Bundy, a las que poste­

riormente se incorpora el Director del Estado Mayor Conj.lnto y el d:!:_ 

rector de la Central de Inteligencia. El presidente Johnson here­

da este "juego amorfo" de arreglos de formulación de política ex 
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terior, coordinación y control (199). 

Surnmers retoma la observación de Hanson w. Baldwin, analista 

militar del New Yo~k T~me.6 en el sentido de que: 

''El presidente Johnson como tal tuvo menos vinculacio­
nes con los militares que como Senador o vicepresiden 
te. Como presidente, tuvo desconfianza de los militareS 
..• No hubo tal cercanía de contacto entre el Comandan 
te en Jefe /el presidente/ y sus asesores responsa-= 
bles en uniforme como existió entre los presidentes 
Roo svel t, Truman o Eisenhower y sus Estados Mayores / ... / 

"En los doce meses cruciales de junio de 1965-a ju 
nio de 1966, cuando gran número de tropas norteameri= 
canas de tierra fueron comprometidas en Vietnam ... el 
Jefe del Estado Mayor del Ejército vió privadamente 
al presidente un par de veces" (79) 

Otro de los aspectos. conflictivos con los civiles es. que la 

guerra de Vietnam fue pe:).eada con ".1>a1tg~e 6~.Ca", lo que fue CO!!_ 

secuencia de las teorias de guerra limitada que reducían la gue--

rra a un modelo académico. Los escritos al respecto de los cien-

tíficos políticos y de los analistas de sistemas son notables por 

su "falta de pasión" al estar ausentes del horror, la matanza y 

la destrucción del campo de batalla (62) . 

Lo anterior tiene su historia: 

''empezamos a usar eufemismos para ocultar los horrores 
de la guerra. Nos convertimos en el Departamento del 
Ejército (no el Departamento de GueJt.Jt.a}, y nuestra 
propia terminología evadía la mención del campo de ba 
talla. No matábamos al enemigo, le 'inflingíamos b3 
jas'; no destruíamos cosas, 'neutraliz~bamos blan- -
cos'. Estas evasiones permitían la creciente noción 
de que podíamos aplicar la fuerza militar de una man~ 
ra sanitaria y quirGrgica' 1 (63). 

Con el desarrollo de los medios de comunicación, particular-

mente de la televisión, resulta imposible ocultar estos horrores 

y la censura de la información no puede ser la respuesta, sino el 
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abierto manejo de la dura realidad de la guerra. Desde la perspe~ 

tiva de Surnmers ésta sería la manera de "calentar la sangre", 

contribuyendo así a disminuir las fricciones que entre el pueblo y 

el ejército se suscitaron durante la guerra de Vietnam. 

Como contraparte al volumen de críticas lanzadas contra los 

civiles, Summers señala que por negligencia los militares permití~ 

ron que la estrategia fuera dominada por analistas civiles, con lo 

cual el ejército 

''Cedi6 su Gnica autoridad basada en su experiencia en 
el campo de batalla. Esta autoridad fue ya opacada 
por una falta general de apreciación del arte militar 
dentro del cuerpo de oficiales. En lugar de concen-­
trar la atención en la estrategia militar que se ha 
puesto fuera de moda después de la Segunda Guerra Mun 
dial (y, para muchos, sería irrelevante en la era nu= 
clear), ha habido un creciente énfasis en ocupaciones 
técnicas, administrativas y burocráticas. En lugar 
de estar siendo expertos en la aplicación de la fuer­
za militar para conseguir los objetivos de los fines 
políticos de los Estados Unidos, nos hemos convertido 
en neófitos científicos políticos y analistas de sis­
temas y fuimos excedidos en facultades por los profe­
sionales civiles, que dominaron la política de seguri 
dad nacional durante el periodo de Robert S. McNama-­
ra" (73-74). 

Sin embargo, 11 nuestro problema no fue tanto mucha interfere~ 

cia política como la falta de una estrategia militar coherente, 

una falta por la cual nuestros líderes militares comparten una 

gran carga de responsabilidad" (195). 

2 J La. T Jz.hi.i.dad de .f.a GtteJLJta.: Ptte.b.f.o. Ej é.1tc-lt:.o y Ga b.i.e.1tn.o 

Los argumentos ai respecto, van orientados a lograr el con-

senso y la legitimidad en el involucramiento bélico. 

summers reconoce un antimi1itarismo norteamericano que surge 

de varias causas históricas, culturales y sociales. una de ellas 
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es que ha sido el "soldado-ciudadano" -la Guardia Nacional. y la 

Reserva del Ejército- ,18 no el. soldado regular quien ha peleado 

las guerras norteamericanas y quien ha sido el tradicional 11 sal.-

vador del país". De ello concluye que el antimilitarismo no fue 

al.ge singular a Vietnam, no obstante lo cual., en esa guerra las 

fuerzas armadas norteamericanas perdieron el. respeto y la credibi 

lidad de buen número de ciudadanos (61). 

De acuerdo con Clausewitz, la tarea de los teóricos milita-

res es desarroll.ar una teoría que mantenga un balance entre la 

trinidad de la guerra: el. pueblo, el gobierno y el ejército. En 

la primera parte de su libro, summers analiza críticamente esta 

relación concluyendo que posteriores involucramientos militares 

no pueden ser asumidos por el pueblo como sucedió con Vietnam, 

que fue identificada como 1.a "guerra de Johnson", la 11 guerra 

de Nixon" o la "guerra del ejército" (26). El apoyo públ.ico d~ 

be ser una parte esencial. de los planes estratégicos y el Congre-

so tiene la responsabilidad constitucional de legitimarlo (27) . 

1-8 La G~a~cU.a Nac~oaa~ son las fuerzas armadas voluntarias de 
los estados. Cada gobernador es el comandante en jefe de 
la guardia nacional de su estado, y puede llamarla para 
emergencias, como inundaciones, incendios, desordenes civi­
les o raciales. Es una fuerza auxiliar del ejército regu-­
lar y el Congreso puede llamarla a servicio en cualquier m~ 
mento. Como comandante en jefe, el presidente decide cuá~ 
do deben ser llamadas y la j\1risdi~ci6n estatal deja de ser 
efectiva cuando la Guardia Nacional se transforma en parte 
del ejército regular. 

Las Re~e~va~ están compuestas en su mayoría por hombres 
que han cumplido su servicio militar activo en el ejército 
o en la Guardia Nacional, pero que están disponibles para 
complementar al ejército regular en caso de emergencia. T~ 
man un entrenamiento semanal y asisten a campos de entrena~ 
miento de verano. Pueden ser llamados a servicio activo 
por el Congreso o por el presidente. 
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Sin embargo, durante la guerra de Vietnam no se moviliz6 a 

la poblaci6n, no se invoc6 a la voluntad nacional {el factor mo-

ral de Clausewitz), lo que Summers asume como una de las mayores 

fallas estratégicas que produjo una vulnerabilidad también estr~ 

tégica que el enemigo pudo explotar (43). 

Lo que summers no asume es que no sólo no hubo apoyo sino 

que hubo una abierta oposición interna a la guerra. El General 

William c. Westmoreland señala lo siguiente: 

11 El mensaje que e1 enemigo recibió no fue uno de reso 
lución y fuerza, sino de inseguridad y debilidad po= 
lítica, no sólo por virtud de los actos oficiales, 
sino también por las expresiones de los elementos vo 
cingleros y emotivos de nuestra sociedad que optaron 
por resistir activamente la política nacional. 

Mientras nuestros soldados combatían y morían por 
el principio de la libertad y el derecho de disentir, 
¿qué cosas veían suceder en su patria? La quema de 
la bandera, virulentos ataques contra funcionarios 
públicos, destrucción de los cuarteles de recluta­
miento. encomios a favor del Vietcong, mentiras y en 
gañas de parte de los jóvenes para librarse del ser= 
vicio militar •.. Es asombroso que un número de nues-­
tros ciudadanos, inc2uso representantes de los me­
dios de divulgación~ se dejaran engañar por la propa 
ganda de Hanoi'' 19 -

Según Summers, el error de no invocar a la voluntad nacional 

ya había sido visualizado durante la guerra de Corea. en donde taro 

poco se declara formalmente la guerra, elemento fundamental de le­

gitimaci6n20, apreciada por muchos como "inútil hoja de papel, vi-

19 

20 

General William C - Wes tmor eland, "Vietnam en Perspectivaº ... 
En M..l.e.-i.:ta.Jty Rev.le.w, enero de 1976, Fort Leavenworth, Kan­
sas, pp. 4 O -4 1 . 

A nivel constitucional~ sólo el Congreso norteamericano pu~ 
de declarar la guerra~ que es el anuncio formal del estado 
de hostilidades existente con otra nación~ El procedimien­
to usual es que ci presidente la solicite, el Congreso la 
adopte~ y el presidente la firme~ -1 
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sión semejante a lo que varios perciben del certificado de matrimo 

nio'' .. Sin embargo, y de acuerdo a Summers: 

''las hojas de papel tienen valor.. El certificado de 
matrimonio -o· la declaraci6n de guerra- legitima 
la relación a los ojos de la sociedad y la anuncia 
al mundo. Concentra la atención, provee ciertas 
responsabilidades y crea impedimentos para su diso­
lución" (41). 

La declaración de guerra es una clara exposición de un apoyo 

público ~n~c~a~ que concentra la atención de la nación en el ene 

migo (45), hace que la continuación de la guerra sea una responsa-

bilidad compartida por el gobierno y el pueblo americano y se basa 

en el principio del control civil de los militares (46). 

Su ausencia implica un vacío legal que coloca al ejército en 

medio del ejecutivo y del legislativo, ya que la declaración de 

guerra es atributo del Congreso. Los presidentes Johnson y Nixon 

al no movilizar la voluntad nacional a través de este instrumento, 

perdieron lo que Clausewitz llama "la fuerza de las pasiones del 

pueblo movilizado por la guerra" (54), colocando una cuña entre el 

ejército y amplios sectores del público norte;:imcricano (46), con 

lo peligroso que resulta para la República que el ejército se con-

vierta en el foco del sentimiento antibélico (54), dando lugar a 

la fri.cción. que existe entre el pueblo americano y su ejército. 

La militancia antibélica en las escuelas, la no declaraci6n 

de guerra y la decisión de no movilizar las fuerzas de reserva con 

dujeron a que la guerra de Vietnam fuera peleada con "<1angn.e 6n..[a", 

lo que conoya vimos, también fue consecuencia de las teorías de 

guerra limitada que reducían la guerra a un modelo académico (62) 
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La proposici6n más interesante de Surnrners es analizar la de-

rrota estratégica de Vietnam en términos de los principios clási--

cos de la guerra, los que pueden proporcionar "interrogantes de 

planificación militar", tanto a nivel tácti= ==estratégico. 

En la literatura militar existen divergencias de opinión en to= al ca 

rácter de los principios. Por ejemplo, Clause~·1itz sostie....'1e que no se alteran 

por elementos variables tales == el progreso de las an:as de fuego o el incre 

mento de los medios de destrucción; otros afirrran ~8 no son in-..r.:i.riables .. 

En todo caso, existe cierto número de principios sobre los cuales desean 

san las reglas de conducció_r1 de las operaciones que integrar1 la "ciencia de la 

guerra11 
.. 

Para SuI!m-~s, loa pri....'"'1.cipios de la guerra por definici6n son de aplica-

ción universal y pror:orcionan una base para la evaluación de la estrategia de 

Vietnam del Norte.. Fetor.s.ndo al Coronel Charles A. Hines, los describe corro 

"inte=ogantes de planificación militar" (131). 

Desde su punto de vista, el manual de la era de Vietnam (el F.ldd Se.Jtv-i.c.e. 

Re.[JiLf.a:t,.[on-!i, edición C.~l 19 d9 f'2b=e._°l'""Q dB 1.962 del F.[c.,f..d i'.fa.nu.a..C: 100-5) dis-

cutía los principios de la gu.e:..-ra S5lo ei.J. té.l.Tninos de su a9licación táctica .. 

Significativamente, su aplicación estratégica estaba perdida (134) . 

A partir de la aparición no comercial del libro de SUrnrrers, los princi-

pies son revisados para incluir arnba.s dimensiones y están cx::>ntenidos en las edi 

ciones de 1981 del F.letd /.{am1ai. 100-5 Opc.Jta.t.lon-6 (149), ofreciendo un extrac­

to de su contenido en ·un apéndice del libro que sintetizamos para facilitar la 

conprensi6n de sus críticas a los errores cometidos en Vietnam en cada uno de 

ellos. 

Para el ejército norteairericano alnra, los Principios de la Guerra son: 
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- Obje..;U.va - UnLdad de. Mando 

- 06 e.n.1>-l.va. - Se..ga4.ldad 

- M<t.1>a. - So4p4e...6a 

- EconomZa. de.. Fae..4za. - Se..nc.l.f..f.e..z 

- Ma.n-lob4a 

l.- Obj e.:U.vo. Toda operación militar debe ser dirigida ha-

cia un objetivo claramente definido, decisivo y alcanzable. 

Corno una derivaci6n del objetivo político, el objetivo mili­

tar e..1.>;t4a.;tég.lc.o de una naci6n en guerra debe ser aplicar cual-­

quier grado necesario de fuerza para permitir alcanzar el prop6si­

to político u objetivo por el cual la guerra está siendo combatida. 

Las operaciones militares ;tdc;t.lc.<t.6 deben estar dirigidas 

hacia objetivos tácticos claramente definidos, decisivos y alcanz~ 

bles que ayuden por Último en la consecuci6n de objetivos estraté­

gicos. 

2.- 06e.n.1>.lva.. Apoderarse, retener y explotar la iniciativa. 

La acción ofensiva o el mantenimiento de la iniciativa, es 

el camino más efectivo y decisivo para perseguir y ganar el "obj~ 

ti va común 11 
• Esto es fundamentalmente cierto en ambos .1>e..n;t-l.do.1>, 

Mientras que puede ser necesario en 

algunos momentos adoptar una postura defensiva, esta debe ser s61o 

una situaci6n temporal hasta que estén disponibles los medios nece 

sarios para reasumir operaciones ofensivas. Igualmente el espíri-

tu ofensivo debe estar inherente en la conducción de todas las op~ 

raciones defensivas -debe haber una defensiva activa, no pasiva .. 

No importa en cual nivel, estratégico o táctico, el lado que mante~ 

ga 1a iniciativa a través de acciones ofensivas, fuerza al enemigo 
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a keaee-<.onak más que a ae:tuak. 

3.- Ma~a. Poder de combate concentrado en el tiempo y lu-­

gar decisivo. 

En el e.o 11.tex.to e~:tka:t€9-<.eo, este principio sugiere que se 

debe comprometer, o estar preparado para comprometer el predominio 

del poder nacional en aquellas regiones o áreas del mundo en don­

de la amenaza a intereses vitales de seguridad sea mayor. 

En la d-<.me.11~).611 .táetiea, el principio sugiere que el poder 

superior de combate debe ser concentrado en el tiempo y lugar dec~ 

sivos con el fin de conseguir resultados decisivos. 

4.- Eco11on1La de Fue~za. Asignar un mínimo esencial de poder 

de combate a esfuerzos secundarios. 

Como recíproco del principio de masa, economía de fuerza en 

su d-ime.n.6.i.6n e-0:t.Jta.té.9.lca. sugiere que, en ausencia de recursos 

ilimitados, una nación debe tener que aceptar algunos riesgos en 

áreas donde intereses nacionales vitales no estén en peligro inm~ 

diatamente. 

En el n-<.ve~ :táe:t-<.eo, el principio de cconoraía de Euerzas 

requiere que un mínimo de medios sean empleados en otras áreas de 

donde el esfuerzo principal intenta ser empleado. 

5.- Man-<.obka. Colocar al enemigo en una posición de desve~ 

taja a través de la aplicación flexible del poder de combate. 

En el ~en:t-<.do e~:tka:t€9-leo este principio tiene tres dime~ 

sienes interrelacionadas: flexibilidad, movilidad y rnaniobrabili­

dad. La primera implica la necesidad de flexibilidad en pensarnie~ 
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to, planes y operaciones. La segunda dimensión implica movilidad 

estratégica, la cual es especialmente crítica para un poder aisl~ 

do como es el de Estados Unidos. Con el objeto de reaccionar con 

prontitud y de concentrar y proyectar el poder sobre el objetivo 

principal, los transportes aéreos y marítimos estratégicos son 

esenciales .. La última dimensión estratégica implica maniobrabil~ 

dad en el teatro de operaciones tanto como centralizar el máximo 

de fuerza en contra de los puntos más débiles del enemigo y así 

ganar la ventaja estratégica. 

En el 6en~Ldo ~áe~Leo la maniobra es un elemento esencial 

del poder de combate. Contribuye significativamente a man~ener 

la iniciativa, explotar el éxito, preservar la libertad de acción 

y reducir la vulnerabilidad .•. En todos los niveles, la aplica­

ción exitosa de este principio requiere no sólo fuego y movimien­

to, sino también flexibilidad de pensamiento, planes y operaciones, 

y la aplicación considerada de los principios de masa y economía 

de fue.rza. 

6. UnLdad de Mando. Para cada objetivo, debe haber unidad 

de esfuerzo bajo un comandante responsable. 

Este princpio asegura que todos los esfuerzos estén focali­

zados sobre un objetivo común. En el nLve~ e6~~a~égLeo este ob­

jetivo común iguala el propósito político de los Estados Unidos, 

y lo.s amplios objetivos estratégicos que fluyen de allí. Es el 

objetivo común el que, al nivel nacional, determina las fuerzas 

militares necesarias para su logro. La coordinación de estas 

fuerzas requiere unidad de esfuerzo. A nivel nacional, la consti 
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tución proporciona unidad de comando designando al presidente co­

mo Comandante en Jefe de las Fuerzas Armadas. El presidente es 

ayudado en su papel por la organización nacional de seguridad, la 

que incluye al más alto nivel al Secretario de Defensa, al Estado 

Mayor Conjunto, y a los comandos unificados y especificados, y a 

las fuerzas de tarea conjuntas en los niveles operacionales. 

En la d.i.menl>-l6n .tác..t.i.c.a, es axiomático que se requiere 

unidad del mando para el empleo de fuerzas militares de manera que 

desarrollen su poder de combate completo. Unidad de mando signif~ 

ca dirigir y coordinar la acción de todas las fuerzas hacia un fin 

u objetivo común. La coordinación puede ser alcanzada por coope­

ración, sin embargo resulta mejor confiriendo mando táctico único 

con la necesaria autoridad para dirigir y coordinar todas las fuer 

zas empleadas en la persecución de un objetivo común. 

7. SegulrA.dad. Nunca perwitir que el enemigo adquiera una 

ventaja inesperada. 

A 11.i.ve.e. e¡,;tn.a.:tég.i.c.o la seguridad requiere que medidas pasivas 

y activas sean tomadas para proteger a los Estados Unidos y sus 

Fuerzas Armadas en contra del espionaje, subversión y recolección 

de inteligencia estratégica. Desde este punto de vista, un compl~ 

to conocimiento y entendimiento de la estrategia del enemigo, tác­

ticas y doctrina, y planes estratégicos detallados del estado ma-­

yor, pueden proporcionar seguridad y reducir la vulnerabilidad o 

la sorpresa. 

En el 11-<.ve.e. :tác..:t.i.c.o, la seguridad es esencial para proteger 

y economizar fuerzas de combate. 
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8. Golpear al enemigo en el tiempo y/o lugar, 

y de cierta manera para la cual no está preparado. 

En amplio grado, el principio de la sorpresa es recíproco 

del de seguridad. Sin embargo, la 404p4e4a e4Z4azég-i.ca es di-

fícil de conseguir. Los rápidos avances en la tecnología de vi-

gilancia estratégica la hacen cada vez más difícil. Sin embargo, 

los Estados Unidos pueden conseguir un grado de sorpresa psicol~ 

gica debido a su capacidad estratégica de despliegue. El rápido 

desplazamiento de las fuerzas de combate norteamericanas dentro 

de un área crítica puede anticipar o desquiciar los planes y pr~ 

paraciones de un enemigo. Esta capacidad puede dar a los Esta-­

dos Unidos la ventaja en un sentido físico y psicológico, negando 

al enemigo la in:ii::iativa. 

La sorpresa es importante en la d-i.men4.l6n zcícz-i.ca porque 

puede afectar decisivamente el resultado de una batalla. 

9. Senc-i..C..tez. Preparar planes claros y no complicados, y 

órdenes concisas y claras para asegurar un completo entendimiento. 

En ambas dimensiones, e4~4azég-i.ca y zcícz-i.ca, guias, planes 

y órdenes deben ser tan simples y directas como lo permita el al­

cance del objetivo. La -i.mpo4~anc.<.a e4Z4a.zég-i.ca va más allá de 

su tradicional aplicación táctica: es un importante elemento en 

el desarrollo y ampliación del apoyo público. Si el pueblo ame­

ricano tiene que comprometer sus vidas y recursos en una opera-­

ción militar, deben entender el propósito que se alcanzará. 

A 11.é.ve.t zcícz-i.co, la sencillez de planes e instrucciones con 

tribuye a las operaciones éxitosas. Planes directos y simples, y 
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órdenes concisas son esenciales para reducir las posibilidades de 

malos entendimientos y confusiones. 

Mientras que cualquiera de los principios de 

la guerra adoptados por una nación tienen aplicación a lo largo 

del espectro completo de la guerra, debe entenderse que estos 

principios son interdependientes e interrelacionados. Ningún 

principio solo puede unirse ciegamente u observarse con la exclu­

sión de los otros; nadie puede asegurar la victoria en la batalla 

sin el refuerzo de uno o más de los otros principios (260-272). 

En resumen, los errores cometidos en Vietnam de cara a los 

principios de la guerra de acuerdo a Summers, serían los siguien­

tes: 

- Aplicando el principio del Obje~~vo, -que focaliza la 

atención en qu~ se quiere lograr- Vietnam del Norte se concen­

tró en un objetivo, la conquista de Vietnam del Sur. En compara­

ción, según Summers, los Estados Unidos fueron atrapados en los 

objetivos conflictivos y algunas veces contradictorios de resis-­

tir la agresión y asumir la contrainsurgenciü. 

El objetivo de los líderes comunistas era instalar regíme-­

nes afines en toda Indochina (Vietnam, Laos y Cambodia) (139). 

Como contraparte, el objetivo político norteamericano nunca estu­

vo claro durante el curso entero de 1a guerra, un estudio encon-­

tr6 veintidos diferentes razones norteamericanas, que pueden ser 

agrupadas en tres· principales categorías: de 1949 hasta aproxima­

damente 1962, en donde el énfasis estaba en resistir la agresión 

comunista; de 1962 hasta alrededor de 1968, el énfasis estuvo en 

la contrainsurgencia¡ después de 1968, preservar la integridad de 
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los compromisos norteamericanos fue el énfasis principal. (140). 

Señala que en lugar de centralizar la atención en el enemi­

go Vietnam del Norte -la fuente de la guerra- cambiaron su ate!!_ 

ción al síntoma -la guerra de guerrillas en el sur- y limitaron 

sus ataques sobre el norte sólo a acciones de aire y mar. En 

otras palabras, tomaron la tarea pol~~~ca (construcción nacio 

nal/contrainsurgencia) como la misión principal, relegando la t~ 

rea m~l~~a4 (derrotar la agresión externa) a una c~nsideración 

secundaria (145). 

Al concentrar la atención en los problemas internos de Vie~ 

nam del Sur más que sobre el enemigo externo, concentraron tam­

bién la definición geográfica del terreno de la guerra sólo en 

Vietnam del Sur. Esta definición geográfica carecía de simetría 

con la del enemigo, según Summers, el que no mantuvo en secreto 

que estaba peleando la guerra de Indochina utilizando con impuni­

dad Laos y Cambodia. El mito de la neutralidad de estos países 

dió a Vietnam una inmensa ventaja táctica y estratégica (147-148). 

Esta opinión es compartida por el Coronel Paschall ya cit~ 

do. En su análisis de la doctrina de la insurgencia marxista 

asiática -como la denomina- hace consideraciones sobre la teoría 

de Mao, Truong Chin y Giap, así como del desarrollo de la guerra 

de Vietnam. Concluye que hay tres escalones originados por Mao 

y modificados por los otros: la guerra de guerrillas, la de movi­

mientos y la de posiciones. En el primer escalón se enfrentan 

fuerzas irregulares contra fuerzas regulares, lo que sería estric­

tamente un conflicto de baja intensidad, pero en los otros dos es­

calones se enfrentan fuerzas regulares, por lo que ya se trata de 



un conflicto de mediana intensidad. Por ello afirma que: 

"Nuestra nueva doctrina no debe estar basada sobre 
fuerzas norteamericanas peleando contra los insur 
gentes a menos que exista un gobierno militar en­
Es tados Unidos; debemos continuar una doctrina ba 
sada en la asesoría y asistencia norteamericana a 
los aliados acosados por insurgentes. y nuestra 
gama de opciones en contra de la insurgencia debe 
incluir operaciones ofensivas en el terreno de me 
diana intensidad, no de baja intensidad, en con-~ 
tra de aquellas naciones que patrocinen la insur­
gencia. 11 21 

35. 

Las operaciones de mediana intensidad son las relativas a 

la guerra convencional~ 

- El principio de la 06en~-i.va dice en términos generales 

c.61110 obtener el objetivo. 

Vietnam del Norte persiguió la ofensiva estratégica para 

conquistar Vietnam del Sur cambiando de la ofensiva táctica a la 

defensa táctica y a la inversa. Sin saberlo, los Estados Unidos 

confundieron la ofensiva táctica con ofensiva estratégica y con-

dujeron la guerra sobre la defensa estratégica, persiguiendo un 

fin negativo -la contrainsurgencia- con resultados que deb~ 

rían haberse previsto. 

El fin negativo al· que se refiere Sumrners tiene que ver 

con la concepción de Clausewitz al respecto, relacionada con el 

desgaste del enemigo, para lo cual es necesario que el tiempo e~ 

té a favor del que persigue el fin negativo, que no era el caso 

de los Estados Unidos. Conforme pasaba el tiempo, la voluntad 

que se erosionaba era la norteamericana, no lct nor:vietnamita.(128) 

21 Rod Paschal1, op. c..l:t.., p. 34. 
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Debido a la política de eon.tene~6n, los Estados Unidos en-

traron en la guerra de Vietnam sobre la base de la de6enL>a. estr~ 

tégica (156). 

Ello tiene que ver con la concepción del peligro, que para 

Clausewitz "es parte de las fricciónes de la guerra. Sin una corre~ 

ta concepción del peligro, no podemos entender la guerra" (85). 

En la guerra de Corea la doctrina de la represalia masiva no 

puede ser puesta en práctica cuando se produce la invasión China 

justamente por el temor a una guerra nuclear, lo que obliga a cam-

biar los objetivos de la guerra: desde la detención del avance 

del comunismo, a la recuperación del L>;f;a..tu..i, quo anterior, un fin 

que era militarmente alcanzable (93). 

"Debido a1 resultado de nuestras abrumadoras victorias 
de la Segunda Guerra Mundial~ vimos nuestra limitada 
victoria en Corea como una especie de derrota. Al ha 
cer eso. sacamos precisamente la iección equivocada -
ue la guerra. Eu lugar ae ver que e~a posiole pe--
1ear y ganar una guerra limitada en Asia sin hacer ca 
so de la intervención china. nuevamence (como lo ha-= 
biamos hecho con la guerra nuclear), tomamos consejo 
de nuestro~ ~emorc~ y acep~amos como arcículo de fe 
la proposición de que nunca deberíamos llegar a invo­
lucrarnos en una guerra terrestre en Asia. Haciendo 
eso permitimos que nuestros medios se convirtieran en 
una especie de disuasión autoimpuesta y le entregamos 
la iniciativa a nuestros enemigos'' (93-94) 

De acuerdo a lo anterior, l~ e~r.rategia de la Reacción Flexi-

ble que sustituye a la de la Represalia Masiva, no ü~ja de e~tar i~ 

fluenciada por el temor a la guerra nuclear, lo que se evidencia 

también en la negativa aasumir una ofensiva estratégica contra el 

núcleo del problema -Vietnam del Norte- por el temor de -nuev~ 

te- una respuesta de China y la pnsibilidad del desencadenamiento 
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de la guerra nuclear. 

Esta temática desarrollada en abundancia al tratar los princ~ 

pios de la guerra, le sirve de justificación para criticar la inca-

pacidad de vislumbrar que el peligro no era tal, que se debió de ha 

ber atacado a Vietnam del Norte -a raíz del conflicto- y para ab~ 

gar por la necesidad de recuperar la ofensiva en sus dos niveles, 

estratégico y táctico. 

Según Summers y otros autores. se presentaron algunos mamen-

tos en la guerra de Vietnam en los cuales se pudo haber tomado la 

ofensivaf pero que fueron desaprovechados. 

Una reflexión similar formula el General Westmorelartlrespec-

to a la conducta seguida por el mando político norteamericano des 

pués de la ofensiva del Tet (1968), desencadenada por los patrio--

tas vietnamitas con el apoyo de Vietnam del Norte, a la que califi 

ca de 11 grave 11 derrota militar: 

''existe un viejo axioma militar que dice 'cuando el 
enemigo sufre, no le des cuartel, presi6nalo más 1 

.. 

A pesar del asesoramiento militar en contrario, 
nuestros líderes políticos disminuyeron la presión 
contra el rigimen de llanoi y lo atrajeron a la me­
sa de conferencias. 11 22 

Regresando a Sumrners, él considera que irónicamente la ofen-

siva aérea tuvo un impact'?.~st;ratégico pero no sobre Vietnam del 

Norte sino sobre las operaciones ofensivas norteamericanas. Se re 

fiere a la teoría de la respuesta graduada (o gradual). Retomando 

el análisis del Brigadier Palrner, narra cómo se produjo y los efec 

tos qu.e tuvo: 

22 William C. Westmoreland, op. c.-l:t.., p. 37 .. 



''Dentro del gran marco del debate sobre qu~ bombar-­
dear. hubo un argumento sobre cómo hacerlo .•. Los 
planificadores civiles querían empezar suavemente y 
aumentar gradualmente la presión por increment~s 
precisos que podían ser reconocidos inequívocamente 
en Hanoi. Ho Chi Minh ver~a el firme ejemplo y po­
día detener sensatamente la guerra en contra de 
Vietnam del Sur a tiempo para evitar la devastación 
de su propio territorio. El Secretario Adjunto de 
D~fensa. John T. McNaughton tituló a la estrateeia 
como 'lento agobio' y la explicó en términos musí 
cales. como una orquestación de actividades que po= 
dían dirigirse ..i.n cfl..e..óc.ertdo hacia un 6..i.na..f.e. 'El 
escenario, escribía'> sería diseñado para dar a 
los Estados Unidos en cualquier punto la opción de 
continuar o no, de escalar o no, y de acelerar el 
paso o no. 

A1 Estado Mayor Conjunto no le gustó la tonada 
de McNaughton. Los generales argumentaban que si 
la fuerza iba a ser usada del todo. debía ser ap~i­
cada fuerte y rápido para obtener máximo impacto con 
mínimas pérdidas. Empezar ligero y escalar despacio~ 
sostenían,°hubiera sido como sacar una muela pedaci­
to por pedacito más que de una sola vez •.. 

La comunidad de inieligencia -panel que compren 
día miembros de la CIA, de la Agencia de Inteligen~ 
cía de ~a Defensa y de la Oficina de Inteligencia 
del Departamento de Estado (S:ta.:te' & Btuz.ea.u. 06 
In;te¿¿~gen~e)- entraron fuertemente al debate del 
lado de los militares .•. 

El presidente Johnson invalidó las obj e cienes de 
sus asesores militares y de inteligencia ... En~onc~~ 
nae~6 la estrategia de la 'respuesta graduada' 
(163-164). 

38. 

La crítica puede ir m&s allá. De acuerdo con el General 

Westmo~cJann, tampoco se pudo cumplir con el gradualismo: 

"El presidente Johnson anunció que ·no extenderíamos 
la guerra~ por lo cual se estableció una estrategia 
defensiva en tierra· que di6 al enemigo mis libertad 
de acción •.. formuló una estrategia que puede descri 
birse brevemente de la siguiente forma: contener al 
enemigo, derrotarlo en el Sur~ ayudar a reconstruir 
la nación, y bombardear objetivos ~ilicos en el Nor 
te en una escala gradualmente creciente, hasta que­
el enemigo percibiera el mensaje de que no podía ga 
nar y 4 en consecuencia. negociara o aceptara táci-~ 
tamente un Vietnam dividido. 

Sin embargo. el bombardeo se llevó en forma espo 
rádica, según los altibajos de las presiones polítI 
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cas en los Estados Unidos." 
23 

Los puntos de vista coincidentes criticando al gradualismo 

se suman y serán determinantes en la reformulación estratégica. 

Apuntarnos el último del mayor Wesley Clark: 

"La primera fase comprendería vuelos de reconocimiento 
armados sobre Laos; en la fase II se emprenderían bom 
bardeos prolongados norteamericanos contra el norce.­
El presidente Johnson puso en ejecución la fase I en 
diciembre de 1964. En febrero de 1965, después de 
una serie de ataques del Vietcong contra instalacio-­
nes norteamericanas, él ordenó que lu scgun<la fase 
fuera puesta en ejecución. Los objetivos de la esca­
Lada nunca 6ueJz.on pJz.eeL•amen~e delLneadoó .•• En resu 
midas cuentas, el gradualismo era una opción cuando -
no parecía disponerse de otras ... e..e. g.1tadual..i..ómo Jt.e 
p1Leóen:t6 Ult EóÜU.e-"tZO de6gJz.ac.Lado por combinar eL arte 
militar y la diplomacia. 11 24 

- Los principios de Ma.&a, Econom.<:a de FueJz.za lJ AlanLobJz.a son 

elaborados sobre el segundo principio (la Ofensiva) y proporci~ 

nan más detalles sobre c6mo conducir las operaciones. Estos 

principios describen una acci6n correlativa y son mejor entendi--

dos en conjunto. Vistos separadamente, frecuentemente son mai in 

tcrpretados (176) 

Según Surnrners. a pesar de la enorme ventaja tecnológica noE_ 

teamericana, los norvietnarnitas fueron más capaces que ellos en 

aplicar estos principios en efecto estratégico más grande, parti-

cularmente en su uso de la pantalla de la guerrilla como esfuerzo 

23 

24 

Idem, p. 37. 

Mayor Wesley K. Clark. 
litar Norteamericana". 
197 5. Fort Leavenworth., 

"El Gradualismo y la Estrategia Mi­
En MLU:taJz.lj RevLew, septiembre de 
Kansas. pp. 3-7. · 
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de economía de fuerza, que los motiv6 a disipar sus esfuerzos. 

A los Estados Unidos se les presentaba el dilema de si masi 

ficar en Vietnam a expensas de una economía de fuerzas en otra 

parte del mundo. 

Por su parte los norvietnamitas habían encontrado el "cen­

tro de gravedad" del conflicto. Clausewitz babia señalado: "si 

puedes vencer a todos tus enemigos derrotando a uno de ellos, esa 

derrota debe ser el objetivo principal de la guerra. En este en~ 

migo golpeamos en el centro de gravedad del conflicto por entero". 

Es a la luz de este centro de gravedad que los norvietnamitas 

aplicaron Masa, Economía de Fuerza y Maniobra (181-182). 

Basados en sus experiencias exitosas en contra de los fran­

ceses, el centro de gravedad que identificaron los norvietnamitas 

fue la alianza entre Estados Unidos y Vietnam del Sur. 

Dado el alto precio que los norvietnamitas pagaron en 1965, 

1968 y 1972 cuando intentaron tomar la ofensiva, se manejaron muy 

cautelosos en 1975. Su ofensiva de la primavera de ese año hizo 

un uso clásico de los principios de Ma.-0a., Econom.la. de Fue1<.za. y 

Ma.n-<'.o btta. El uso de la llamada Ruta de Ho Chi Minh les dio la 

ventaja de líneas intei:·iores desde las que pudieron maniobrar a 

cualquier lugar en Vietnam del Sur más rápido de lo que los sud-­

vietnamitas podían reaccionar. Esto era especialmente cierto 

desde que sus unidades guerrilleras de economía ae fuerza (según 

Summers para entonces compuestas principalmente de tropas regula-

res norvietnamitas) mantuvieron al ejército sudvietnamita despl~ 

gado en la forma contraguerri1lera con poca habilidad para poder 

masificar (185-186). 
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Para Summers una de las grandes ironías de la guerra de Viet 

nam fue que la habilidad técnica norteamericana para usar los pri~ 

cipios de Masa, Economía de Fuerza y Maniobra excedían de lejos a 

la de los norvietnamitas. El uso adecuado de estos principios ha-

bían permitido frustrar las ofensivas norvietnamitas de 1965, 1968 

y 1972. El problema estuvo en la falla estratégica en aplicar los 

principios de Objetivo y Ofensiva, con lo que desperdiciaron su 

ventaja en Masa, Economía de Fuerza y Maniobra en operaciones tác-

ticas en lugar de aplicarlas con un propósito estratégico (189). 

Por otra parte, sus aliados sudvietnamitas no poseían la ve~ 

taja de la habilidad en esos tres últimos principios, lo que puede 

argumentarse como una de las razones de su derrota. Según Summers 

y contrariamente al juicio aceptado, no se crearon unidades regul~ 

res sudvietnamitas a la imagen de las norteamericanas: 

"Con excepción de sus unidades aerotransportadas y de 
marina. el ejército de Vietnam del Sur era más pare­
cido a la milicia norteamericana de principios de la 
República. Estacionados en sus áreas de vivienda, 
con sus familias con ellos en las posiciones de bata 
lla, tenían gran estabilidad para operaciones de co~ 
traguerrilla (como nuestra ~emprana milicia lo hizo 
protegiendo a los colonos de los indios). La panta-
1ia guerrillera de economía de fuerza de Vietnam del 
Norte los mantuvo desplegados a lo largo de1 país 
dentro de esta moda contraguerrillera. Ello les dió 
una gran fortaleza en la Ofensiva de Pascua de 1972, 
cuando el apoyo de los militares norteamericanos les 
permitió pelear en el lugar y destruir el ataque no~ 
vietnamita. Pero esta fuerza defensiva se convirtió 
en debilidad en 1975. Como vimos, el plan norvietna 
mita era atacarlos en detalle. Sin el apoyo norte-­
americano no podían detenerlos. La presencia de sus 
familias en sus posiciones de batalla inhibió su ha­
bilidad para maniobrar y comprobó la imposibilidad 
de masificar el ejército de Vietnam del Sur para en­
frentar el ataque norvietnamita. Fue esa disposi­
ción errónea, más que la falta de espíritu de comba­
te. lo que los llev& a la derrota" (189-190). 
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Como señala Summers, tanto durante como después de la guerra 

de Vietnam se han dado argumentos y contrargumentos sobre si debi~ 

ron haber entrenado a los sudvietnamitas para operaciones conven--

cionales o guerril.leras. Para él, la palabra clave no es "conven 

cional. 11 o "contraguerrilla" sino 6.tex-lb.U~.-lda.d, la habilidad 

para reaccionar a cambios rápidos de circunstancias: 

''Fue esta falta de flexibilidad mis que cualquier fac 
ter material o moral l~ que contribuy6 mayormente a­
la derrota del ejército sudvietnamita y a la caída 
de Vietnam de1 Sur. De todas las 'lecciones apren 
didas' de la guerra de Vietnam, la necesidad de -
flexibilidad en pensamiento y acción es quizás la 
más critican. (190). 

- La razón del principio de Un-lda.d de Mando es facilitar 

el logro del Objetivo. Mientras a nivel táctico esto es mejor 

conseguirlo confiriendo autoridad a un solo comandante, a nivel 

estratégico implica una coordinación política y militar (192). 

Al respecto de este principio, son varias las críticas pla~ 

teadas por Summers, a partir -una vez más- de la falta de rela 

ci6n entre lo político y lo militar en la conducción de la gue--

rra de Vietnam, debido a que sin un Objetivo definido es imposi--

ble lograr Unidad de Mando. 

un elemento importante, relacionado con la participación de 

los militares en el proceso de toma de decisiones, es la crítica 

a la exclusión de los oficiales del gabinete presidencial y al 

ªn:i.nguneo" de sus posiciones durante la adrninistraci6n Kennedy, 

aspecto que ya tratarnos con anterioridad. 

Asimismo, destaca la necesidad de una mayor centralización 

en el mando tanto a nivel político como militar, enfatizando en 



43. 

esto último debido a la falta de unidad de mando en el teatro mis-

mo de operaciones durante la guerra de Vietnam. El llamado cuar--

tel estratégico fue ubicado en Honolulú, a 5000 millas de distan--

cia. 

Según Summers, la sencillez de la Unidad de Mando norvietna-

mita comparada con el complejo y enredado sistema a través del 

cual los Estados Unidos llevaron adelante a la guerra, casi habla 

por sí mismo. A nivel nacional su Buró Político y su Comité Cen--

tral Militar del Partido, trabajaron en estrecha coordinación para 

planificar y dirigir la guerra. En Washington no hubo tal uni--

dad de esfuerzo. Según él el conflicto inherente entre la tarea 

de tiempo de paz para la preparación de la guerra, necesaria para 

la continua contención de la Unión Soviética, y la tarea de tiempo 

de guerra para llevar adelante la guerra en Vietnam, nunca fueron 

reconciliadas. 

La dirección estratégica estuvo fragmentada entre Washington, 

Honolulú y Saigón. Dentro aei mismo Vietnam, la estructura de ma~ 

do estaba enredada confundida, extendiendo la autoridad y difun-

diendo responsabilidad entre el Comando de Asistencia Militar de 

Vietnam (M.<..e..u:aJz.y A-0-0.<.-0-tc:t11ee Commc:t•td V-le-t11am, MACV) , el Estado Ma 

yor Conjunto, el ejército de la República de Vietnam, el ejército 

norteamericano en Vietnam y 1as "fuerzas militares del mundo li--

bre" (21.6) . 

"Otro factor que contribuy5 fue la misma estructura de 
mando militar. El Departamento de Defensa Estado Ma­
yor Conjunto fue modelado para'la conducción de una 
guerra total donde todas nuestras energías fueran cen 
tralizadas en un solo objetivo. No fue ni diseñada­
ni organizada para conducir una guerra limitada donde 



nuestro foco era difuso. Como Hoopes apunta, este 
defecto fue ocultado durante la guerra de Corea 
por las personalidades involucradas y por la es­
tructura del Consejo de Seguridad Nacional, la 
que forzó a trabajar al sistema a pesar de sí mis­
mo. Pudimos reforzar a la OTAN en Europa para 
contener la amenaza soviética y pelear la guerra en 
Corea simultáneamente. En Vietnam no fuimos exito­
sos". (199). 

44. 

Esta falta de Unidad de Mando en Washington también se di6 

en el teatro mismo de operaciones: 

11 Durante la Segunda Guerra Mundial, el cuartel estra 
t~gico para la conducci6n de la guerra en Europa ~s 
tuvo originalmente en Londres, pero fue desplazado­
más adelante conforme la guerra progresaba. Lo mis 
mo sucedió en el Pacífico donde el cuartel de -
MacArthur se movió de Australia a Nueva Guinea y a 
las Filipinas para dirigir la guerra. Durante la 
guerra de Corea. el cuartel estrátegico estuvo cer­
ca, en Japón. En comparaciÓn 7 durante la euerra 
de Vietnam el llamado cuartel estratégico> el Coma~ 
do del Pacífico (Pac..l6.lc. Cornrna11d) estaba localiza­
do en HonolulG 7 alrededor de 5,000 millas afuera'1

• 

(201). 
Y agrega: ''pero. mfis que establecer el cuartel 

en el país. como el General Westmoreland previ6, de­
bió haber sido establecido fuera de la zona inmedia 
ta de guerra. Esto habría evitado involucrarse en­
los asuntos internos sudvietnamitas y habría facili 
tado una perspectiva sobre el teatro como un todo,-
lo que incluía operaciones no sólo en Vietnam sino 
en Laos, Cambodia y Tailandia también. Tal ubica-­
ción hubiese podido ser conseguida en Filipinas''(202). 

El. problema de Unidad de Mando con las fuerzas armadas de 1.a 

República 'de Vietnam exacerbó 1.os problemas que ya existían. No 

había ni un sol.o comando combinado Estados Unidos-República de 

Vietnam. 

Según Suromers, 1.a guerra fue dominada por Estados Unidos y 

no s61.o no prorocivieronel crecimi·ento de liderazgo y la adopción de 

responsabilidad, sino que también fallaron en dejar un país inde--
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pendiente al momento de su retirada (225). 

Finalmente señala que aunque no obtuvieron Unidad de Nando 

en la guerra de Vietnam, esta falla no fue la causa de la derro-

ta sino más bien el síntoma de una deficiencia grande, la falla 

en fijar un objetivo político militarmente alcanzable: 

"Sin tal objetivo no tuvimos unidad de esfuerzo al ni 
vel nacional. lo que hizo imposible en el nivel de 
teatro de operaciones obtener una acción coordinada 
entre la guerra en tierra en el sur, el esfuerzo de 
pacificación y la guerra aérea en el norte. 'Un~dad 
de Mando', señala nuestra definición, es 'obte­
ner unidad de esfuerzo por la acción coordinada de 
codas las fuerzas hae~a un obje~~vo eo1nan. Pero 
el reverso también es cierto. Sin un objetivo común 
es imposible tener acción coordinada, ni obtener uni 
dad de esfuerzo ni unidad de mando. Nuestra propia­
definici6n predijo el resultado. Sin Unidad de Man­
do no podíamos jamás tener •aplicación decisiva del 
poder de combate completo' 11 (203). 

- Sobre Segu4~dad y So4p4e~a. señala que esta última es 

muy difícil de ser obtenida en las guerras modernas, pero que en 

el caso de Vietnam sí se consigui6 en 1965 debido a que las de--

claraciones presidenciales se pronunciaron en contra del bombar-

deo a Vietnam del Norte. se consigue la sorpresa paradójicamente 

por la falta de una estrategia. 

El problema fue que los norvietnamitas leyeron mal la vo-­

luntad norteamericana, según retoma del Brigadier Dave Palmer: 

0 
/ ••• / En agosto de 1964, como cuestión de hecho el 
PreSidente Johnson había anunciado públicamente que 
no consideraría bombardear Vietnam del Norte o 
'comprometer muchachos norteamericanos para pelear 
una guerra que creo debe ser peleada por los mucha­
chos de Asia para ayudar a proteger su propia ti~­
rra' / ... / 

Hahieñdo esta.do al menos parcialmente convenci-­
dos por la declaración muchas veces repetida de que 
ia guerra en Vietnam debía ser hecha por los vietn~ 



mitas~ los líderes de Hanoi se quedaron mudbs por 
la reacción de Washington. La consternación y la 
no creencia fueron sus reacciones iniciales. Sus 
aspiraciones para una victoria temprana fueron os­
curecidas por las unidades norteamericanas que 11~ 
garon a tierraº (209). 
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Por su parte, señala que los norvietnamitas también consi--

guieron la Sorpresa como fue la de la Ofensiva del Tet en 1968. 

Finalmente, afirma que la prueba de que los principios de 

la guerra son guías para discernimiento y no reglas blindadas, es 

la paradoja de que los Estados Unidos pudieron lograr la sorpresa 

estratégica debido a la 6a~~a de seguridad estratégica. En am-

has instancias los norvietnamitas fueron engañados por la abundan 

cia de informaci6n que tenían disponible, por la opinión pública 

norteamericana y la opinión dél Congreso (2l3). 

Como contraparte establece que la Seguridad norvietnamita 

fue tan penetrante que incluso pudieron ocultar la verdadera natu 

raleza de la guerra hasta el final (2l6-2l7) • 

- Para Summers, el principio de la Sene~~~ez es la suma 

de los otros no es fácilmente alcanzable ya que como Clausewitz 

dice, en la guerra todo parece simple pero no es así (217). 

La falla en aplicar este principio confundió y complicó su 

conducta en la guerra y también tuvo un efecto extenuante en el 

pueblo norteamericano. ."Nuestra falta de habilidad para explicar 

en lenguaje claro y comprensible qué hacíamos en Vietnam cortó 

e1 apoyo norteamericano para la guerra 11 (21. 7). 



47. 

4) La.<1 Conc.R.u<1-lone<1 y Rec.omenda.c.-loneh de Summe'1.<1 

- Sobre el Obje~-lvo, reitera que antes de cualquier futuro 

comprometimiento de las fuerzas militares norteamericanas, los 1!_ 

deres militares deben insistir en que el liderazgo civil propor--

cione objetivos tangibles y políticamente obtenibles. El objetivo 

político no puede ser meramente un lugar común corno el que las 

fuerzas armadas están para proteger el acceso a materias primas 

vitales, sino que debe ser pronunciado en términos concretos 

(246-247). 

''Nosotros (y probablemente lo que es mis importante~ 
el pueblo norteamericano) necesitamos tener una 
definición de 'victoria'" (248). 

''Así como los militares necesitan estar entera-­
dos de los problemas políticos, economicos y socia 
les, nuestros líderes civiles deben estar entera-= 
dos de los impgrativos de las operaciones milita-­
res. Necesitan entender que la política nacional 
afecta no sólo la selección del objetivo militar, 
sino también las varias formas en que la guerra es 
conducida" (249). 

- Sobre la Ofien<1-lva., afirma que hay que redefinir este 

principio en términos de -ln-lc.-la.~.iva. más que puramente en térmi 

nos de acción ofensíva. 

"De mantener la iniciativa, a los comandantes de to 
dos los niveles~ estratégico y táctico, se les de= 
be conceder má~ima 1ibertad de acción. Tal liber­
tad de acción en el nivel estratégico parece haber 
sufrido un golpe durante la controversia Truman­
MacArtbur ••. Si vamos a operar con completa eficie~ 
cia, los militares deben recuperar 1a confianza de 
los líderEs civiles para que, aún con las modernas 
comunicaciones instantáneas. s01o el comandante en 
el terreno pueda reaccionar a las rápidas situaci~ 
nes cambiantes del moderno campo de batalla" (250) 

- Sobre Ma.<1a. y Econom¿a. de Fue'1.za. sefiala que: 



11 Contantemente fuimos atormentados durante la guerra 
de Vietnam con el dilema sobre si masificar.para pe­
lear la guerra en Vietnam y emplear economía de fuer 
za en Europa, o si intentar masificar en ambos luga= 
res simu1táneamente. El problema no se ha ido. Co­
mo dijo el Comandante en Jefe del Ejército, General 
Edward C. Meyer, en su Wh~te Pape~ de 1980: 

'El reto más exigente que confrontan los ffiilita-­
res norteamericanos en la década de los 80s es desa­
rrollar o demostrar la capacidad de enfrentar éxito­
samente las amenazas a los intereses vitales norte-­
americanos fuera de Europa sin comprometer el teatro 
decisivo de Europa Central' " (252). 

- Sobre Ma11~0 b~a: 

.. La URSS puede influenciar eventos en Europa Occiden­
tal, el Medio Oriente y el Noreste de Asia solamente 
masificando tropas en sus propias fronteras. En com 
paración. los Estados Unidos son un poder aislado. 
En orden a influenciar eventos debemos desplegar tro 
pas a ultramar. Esto otorga prioridad al transporte 
marítimo y aéreo estratégico, así como derechos de 
base en &reas estratégicas del mundo'' (252-253). 

- Sobre U11~dad de Ma11do: 

''En futuras operaciones de contingencia. el Secretario 
de Defensa podría designar a un elemento específico 
para tratar con la tarea del mantenimiento de nuestra 
disuasión a través de la preparacion para la guerra. 
y otro elemento separado para conducir la guerra mis­
ma" (254). 

"Los intereses vitales norteamericanos están determin~ 
dos en gran medida por el presidente. cuando toma la 
decisión de comprometer fuerzas norteamericanas para 
su defensa.. La resultante volatilidad e impredictibil!_ 
dad de la acción norteamericana promueve sorpresa y 
seguridad estratégicas, lo que nos da mayor ventaja. 
Al mismo tiempo, impone un enorme pe~o sobre las fue~ 
zas armadas, quienes deben mantener la flexibilidad 
para poder responder inmediatamente a tal decisión." 
(255-256). 
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Para concluir: "La quinta esencia de las 'lecciones estr~ 

tégicas aprendidas' de la guerra de Vietnam es que debemos otra 

vez convertirnos en maestros de la profesi6n de las armas. El 

pueblo americano merece, demanda y espera no menos de su ejército" 

(258). 

Esta revisión detallada del texto de Summers y de otros es­

trategas que han analizado críticamente el involucramiento norte­

americano en Vietnam, son el punto de partida necesario para en-­

tender las transformaciones diseñadas para enfrentar los conflic­

tos en el Tercer Mundo. 

Cuando Carter asume la presidencia, el debate se encontraba 

en un buen nivel de avance~ El triunfo de la revolución nicara-­

güense y la toma de rehenes norteamericanos en Irán a finales de 

su periodo, son el catalizador para que se materializara ia pro--· 

puesta que se venía manejando casi desde el principio de su adrni­

n1strac16n: la creación de un mando que comandara fu~rzas destin~ 

das a inserciones rápidas en el Tercer Mundo. 

La aaministraci6n Reagan fomenta ~a conso1ioac1ón de estas 

fuerzas y las prueba en Granada. La obsesión de recuperar La peE 

dioa hegemonía norteamericana por la vía de la fuerza le impone 

ese criterio, sustentado en una parte de la revisión doctrinaría. 

La globalidad de la propuesta sólo será recuperada cuando la rea-

lidad se lo impone. En Centroamérica no era viable una soluci6n 

exclusivamente Militar, y la pírrica victoria en Granada contra un 

ejército casi inexistente y evidentemente afectado por el asesina­

to de Bishop, habia demostrado que lo dífícil no era entrar, sino 

salir. 
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ftSÍ, corno resultado tanto del debate de los errores cometi­

dos en Vietnam, así corno de lo que la realidad va imponiendo, se 

van a concretar dos opciones que se empiezan a materializar con 

pocos años de diferencia, y que tienen corno sustento dos concep-­

tos estratégicos: el Despliegue Rápido y la Guerra de Baja Inten-

sidad. El primero destinado a la intervenci6n militar con fuer~~ 

zas propias, y el segundo para tratar de evitarla hasta donde sea 

posibie, enfrentando de una manera más giobal la gama de conflic­

tos que se ubican por debajo del nivel de la guerra convencional. 

Ambos se tratan de operativizar en Centroamérica, tienen aplica-­

ción global en el Tercer Mundo, y se encuentran contenidos en la 

conce~ción estratégica global de la Reacción Flexible, que conti­

núa vigente en lo que se refiere a esa escalada militar ascenden­

te en el involucramiento norteamericano. 

Las críticas planteadas por Surnrners a.esta última concepción 

se centran en las limitaciones impuestas por la estrategia de la 

contención, que impedían asumir la ofensiva tanto a nivel táctico 

corno estratégico para revertir procesos,·atacando de esa manera a 

la fti.:::>T"!t:ª r.~ lr,F:: (""Or'.flictos. En otras palabras, la contención irrpidi6 la esca~ 

da al segundo nivel, al de la guerra convencional =ntra terceres países patroc_.:!: 

nadores de la insurgericia. Por ello la flexibilidad -=principio- es rei­

vindicada por SUnrrers para rea=ionar a carnl:ios de circunstancias, sienpre desde 

una óptica ofen.siva, evitando los miedos del eventual escalonamiento del conflicto~ 

La construcción de las dos opciones para Centroamérica, la 

invasi6n y guerra prolongada -Despliegue Rápido y Guerra de Baja 

Intensidad- serán tratadas a continuaci6n. 
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1I. LAS FUERZAS VE VESPLIEGUE RAPIVO Y LA OPCION VE INVASTON 

Dentro de la revisi6n doctrinaria, la recuperaci6n del prin-

cipio de la Oóenó.lva tanto a nivel táctico como estratégico, con-

duce de manera obligada a mejorar las capacidades para la eventua-

lidad de una invasi6n militar directa en el Tercer Mundo, tratando 

de evitar el empantanamiento. Esta necesiQad de la estrategia ni­

litar norteamericana se traduce en la materializaci6n en términos 

operativos de un concepto: el Despliegue Rápido. 

El ter.\a lo hemos desarrollado en trabajos anteriores,25 por 

lo que nuestra a~ortaci6n en este capítulo estará orientada a vin~ 

lar de manera más estrecha el contenido de la revisi6n te6rico-do~ 

trinaría expuesta anteriormente, con las medidas concretas destin~ 

das a la operativización del concepto. 

En 1976 el Coronel Fletcher Ware adelantaba que el nuevo con 

cepto estratégico de intervención debería consistir en "una r.'ipi-

da decisión para emplear la fuerza, seguida de un rápido desplie--

25 Lilia Bermúdez y Antonio Cavalla, Eó:tll.a:teg.<.a. de Reagan Hac.~a. 
.ta Re.vo.C.u.c..i.611 Ce.n:t.Jt.oa.me.1úca.ttci. México, Nuestro Tiempo, 1982. 
Antonio Ca valla, Lilia Bermúdez y Ricarao···cord'ov-a·· ...... ''E;.e-'l;'iY'b..ie.Jz. 
no de Reaga11 ;íll.e.n:te a. Cen:t:ll.oamé:ll..lc.a. Tn:tell.venc.~611 Con:tll.a L.<.7 
bell.a.c.~6n Na.c.~ona.l (1981-1982). Cuaderno No. 6, Serie Análi-­
sis de Coyuntura, Centro de Estudios Latinoamericanos, Fac. 
de Ciencias Políticas y Sociales, UNAM, México, 1982. 
Lilia Berrn6dez y R~cardo C6rdova~ ''Estados Unidos: Centroam! 
rica. Cuatro Afies de Intervención Militar (1981-1984). En 
Am([,1¡..{.c.a Ce.n:tll.aR.: La Eó :tll.cu'.:e.g.<.a. M.lR.-i.:ta.ll. Noll..teamell.~cana !! e.e. 
Pll.oc.e.óo de. M-l-C.~:ta.ll.-é.za.c.~6n {1980-7984). cuaderno de Trabajo 
No. 4, Centro de Investigación y Acción social, México, ene­
ro de 1985. 
Lilia Bermúdez y Raúl Benítez Manaut, "La segunda Administra­
ci6n Reagan en Amªrica Central''. PoLém~c« No. 16, enero-ma~ 
zo 1985, San José, Costa Rica. 
Una profundización sustancial en la temática se encuentra en Antonio 
Cavalla, Eó:tll.a-teq~ NoJt:tea.me!Uc.a.na CotWw. el TMc.e.ll. Mundo, borrador de te 
sis para optar p;r el grado de maestro en Ciencia Política. Fac. Ciencia$ 
Políticas y Sociaies, UNAM. 1983. 
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gue de suficientes fuerzas para 1.1.evar a cabo objetivos específicos 

probabl.emente dentro de l.imitaciones geográficas y de tiempo" •
26 

Se necesitaba, por tanto, una fuerza 1igera capaz de inser--

tarse rápidamente y que una vez cumpl.ida su misión, pudiese sal.ir 

l.o antes posibl.e. Su proceso de constitución es resumido en un es 

tudio del. Servicio de Investigación del. Congreso de l.os Estados 

Unidos: 

26 

11 A principios de 1977, el 6~a66 de la Oficina del Secreta 
ria de Defensa preparó un estudio clasificado conocido -
como PRM-1 o ( P/i.e<!>.lde11.:t.la.f. Rev.lew Memo/i.attdttm), cuyo con te 
nido fue hasta cierto punto informado a los medios de bO 
municación. Este esfuerzo fue presentado para revalorar 
la situación internacional y diseñar una política de se­
guridad nacional para apoyar objetivos futuros de la po­
lítica exterior norteamericana. El resultado fue una de 
cisión presidencial /se refiere a la Directiva Presideñ 
cial 18, decretada en-1978/ que aprobaba, entre otras -
cosas, una estrategia para el uso de fuerzas de propósi­
to general en situaciones fuera de la OTAN. Estas fuer­
zas deberían ser flexibles y capaces de operar indepen-­
dientemente de bases existentes o de la utilización de 
facilidades /logÍBticas/ amigas. Las áreas geográficas 
iniciales de incumbencia eran Corea, el Medio Oriente y 
el Golfo Pérsico. 

Mientras la planificación para contingencias mundiales 
fuera de la OTAN estaban probablemente bien encaminadas 
al momento de la revolución iraní en enero de 1979, re-­
sulta claro que los sucesos en el Golfo P6rsico afiadie-­
ron nuevo ímpetu a este esfuerzo. A mediados de 1979, 
habían sido decididas asignaciones específicas de fuerza, 
y los servicios fueron orientados para empezar la plani­
ficación de una Fuerza de Tarea Conjunta. 

La planificación para la Fuerza de Despliegue Rápido 
estaba lo suficientemente avanzada, que el 1~ de octubre 
de 1979 el presidente Carter pudo anunciar que había or­
denado la formación de la misma. A finales de octubre, 
fue dada una orientación específica a los servicios, los 
que establecieron la estructura de comando para la Fuer­
za de Tarea conjunta de la Fuerza de Despliegue Rápido 

Coronel Fletcher Ware, ''La nivis~6n de Paracaidistas y un Con 
cepto Estrat~gico 1'. En Af¿¿¿~a~y RevLew, marzo de 1976, For~ 
Leavenworth, Kansas, p. 26. 



(Rap-ld VepR.oymen:t Fo1tc.e.6 Jo-ln:t Ta.6k Fo/Le.e). Puntos el~ 
ve incluían el hecho de que la planificación inicial es 
taría focalizada en el Caribe y el Golfo Pérsico, y que 
la estructura de comando debería estar en su lugar, do­
tada de personal, y funcionando, el 1~ de marzo de 
1980. El 29 de noviembre de 1979, el Departamento de 
Defensa anunció que el General de Brigada P.X. Kelley, 
del Cuerpo de Marines, iba a comandar la Fuerza de Ta-­
rea Conjunta de la Fuerza de Despliegue Rápido, con su 
cuartel general en la base aérea de MacDill, Tampa, Flo 
rida." 27 
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Cabe destacar que la Fuerza de Despliegue Rápido (FDR) esta-

ba pensada para intervenir preferente, pero no exclusivamente en 

el Medio Oriente y el Gol.fo Pérsico. En la cita resalta que tam--

bién se pensaba en su utilización en el Caribe, y en general en 

cualquier zona donde hubiera un conflicto fuera de la OTAN. 

A la FDR se le asignan unidades de las cuatro ramas de las 

fuerzas armadas norteamericanas: ejército, aviaci6n, marina y cueE_ 

po de marine·s. La función de la Fuerza de Tarea Conjunta de la 

FDR, segün explicó el entonces secretario de Defensa Harold BJ:own, 

27 
RapLd PepLoymen:t Fonce.6. Issue Brief Number IB-80027, Con-­
gressional ReseArch Service, Washington, 16 de enero de !981. 
De acuerdo con e1 Pent5gono, Fue~za d~ Ta4ea tiene varias 
acepciones: l. Agrupación temporal de unidades bajo un COM­

mandante, formada con el propósito de llevar a cabo una ope­
ración o misión específica; 2) Organización semipermanente 
de unidades bajo un comandante~ con el propósito de llevar a 
cabo una tarea específica continua; 3) Un componente de ~na 
flota organizada por el comandante de una flota de tarea o 
de una autoridad mayor para cumplir una o varias tareas esp~ 
cíficas. 
Fuekza de Ta~ea Conjun~a sería una fuerza compuesta por ele­
mentos asignados o vinculados del Ejército~ La Marina o el 
Cuerpo de Marines, y la Fuerza Aérea, o dos o más de estos 
serviciqs, contituida y designada por el Secretario de Defe~ 
sa o por el comandante de un comando unificado, un comando 
específico o una fuerza de tarea conjunta exiStente. Depar~ 
ment of Defense, V-lc:t.i.ona1ty 06 M-l.f.-í.:<:any and A.6.60c.i.a.:t:ed 
Te~m6, JCS Pub. 1, The Joint Chiefs of Staff, Washington, 
1 April 1984, pp. 367 y 201. 
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es examinar las varias contingencias que puedan surgir en el exte-

rior, y "hará la planificaci6n para el despliegue y operaci6n en 

cualquier ?arte en que vayan a ser usadas las FDR en una continge~ 

cia dada 11 • 2 ~ 

La especificidad conceptual y operativa de las FDR es anali-

zada con claridad por Antonio Cavalla: 

28 

29 

"El concepto actual de RDFJTF (Rap.ld Vep.loyme.n.t Falte.el> 
Jo¿nz Ta-0k Fo~ee) como es presentado en la prensa y en 
documentos oficiales del Pentágono no es el de una 
fuerza tradicional de unidades de combate. Lo usual 
es que la decisión sea formar una fuerza y asignarle 
sus propios combatientes en un lugar físico distante 
del que tienen las otras fuerzas. Aquí se trata de 
que el total de la fuerza no tiene asignadas fuerzas 
de combate totalmente pormenorizadas ... al menos al co­
mienzo. El concepto es presentado como destinado a te 
ner una reserva central de combate efectivo (preparada 
para él)~ basado en fuerzas de los Estados Unidos ex-­
clusivamente, al que se le asignan fuerzas de otras 
unidades dislocadas en otros lugares del territorio 
donde se encuentra el comando (HeadquaJt.te4l> o Jo.ln.t 
Ta.6k FoJt.c.e.}. El lugar de donde provienen las tropas 
asignadas y la parte de las 'fuerzas de base' que in 
tervendrían en un conflicto, dependerá entonces del ti 
po de crisis de que se trate y de la naturaleza de la­
amenaza. Por ejemplo, se concibe que inicie una ínter 
vención un batallón, al que se va asignando para el -
despliegue otras unidades hasta completar un 'cuerpo' 
del ejército. En teoría (pues como veremos en la prác 
tica no es totalmente así, ni mucho menos), no se agr~ 
ga una nueva unidad a la estructura y organizaci6n -
de las Fuerzas Armadas norteamericanas. A pesar de 
ello, se identifican claramente qué fuerzas y en qué 
lugares tienen las capacidades indicadas para hacerse 
cargo de las diversas amenazas. Las unidades seleccio 
n~das por 1a RDJTF no pierden su dependencia del mandO 
a1 que pertenecen antes de su elección; la única limi­
tante explícita es que no estén asignadas-a la hipOte­
sis de guerra de la Otan y de Corea. n 29 

Harold Brown, Press Conference, The Pentagon, December 14, 1979 (U.S. De 
partment of Defense transcript). Citado por Michael T. Klare, · 8eyorzd . 
.tite "V.le-tnam Syndliome", op. e-U., pp. 74-75. 

Antonio Cavalla, op. c..l.t., pp. 153-154. 
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De esta suerte, la Fuerza de Tarea conjunta de la FDR, asu­

me un papel de comando de una serie de unidades provenientes de 

las cuatro ramas del ejército que no renuncian a su comando de 

origen, permanecerán dentro de él a excepci6n de que sean llama-­

das para una contingencia en la que tengan que actuar como FDR. 

La Fuerza de Tarea Conjunta de la FDR, en ·su papel de comando, s~ 

leccionará qué unidades y de qué ramas participarán en una deter­

minada contingencia, lo que dependerá de la naturaleza de esta 

misma. En tiempo de paz, la Fuerza de Tarea Conjunta de la FDR 

se subordinaría a uno de los comandos unificados basado en terri-

torio norteamericano, el U.S. Read¿ne•• Command (Comando en 

Estado de Alerta), pero en tiempo de guerra ella misma asumiría 

el mando sobre las fuerzas de combate desplegadas en el exterior. 

Otro elemento que nos parece importante que quede claro, es· 

el hecho de que esta reestructuración dentro del ejército no impl~ 

ca un aumento de efectivos destinados al rápido despliegue, sino 

que la FDR se va a surtir de los que ya existen dentro de las dife 

rentes ramas del. ejércíto, las que constituir~an una "reserva" 

Lo que va a cambiar es el 

concepto de la fuerza y la forma de aplicarla en contra del enemi­

go. Si desde territorio continental norteamericano se pretende 

que se inserten rápidamente en cualquier región del mundo, fuera 

de Europa, se requerirá -entre otras cosas- una rápida transport~ 

ci6n, así como otra concepción de la guerra convencional, lograda 

por un entrenamiento específico que se ensayará a través de manio­

bras, tanto en territorio norteamericano, cowo en las áreas poten­

ciales de conflicto. 
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Para 1982, las unidades asignadas como componentes de la FDR 

se aprecian en ei cuadro L Ia unidad denominada caro elerrento central de 

la FDR es la 82a. Divisi6n Aerotransp:>rtada. Una descripci6n de las "habili 

dades" de esta unidad, así corro de otras componentes de la FDR, es propo=io~ 

da por Antonio cavalla: 

11 La única unidad que ha sido denominada como el elemento 
central de la FDR es una División Aerotransportada, la 
No. 82, del Ejército, situada en Fort Bragg, Carolina 
del Norte. 

Está compuesta por tres brigadas de infantería con 
sus elementos de apoyo y transporte, cuya é.l!..i.;te es una 

CUADRO 1 

UNIVAVES ASIGNAVAS COMO COMPONENTES VE LA FUERZA 
VE VESPLIEGUE RAPIVO 

EJERCITO 
82a. División Aerotransportada, Fort Bragg, Carolina del 
Nórte 
101 División Aerotransportada (de Asalto Aéreo), Fort 
Campell, Kentucky 
24a. División de Infantería (Mecanizada), Fort Stewart, 
Georgia 
9a. División de Infantería, Fort Lewis, Washington 
194a. Brigada Blindada, Fort Knox, Kentucky 
lla. Brigada de Artillería de.Defensa Antiaérea, Fort 
Bliss, Texas 
5~ Grupo de Fuerzas Especiales y dos Batallones Ranger 

FUERZA AEREA 

27a. Ala de Combate Táctico (con aviones F-111), Base 
Aérea Canon, Nuevo México 
49a. Ala de Combate Táctico (con aviones F-15), Base 
Aérea Hul.lomar.. ?Jti.evo México 
347a. Ala de Combate Táctico (con ª';iones F-4), Base 
Aérea Moody, Georgia 
354a. Ala de Combate Táctico (con aviones A-10), Base 
Aérea de Myrtle Beach, Carolina Sur 
23a. Ala de Combate Táctico (con aviones A-7), Base 
Aérea England, Louisiana 
552a. Ala Aerotransportada de Alerta y Control (con 
aviones E-3A AWACS) 
Fuerza de Proyección Estratégica, 57a. División Aérea 
(con aviones bombarderos B-52H; de tanque o cisterna 
KC-135; y de reconocimiento SR-71 y U-2SR), Base Aérea 
Minot, Dakota del Norte 



9 Escuadrones de transporte seleccionados del Comando 
Militar de Transporte Aéreo (con aviones C-5, C-141 y 
C-130) 

CUERPO VE MARINES 

Una Fuerza Anfibia de Marines completa, compuesta de 
una Divisi6n de Marines, un ala aérea de Marines, y 
elementos de apoyo 
7a. Brigada Anfibia de Marines, Base del Cuerpo de Ma 
rines Twenty-nine Palms, California (esta unidad tie~ 
ne su equipo pesado almacenado en 11 barcos precoloca-­
dos" en el Oceano Indico ) 

MARINA 

Tres grupos de combate de portaviones (cada uno cons­
tituido por un portaviones más tres o cuatro cruceros, 
destructores y fragatas) 
Tres grupos anfibios alistados, compuestos de barcos 
de asalto con helic6ptero (LHA), barcos de asalto an­
fibio (LPH), barcos de desembarco con tanques (LST), 
y otras embarcaciones de desembarco 
5 escuadrones de patrullaje marítimo 

FUENTES: Aviation Week & Space Techno1ogy~ February 16, 
1981, pp. 86-89; testimonio del General P.X. 
Kelley ante el Subco~ité de Poder Marítimo y 
Proyección de Fuerza del Comité de Servicios 
Armados del Senado, 9 de marzo de 1981. 
Tomado de llichael Klare, Bc.yond ;tite. "V.le.t:nam 
Synd4ome", op. cit., p. 73 

Carta II-28, M-i..lLt.aJLy Po.t.:tulLe FY 1983, prepared 
by the Organization of the Joint Chiefs of 
Staff, Washington, 1982. 
Tomado de Antonio Cavalla, op. cit., p. 160. 

fuerza de muy alto despliegue de 4,000 hombres, denom~ 
nada V-lu,l¿,¿6n Readlj BlL¿gade (DRB), uno de cuyos bata­
llones (son tres en total) está en alerta máxima siem­
pre, listo para abordar sus transportes y atacar al · 
máximo de su potencialidad. Los planes desglosados de 
la DRB establecen incluso que una compañía del batallón 
Ready tendría capacidad de desplazamiento en dos ho­
ras~ que el batall6n en su conjunto lo har~a en 14 ho-
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ras, y que la brigada completa lo lograría en 18 horas. 
Según observadores militares norteamericanos, en el 

despliegue de esta sóla unidad asignada a un punto de 
crisis, como el Medio Oriente, requeriría cerca de 800 
aviones C-141, sin incluir las unidades aéreas de pro­
tección, apoyo y abastecimiento en el aire. ( ... ) 

La División Aerotransportada 101, considerada 'her­
mana' de la 82, se encuentra dislocada en Fort Campbell, 
Kentucky. La característica principal de esta unidad 
combativa -de 18 mil hombres- es su alta calidad téc 
nica de transporte en helicópteros modernos; usan casi 
en su totalidad el heclicóptero de transporte de tro-­
pas UH-60 SLkon6ky 'BLack Hawk', artillado con misi-­
les ~ma4~ y diversas ametralladoras. 

El ManLne Co4p6 agrega a la FDR la totalidad (casi 
la totalidad, según otras fuentes) de la Fuerza Anfibia 
de los Marines (MaALne AmphLbLou6 Fonce, MAF), cuerpo 
de ~~~Ze central, al que se suma la 7a. Brigada Anfibia 
de la Marina, lo que da un total de 50 mil combatientes. 
Naturalmente ellos van con sus transportes de mar y 
airet y una alta capacidad aéreo-naval, que no se espe­
cifica más que en su 'potente fuerza en cazas y heli-­
cópteros antitanques 1

• 

El Ejército agrega la 24a. División de Infantería Me 
canizadat como cuerpo central, con numerosas unidades -
que no se especifican de Fuerzas Especiales en sus dis­
tintas armas. 

La Marina aporta además los llamados 'p~e-poh~Z~oned 
hh~ph' (barcos pre-colocados) y bases navales, en las 
que se despliegan elementos de abastecimiento para las 
unidades de la FDR. 

El MLLL~any ALnLL6~ Command y la Fuerza Airea, apor­
tan un número que no se precisa en las fuentes, de gran 
des transportes C-141 y C-5. Una fuente señala que se­
trataría de 70 c-5A GaLaxy, y 234 S~a4LL6~e4 C-141. El 
Comando Táctico Aéreo pondría a disposición de la fuer­
za 490 C-130 HéncuLeó. 

Entre los barcos 'pre-colocados', dependiendo de las 
regiones que se consideran críticas, se han contabi1iz_!'! 
do más de 30 unidades, la mayoría de ellas con abastecí 
miento energético para los transportes y armas que lo 
requieren, aprovisionamiento de agua potabilizada y de 
armas mayores, cuyo peso retardaría el despliegue de 
las unidades. En tal sentido, la isla Diego García es 
considerada como una base crucial, una especie de gran 
'pre-posición' para el despliegue. Se sabe por decla­
raciones del jefe de la unidad, que la Brigada Anfibia 
de la Harina posee allí todos los implementos pesados -incluídos 
53 tanques M-60- para abastecer a 12 mil hombres, que saldrían 
desde California. 11 3 O 

Idem, pp. 157-159. 
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El número de efectivos asignados a la FDR va aumentando pau-

latinaraente. En un principio se habló de 100,000, para l981 se 

mencionaban 200,000. La voluntad de incrementarlos recibe un fuer 

te impulso a raíz del ingreso de tropas sovi~ticas a Afganist.fui de diciem-

bre de l979 y de la transformación de la original Fuerza de Tarea 

Conjunta de la FDR en el sexto Comando Unificado de las Fuerzas Ar 

madas norteamericanas, encargado específicamente del Golfo Pérsico. 

Un Comando Unificado es un comando con una amplia misión pe~ 

manente sobre cierta área de responsabilidad, bajo un solo coman--

dante, y constituido por componentes asignados de dos o más serví-

cios .. 

La formación del nuevo Comando Unificado se concreta dos 

años después de la introducción de fuerzas soviéticas en Afganistán, 

bajo la denominación de comando Central (U.S. Cen.t1ca..t Command, 

USCENTCOM) : 

''Obviamente, un comando mis permanente con responsabil~ 
dad geográfica para la región se necesitaba para cum-­
plir con el objetivo -en palabras del presidente Rea­
gan el l~ de septiembre de 1982- de desarrol1ar 'con 
nuestros amigos y a1iados una política conjun~n para 
disuadir a los soviéticos y a sus aliados de expansio­
nes ulteriores y 7 si es necesario, a defendernos en 
contra de ellos'. Así el USCENTCOM fue activado en 
1983 (el l~ de enero) y se le ha dado responsabilidad 
sobre 19 países, desde el Cuerno de Africa, pasando 
por el Medio Oriente 7 basta el borde oriental de Pa-­
kistBn y Afganistán. Su establecimiento dió a 1os Es­
tados Unidos las herramientas necesarias para planifi­
car y estructurar medidas de comando y control para cu 
brir con propiedad contingencias en la región. A fin~ 
les de 1983, el USCENTCOM tom6 tambi~n la funci6n de 
administrar los programas n~rteamericanos de asisten-­
cia en e1 área, y estableció un pequeño Elemento de 
Cuartel General de Avanzada (Fo4wct1td Headqua4.te.JU> Ele­
men~J, colocado a flote con la fuerza de1 Medio Orie~ 
te en e1 Golfo Pérsico 7 para trabajar con 1as embaja-­
das norteamericanas en el cumplimiento de estos progr~ 
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mas ... 31 

El USCENTCOM es el único Comando Unificado que no tiene cuar 

tel general en el área de responsabilidad, permaneciendo en la mi~ 

rna Base Aérea de MacDill, en Florida. Como comandante se nombra 

al Teniente General Robert C. Kingston, · veteruno de Vietnam. 

Ya la intervenci6n soviética en Afganistán había modificado 

la concepci6n inicial sobre las FDR. Concebidas originalmente co­

mo una fuerza de ataque ligero, había que dotarlas también de arm~ 

mento pesado para enfrentar a las fuerzas sov{éticas; había que r~ 

currir a bases terrestres cercanas al teatro de operaciones (Omán, 

Kenia, Somalía y Egipto) además de a los barcos pre-colocados; y 

habia que introducir una nueva "estrategia preventiva". Esta úl-

tima según fue descrita por el General Kelley el 18 de junio de 

1980, "exigía un despliegue inmediato de tropas a la primera ind.:!:_ 

caci6n de una po~.Lb.f.e incursi6n soviética, con el fin de señalar 

la determinaci6n norteamericana, y así, con optimismo, desalentar 

cualquier movimiento soviético ulterior." 32 

Estas modificaciones en la estructura de comando y en la au­

toridad jurisdiccionai de la anterior Fuerza de Tarea Conjunta a 

las FDR, no altera sustancialmente el concepto básico del Desplie-

gue Rápido para enfrentar contingencias en el Tercer Nundo, ya que 

se mantiene corno un concepto estratégico fundado. en la movilidad de 

31 

32 

Raphael Iungerich, '1 US Rapid Deployment Forces -USCENTCOM­
What Is It? Can It Do the Job?" En AJLmed FoJr.c.e~ Jou.Jr.n.a..e. In 
;teJr.na..t.Lona..e., octubre de 1984, pp. 91-92. 

Michael T. Klare, 
pp. 77. 

Be!fond .the "V.Le.tna.m S!fndJr.ome", op. c..L.t., 
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fuerzas de 11 reserva 11 basadas en Estados Unidos, destinadas a 

una inserción rápida- En este sentido, no se altera la hipótesis 

qe hemos manejado en nuestros trabajos anteriores, en el sentido 

de que las FDR son las destinadas a una intervención en la regi6n 

centroamericana, como trataremos de argumentar con posterioridad. 

Por el momento, baste recordar que el núcleo de esas fuerzas, la 

82a- División Aerotransportada, junto con Unidades de los Marines 

y de las Fuerzas Especiales fueron los que consumaron la inva-

sión a Granada en 1983. 

En el Cuadro 2 se puede apreciar que la administración Reagan 

plantea la duplicaci6n de las fuerzas rápidamente desplegables para 

1989, pasando de las 222,000 asignadas en 1984, a 440,000 en 1989. 

El elaborador del cuadro corrobora nuestra hipótesis anterior al 

señalar que estas fuerzas se encuentran a disposici6n de otros Co-

mandos Unificados, que en el caso de América Latina sería el Coman 

do Sur basado en Panamá: 

''Durante el Gltimo afio, los planificadores militares se 
concentraron en expandir J.os ef~ctivos disponibles pa­
ra el USCENTCOM y o:t.Jc..o./> comando./> un.i.6.ica.do.1> de 222 ,000 
a 440,000 para 1989. Las fuerzas adicionales asigna-­
das no tendrán como resultado un incremento en el to-­
tal de fuerzas norteamericanas, por ejemplo, no se 
crearán 1 nuevas' unidades, y las fuerzas designadas 
permanecerin sometidas a sus comandos de origen. 11 33 

Dentro de este reforzamiento de la capacidad de rápido des--

pliegue se levanta desde 1983 una propuesta concreta, tendiente a 

recuperar el sentido original de las FDR, lo que r~sulta un eleme~ 

to definitivo para la comprobaci6n de nuestra hip6tesis: la forma 

33 Raphael lungerich, op. e~~ .• p. 97. Subrayado nuestro. 



Cuadro 2 

FUERZAS RAPIVAMENTE VESPLEGABLES PLANIFICAVAS POR 
ESTAvos·uNIVOS 1984 - 7989 

Ano Fiscal -1\fío Fiscal 

Ma.Jr..ln.a. 

Grupos de batalla de port~ 
vienes 
Grupo anfibio preparado(a) 

FueJr.za. AéJr.ea. 

Alas de combate táctico(b) 

FueJr.za.~ de T.leJr.Jr.a. 

Fuerzas Anfibias de Marines (c) 
Divisiones de combate del 
Ejército 

Personal total 

1984 1985 

3 
1 

7 

3 
1 

10 

2 

5 

440,000 

a) Típicamente constituido de tres a cinco barcos 
anfibios, incluyendo un barco de asalto anfi-­
bio. 

b) Cada una constituida por aproximadamente 72 
aviones .. 

e) Cada una =nformada por una división de combate 
terrestre, una ala de combate táctico y apoyo 
sostenido. 

d) Cada di-.risi6n compuesta de l.6,000 a 18,000 sol 
dados. 

FUENTE: Barry M. Blechman y Edward N. Luttwak 
(Ed.), In.:teJr.1t11.:t.lona.C. SecuJr..l.:ty Yea.Jr.boo1'. 
1983/84. 
Georgetown University Center far Strategic 
and International studies, New York, St. 
Martin's Press, 1984, p. 153. 

Tomado de: Raphael Iungerich, op. c.l.:t., p. 95. 
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ci6n de_unidades de infantería ligera. Un ejemplo de este tipo de 

unidades es justamente la 82a. Divisi6n Aerotransportada. 

El Comandante de la la. Brigada de esta Divisi6n, da cuenta 

de las bondades de las unidades de infantería ligera: 

''Las fuerzas ligeras, particularmente las fuerzas aero-­
transportadas, poseen ventajas significativas cuando 
son usadas a tiempo y de manera audaz en respuesta a 
situaciones de riesgo. Ya que son fuerzas ligeras, y 
son fuerzas cohesivas rfipidamente desplegables con capa 
ciclad para comando extensivo, control y comunicaciones~ 
es posible introducirlas en todo el mundo, en casi c1Jal 
quier área, virtualmente sin notificación. El conceptO 
de rápidez es importante por su correlación con la sor­
presa y el impacto resultante en restringir las opcio-­
nes del adversario ( ... ) 

Las fuerzas aerotransportadas no necesitan aeropuer­
tos seguros o puertos para su introducciOn en un área. 
Estas fuerzas pueden ser proyectadas en casi cualquier 
tipo de medio. En consecuenci2. las fuerzas aerotrans­
portadas proporcionan opciones únicas para la ubicación 
de la inserción, que otras fuerzas no pueden reproducir­
Esto permite la concentración de esfuerzo (masa) y, al 
mismo tiempo, obliga al adversario a dispersar sus es-­
f4erzos, por lo que debilita sus fuerzas a fin de prote 
gerse en todos los puntos posibles (o probables) de in~ 
serción. Las fuerzas aerotransportadas son capaces de 
depositar una fuerza de tarea de combate completa con 
todo tipo de elementos de combate, apoyo al combate y 
apoyo al servicio de combate en una pasada del avión de 
transporte sobre múltiples zonas de descenso (de para­
ca~das). '' 34 

Otro de los elementos iniciales de las FDR que recupera ia 

protesta de constitución de unidades ligeras es la capacidad de 

despliegue global, es decir, no están destinadas para una área en 

particular, sino que pueden ser insertadas en cualquier parte en 

34 Coronel Peter J. Boylan, US Army, ''Power Risk, Projection, 
and the Light Force". En M~~~za~y Rev~ew, Vol. LXII, No. 
5, mayo de 1982~ Fort Leavenworth, Kansas, p. 66. 
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donde exista un conflicto de Baja o mediana intensidad. Este re-

conocimiento es expresado por el Comandante en Jefe del Ejérc~to, 

General John A. Wickhman: 

''Una carta presentada por Wickhman al Comit€ de Servi-­
cios Armados de1 Senado el 5 de febrero (1985) demos-­
traba la 1 flexibilidad estratégica' d.e las divisio-­
nes ligeras dirigidas al sudoccidente de Asia, noreste 
de Asia., América Latina y la OTAN .. " 35 

Adicionalmente, otro elemento que también les es reconocido a 

las divisiones ligeras, es el carácter preventivo de su invclucramiento, obvie_ 

rrente coherente con el principio de la ofensiva. En el Libro Blanco sobre Di-

visiones Ligeras de 1984, elaborado por el misrrc General Wickhman, se plantea: 

35 

36 

"Al demostrar la determinación y capacidad norteamericana pueden 
prevenir el estallido de la guerra. Esto es particularmente 
así en amenazas de confl.icto de baja a mediana intensidad, cuan 
do su presencia puede afectar decisivamente el resultado.. -
( .... )Especialmente en conflictos de baja intensidad deberán 
buscar y destruir al enemigo en su terreno, usando iniciativa, 
subrecepción y sorpresa. 11 36 

Igualmente, se trata de fuerzas basadas en los Estados Uni--

Michael Ganley, ''Are Saldiers Headed far 1 Hot 1 _Spots Doomed 
to Train at Frigid Fort Drum?" AILme.d FoJt.ce,¡, Jou.Jt.na..l 1n.te.1Lna.-
.t.lo na..e., V o 1. l 2 2. No . l O , mayo de 1 9 8 4 , p . 7 9 • 

G~neral John A. Wickhman, 11 White Paper on Light Divisions 11 ~ 
reimpreso en The. AILm!f T.lme.l>, 7 de mayo de 1984, pp. 10 y 12. 
Citado por Mayor Peter N. Kafkaias 7 U.S. Army, 11 The Light Di­
visions and Low Intensity Conflict: Are They Losing Sight of 
Each Other?". En M,.é..J!...i...:ta.:Ly Re.v..i.e.w, Vol. LXVI., No. 1, Enero 
de 1986. Fort Leavenworth. Kansas, pág. 20. Este artículo re 
sulta particularmente interesante ya que recupera críticamen= 
te los recientes estudios sobre el tema, reconociendo que las 
contradicciones, la falta de precisi6n o los errores sobre va 
ríos aspectos de las divisiones ligeras. se deben justamente­
ª que la doctrina se encuentra en ''estado emergente''. 
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dos, y desde allí desplegables a cualquier zona de contingencia: 

"Es importante para todos reconocer el. valor geoestraté 
gico así como la uti1idad en el campo de batalla del 
concepto de división de infantería ligera. El concep­
to tiene relevancia porque impl.ica el. desarrollo de 
unidades de combate golpeadoras a..t.ta.meii.te de6p.tega..:. 
b~eA ... Desde bases de los Estados Urtidos, estas divi­
siones serán capaces de reforza~ rápidamente a fuerzas 
norteamericanas desplegadas en avanzada en la OTAN o 
el Lejano Oriente." 37 

En este\ 1.punto podemos sacar una primera conclusión recupera~ 

do los elementos vertidos:las divisiones ligeras de infantería re­

fuerzan el concepto inicial y la capacidad operativa de las FDR. 

Lo único que las diferencia del concepto inicial de FDR es el he-­

cho de que también están pensadas para introducirse en un conflic-

to convencional en terrenos de la OTAN, explícitamente vedado para 

las FDR: 

''Edward N. Luttwak es el actual gur6 en infanteria 1~ge­
ra en virtud de su reciente evaluación sistemática de 
la utilidad estratégica de 1as divisiones ligeras. Es­
te estudio ve el uso de la división ligera en varios 
teatros: 

Teatro maduro, Grupo Central del Ej~rcito, Europ~ 
Central, área de la OTAN. 
Teatro de contingencia, sudeste de Asia. 
Baja Intensidad, Centroamérica. 
Intervención, incluyendo rescate y terrorismo. 1~8 

Esto no quiere decir que se piense en ellas como grandes uni­

dades convencionales también, sino que al igual que las Fuerzas de 

37 

38 

Idem. Whickhman, p. 12 y Kafka1as. p. 21. 

Edwa.rd N. Luttwak Inc., S.tll.a..teg.le U..t.l.t.i.ty 06 ..tlie L.lgh..t V.lv.l­
~.l01t6, A Syl>..tema..t.le Eva..tua:U.on: S.ta...tu6 Repoll..t 604 Znd SAG 
Mee.t.lng a.iid Pa.ll...t.la.~ Vll.a.6..t Repoll..t, Contract Number DABG0-84-C-
0099. Chevy Chase, Md, 19 February 1985. Citado por Kafkalas, 
op. c.l.t., p. 23. 
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Operaciones Especiales (como ya veremos), en un conflicto mayor re 

fuerzan a l.as fuerzas norteamericanas de ese tipo .. 

El. Secretario del Ejército, John o. l·larsh, informa de la in-

troducci6n de las nuevas unidades ligeras en la estructura del. 

Ejército: 

"El Ejército está reconfigurando la 7a. División y la 
2Sa. División en un sentido ligero /es decir, origi 
nalmente eran unidades tradicionales-de infantería/~ 
Se está incorporando a la 6a. División, que estar~ 
en Alaska, y a la·lOa. División, que irá a Fort Drum, 
Nueva York~ La quinta a la que se refiere es la ac­
tivaci611 de la 29a. Divisi6n de la Guardia Nacional. 
Por eso no existen cinco n.tteVa.6 divisiones.'' 39 

El M-l.f..U:a.Jt.y Po-1>.tu.JLe. para 1986 da cuenta de una más y preci­

sa que la divisi6n de infantería l.igera de Alaska tendrá dos brig~ 

das activas como componentes, una en ese estado, y otra en io que 

se denomina el. territorio continental. norteamericano. 40 

La constituci6n de las divisiones l.igeras no ha estado exen-

ta de contradicciones, al igual que todas las transformaciones que 

han implicado cambios en la estructura del ejército. Llaman par-

ticul.armente la atenci6n las que se concentran en la lOa. Divi-

si6n de Infantería Ligera de Montaña, basada en Fort Drum. Ubica­

da en una zona que se caracteriza por bajísimas temperaturas la rn~ 

yor parte del. año (-35° F desde finales de octubre hasta princi--

píos de abril.), obviamente se orienta a preparar a sus efectivos 

39 

40 

Entrevista a John O. Marsh Jr., Secretario del Ejército, 
ÁJt.me.d foJt.ce,¡, JouJLna.L In.teJLna.~-lona..f., Vol. 12, No. 10, mayo de 
1985, pp. 45-46. 

Un-l.te.d S.ta.~e-1> M.l.f..l.taJt.!f Po-1>.tu.Jt.e óoJt. FY 1986. Prepared by the 
Organization of the Joint Chiefs of Staff, 1985, p. 59. 



en ese tipo de clima, sin embargo: 

''Desafortunadamente, dicen algunos críticos de alto ni 
vel en el Ejército, la principal área potencial de 
combate de la nueva lOa. División es más probable que 
sean las arenas calientes del desierto del Medio 
Oriente, o los climas calurosos de América Latina, el 
Pacífico o Asia, que el sector del norte de la OTAN 
(unidades del Cuerpo de Marines ya tienen asignada 
esa responsabilidad principal para reforzar el flanco 
norte de la OTAN, l equipo para ello está siendo pre­
colocado allí).'' 4 

67. 

Pero lo más interesante es la más reciente modalidad introdu 

cida en e1 entrenamiento de esa Divisi6n, que en efecto confirma 

que la zona principal de compromiso seria más bien cualquier parte 

del Tercer Mundo: 

''El General John Wickham, Comandante en Jefe del Ej~rci 
to y padre de las divisiones ligeras, la ha instruido­
recientemente para empezar un entrenamiento en manejo 
de mulas. Aunque es un hombre del Ejército, Wickhman 
pudo haber sido inspirado por la experiencia de los Ma 
rines durante la guerra de 1927-1933 contra Sandino eñ 
Nicaragua. De acuerdo a un artículo de 1929 de la Ma­
~~ne Coñp~ Gaze~Ze, las mulas son 'el animal más ade­
cuado obtenible en Nicaragua'. Un artículo de 1965 en 
la Gaze~~e sobre las 'lecciones' que la guerra en 
contra de Sandino dejó para pelear en Vietnam y Repú-­
blica Dominicana , enfatiza las virtudes del uso de 
las mulas en patrullas montadas con el objetivo de con 
servar 'la energía de los cansados Marines rezagados­
para el más import.ante negocio de pelar'." 42 

Recuperando la idea que venimos desarrollando, los elementos 

planeados demuestran que el Despliegue Rápido es un concepto estra 

41 Michael Ganely, op. c.i..:t., p. 79. 

42 "Profesional Notes", Ma/t.lne. Coltpl> Ga.ze.:t.:te, Vol. 14, No. 4 
diciembre de 1929, p. 298, y ''Guerrilla Lessons from Nicara 
gua 11

, en idem, Vol. 49, junio de 1965, pp. 32-40. Tomado -
de Joshua Cohen y Joel Rogers, Ineqa¿.:ty a.nd In:te11.ven:t.i..on. 
PACCA, South End Press p. 47. 
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tégico destinado a intervenir rápida y contundentemente en el Ter­

cer Mundo, para cuya implementación se han destinado unidades de 

cada una de las ramas de las fuerzas armadas norteamericanas, aho­

ra reforzadas por la constitución de estas nuevas unidades ligeras 

de infantería. Las modificaciones en la estructura de mando orig~ 

nal de.la FDR y su transformación en el sexto Comando Unificado en 

cargado del área del Golfo Pérsico, no modifica el sentido inieiaJ. 

del concepto estratégico. Ante la eventualidad de una contingen--

cía, las FDR han sido construidas, reforzadas y se planea para 

ellas un crecimiento mayor. La definición del número y tipo de 

unidades a involucrar, así como el mando de estas fuerzas, recae-­

rán en el Comando Unificado de la zona de incumbencia. 

Antes de pasar a analizar la implementación de la estrategia 

del Rápido Despliegue en Centroamérica durante la administración 

Reagan, nos interesa redondear el análisis, concluyendo con algu-­

nos señalamientos en torno a la coherencia lograda entre la revi-­

si6n doctrinaria y la materialización operativa del concepto, para 

lo cual recurriremos a los Principios de la Guerra. 
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El Obj e:t.lvo "claramente definido, decisivo y alcanzab1e" 

en términos generales es detener la supuesta expansi6n soviética 

en el Tercer Mundo, a través de operativos militares rápidos y 

contundentes. La crisis de Irán y la presencia soviética en Af-

ganistán precisó a tal punto el objetivo que se concreta a 19 

países de esa área, bajo la responsabilidad del nuevo comando 

Central, encargado del Golfo Pérsico. No obstante, el objetivo 

de las fuerzas rápidamente desplegables, continúa siendo el turb~ 

lento Tercer Mundo, para responder a las contingencias con nive-­

les apropiados de fuerza. 

Con la formación del USCENTCOM se avanza también en el pri~ 

cipio de U11.lda.d de Ma.11do. 

Además de que la propia constituci6n de las FDR en sí misma 

ya evidencia el carácter 06e11~.lvo de la estrategia norteamerica­

na, en la medida en que son fuerzas destinadas para la interven-­

ción, el postulado de "apoderarse, retener y expl'otar la inicia-

tiva 11 se evidencia en el carácter "preventivo" de la estrate--

gia. Se trata de destruir al enemigo antes de que éste tome la 

iniciativa. Como ya citábamos al general Kelley, se buscará un 

despliegue inmediato de tropas frente a indicadores de una po-6.l·-­

b¿e incursi6n soviética. 

Con el concepto del Rápido Despliegue, en términos operati­

vos se busca superar uno de los principales errores de la guerra 

de Vietnam, que fue el gradualismo de la intervenci6n, por lo que 

se reivindica el principio de Afa<1a., entendido como "poder de 

combate concentrado en el tiempo y lugar decisivo". Como lo seña 

la Antonio Cavalla: 



''Hay que desplegar esas fuerzas ripidamente, en nGmero 
suficiente, en teatros restringidos, con objetivos po 
líticos precisos. Despliegue RSpido, más saturaciOn­
del teatro es el binomio en términos militares." 43 
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Como veíamos, en el contexto estratégico, el principio de 

Ma.&a. "sugiere que se debe comprometer, o estar preparado para com 

prometer el predominio del poder nacional en aquellas regiones o 

áreas del mundo en donde la amenaza a intereses vitales de seguri-

dad sea mayor". Los 222,000 efectivos asignados al Rápido Despli~ 

gue en la actualidad y su duplicación ulterior, dan cuenta de esa 

preparación para "comprometer el predominio del poder nacional". 

En el sentido estratégico, se señala que el principio de Ma.-

n-i.o bll.a. tiene "tres dimensiones interrelacionadas: flexibilidad, 

movilidad y maniobrabilidad ( ..• ) Con el objetivo de reaccionar 

con prontitud y de concentrar y proyectar el poder sobre el obje­

tivo principal, los transportes aéreos y marítimos estratégicos 

son.esenciales". Esta necesidad, más la del equipo pre-colocado y 

la de bases cercanas al teatro de operaciones, son inherentes al 

concepto de FDR. 

explicita: 

El ya citado estudio del Congreso norteamericano 

43 

"El transporte aéreo ofrece la capacidad de responder 
rápidamente, pero tiene serias limitaciones en la canti 
dad de equipo de combate y de apoyo logístico que puede 
ser transportado al área de operaciones. Un remedio a 
este problema de transporte rfipido y de falta de profu~ 
didad en el apoyo es pre-colocar equipo y abastecimien­
to. Con esto, el transporte aéreo necesita transportar 
sólo tropas para 'conectarse' con el apoyo logístico. 

Por otro lado, el transporte marítimo puede porpor-­
cionar tropas en cantidades y una buena gama y profundi 
dad de apoyo logítico, por ejemplo, suficiente comida,-

Antonio Cava11a, op. c-i.:t., p. 95. 



municiones y equipo pesado de campaña. La experien­
cia anterior ha mostrado que una abrumadora parte 
del abastecimiento de tiempo de guerra es entregado 
a la zona de combate por barco (entre 90 y 95% duran 
te Vietnam y la Segunda Guerra Mundial). El proble=­
ma con el transporte marítimo es que los primeros im 
plementos llegan muy lento en comparaci6n con el -
transporte aéreo, y por otra parte está la amenaza 
de pérdidas de líneas marítimas.( ... ) 

Ninguno de estos tres elementos, transportación 
aérea, marítima o pre-colocado, es vista como total­
mente aceptable por sus propios méritos. Los plani­
ficador.es militares prefirirían un3 mezcla de los 
tres. 11 44 
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Antes ae ser nombrado comandante de la FDR, el General Kelley 

anunciaba lo siguiente: 

11 Para empezar, el Pent5.r;ono nsignarín seis mil millo­
nes de d6lnre!: para la adq11isici6n de 50 nuevos avio 
nes de transporte de largo alcance, conocidos como -
C-X (para carga experimental), y gastaría otros eres 
mil millones en una flota de 15 barcos 1 pre-coloca 
dos' aprovisionados con armas y municiones para -
tres brigadas de Marines de 16,000 hombres cada una. 
Una vez pertrechados, los barcos pre-colocados se e.:!. 
tacionarían permanentemente en el Oceano Indico don­
de servirían como una suerte de 'arsenal flotante' 
para cualquiera de las unidades mandadas al áreae 11 45 

Otra necesidad es la puesta en práctica, eJ. ensayo del pri~ 

cipio de Man.lo bJLa, a través de la realizaci6n de maniobras m:Lli-

tares, ejercicios y operaciones en 1as regiones de conf1icto. En 

julio de l984, el comandante del USCENTCOM, Teniente General Rober 

t c. Kingston, informaba que: 

44 

45 

''Desde la formaci5n de la Fuerza de Tarea Conjunta de 
la FDR, y ahora el Comando Central, hemos conducido 

Rap.ld Vep~oymen~ FolLceh. Issue Brief, op. c.l:t., pp. 2-3. 

The Wa~~ S~~ee~ Jou~na~, 6 de diciembre de 1979. Citado 
por Michael T. Klare, Beyond ~he "V.le~nam SyndlLome", op. 
c.l~·, p. 74. 



16 grandes ejercicios completamente, cinco de los cua 
les han sido sobre el área (del Golfo Pérsico). La 

.Coordinación y cooperación en la planeación y desplie 
gue a y desde el área, más el empleo de fuerzas du-= 
rante estos ej·ercicios,.incrementan nuestra destreza. 
Nuestra habilidad para penetrar a esa área desde los 
Estados Unidos~ y nuestro trabajo con los militares 
de los países, ha aumentado tremendamente." 46 
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Lo mismo se ha conseguido con los ejercicios militares reali 

zados de manera casi permanente en la región centroamericana y en 

las aguas del Caribe desde 1983. 

Por último, con la creación de las FDR también se pretende 

cumplir con el principio de la So~p~e~n. Como la propia definición 

del contenido lo expresa, y partiendo de la dificultad en poder 

conseguir la sorpresa estratégica: 

11 Sin embargo, los Estados Unidos pueden conseguir un 
grado de sorpresa psicológica debido a su capacidad 
estratégica de despliegue. El rápido desplazamien­
to de las fuerzas de combate norteamericanas dentro 
de un área crítica, puede anticipar o desquiciar 
los planes y preparaciones de un enemigo. Esta ca­
pacidad puede dar a ·los Estados Unidos la ventaja 
en un sentido físico y psicol6gico, negando al ene­
migo la iniciativa." 

Con respecto a la implementación de esta estrategia en la re 

gi6n centroarnericanaf encontramos varias evidencias. En primer lu 

gar, el lo. de octubre de 1979, el presidente Carter declara que 

se.había establecido una·Fuerza de Tarea Conjunta sobre el Caribe 

y Centroamérica (Johi.t Ta.~R. Fonce. 011 Ca.n.lbbe.a.11 a.nd Ce.11.t11.a..e. Amen.lea.), 

basada en Key West, Florida, a la que "asignaré fuerzas de todos 

los servicios militares para la expansión y conducción de operacio-

46 Entrevista con el Teniente General Robert C. Kingston. En 
Anmed Fo~ce.a Jou~nn.e, julio de 1984, Washington, p. 71. 
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nes 11
, que ·-añadía- ºsi se requiere, emplear.§. fuerzas diseñadas 

para la acción". A esta Fuerza de Tarea, la administración Reagan 

le sumará el 1~ de diciembre de 1981 el Comando de Defensa de las 

Antillas (anteriormente situado en Puerto Rico); un "componente 

naval activo" (fuerza operativa especial, directamente disponible 

por el Comandante); y unidades del Ejército, la Fuerza Aérea y el 

Cuerpo de Marines. Ellos conformarán el Comando del Caribe de 

las Fuerzas de Estados Unidos [U.S. Fo4cc~ Ca4-lbbean Command). 

Como Comandante se nombra al Contralmirante Robert P. Mackenzie, 

quien dirigía la Fuerza de Tarea Conjunta para Contingencia del 

Caribe (CaJt-ibbea11 Co11.t.lage11cy Jo-l11.t Ta~/i Fo1cc.e), dependiente del 

Comando sur. 

De acuerdo con nuestra interpretación, este Comando es una 

ampliación de la FDR, a la que, de acuerdo con el Secretario de D~ 

fensa, Caspar Weinberger, se le asignan directamente "el área del 

Caribe, que incluirá las aguas e islas del mar Caribe, el Golfo de 

México y las partes del Oceano Pacífico que bordean América Cen­

tral." 47 · 

A diferencia de la FDR Central, ha habido escasa información 

al respecto de este Comando, sin embargo, se sabe que ha coordina-

do los ejercicios de guerra norteamericanos desarrollados en el Ca 

ribe. 
48 

47 

48 

"Pentagon Reorganizes Caribbean Command", The Wa.6h..é.ng.:t.on Poll;t, 
24 de noviembre de 1981; "Navy Forms Key west Post"·, The 
New Yo4k T-lme&, 24 de noviembre de 1981. 

On a. Sho.Jt.t Fu&e: ML-f.-l.t.a.uza..t..i.on -ln Cen.t.4a.-f. Ame4-lca. Caribbean 
Basin Information Proyect, Washington, editado por Public 
Media Center, San ;:Francisco, s /f. Ver capít ul. o ... Mili t:ary 
~Bases, Construction and Training''. 



74. 

Una punta de lanza de la estrategia de Rápido Despliegue no~ 

teamericana en la regi6n, ha sido sin duda Honduras. Vietnam ha-­

bía demostrado el mito de la neutralidad de los países vecinos a 

las zonas de conflicto, de ahí que se reivindique la necesidad po­

lítica y militar de asegurar su alineamiento a la estrategia nort~ 

arner icana. En el caso de Honduras, la necesidad es mayor, ya que 

su ubicaci6n geográfica es id6nea para los planes de guerra norte­

americanos, pues colinda con los tres países más conflictivos para 

Estados Unidos: Nicaragua, El Salvador y Guatemala. Para concre-­

tarlos, ha sido necesaria la ocupaci6n militar de su territorio, 

que se di6 de manera acelerada a partir de 1983, con el inicio de 

la nueva fase de maniobras militares. 

Bajo su manto, se ha logrado imponer la presencia militar 

norteamericana permanente en la regi6n, y fundamentalmente, se ha 

levantado la infraestructura necesaria para la eventualidad de una 

invasi6n. Los 14 aeropuertos construídos o ampliados por el ejér-

cito norteamericano, sitúan a Honduras a la cabeza de toda América 

en la densidad de aer6dromos con fines militares en relaci6n con 

la superficie de su territorio (112 mil kilómetros cuadrados). 

Con la construcci6n del último en Durzuna, ubicado en la Mosquitia 

hondureña, el ejército de Estados Unidos cerró el cintur6n de aer~ 

puertos mili tares que bordea con precisi6n las fronteras del país.· 

ccnGuatemala, El Salvador y Nicaragua. Su capacidad para la receE 

ci6n de efectivos militares norteamericanos es ilustrada por la r~ 

vista T.lme en abril de 1984, cuando sumaban 11: tenían la capac~ 

dad de recibir a 15.000 hombres de la 82a. Divisi6n Aerotranspor-
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tada en una sola tarde.49 

Todas las pistas están en capacidad de recibir aviones de 

transporte Hércules C-130. La Base Aérea de Palmerola permite el 

aterrizaje de cualquier avión de la flota norteamericana, tanto 

de combate como de transporte, incluyendo los F-15 y el Galaxie 

C-SA. 

Otras construcciones realizadas durante las maniobras que 

embonan en las necesidades del Rápido Despliegue, son los dep6s~ 

tos de municiones construídos en las Bases Aéreas de Palmerola 

y San Lorenzo, y el de combustible en esta última para almacenar 

100 mil galones (propuesto en 1984) . 

También revisten una importancia militar los radares inst~ 

lados en la Isla del Tigre (en medio del Golfo de Fonseca) y en 

la Sierra de La Mole. 

En la Base Aérea de Palmerola también destaca la construc-

ci6n de un hospital de campo en el que se ubican 250 m~dicos mili 

tares. 

otro de los beneficios proporcionados por las maniobras es 

la instalación de un comando norteamericano en la regi6n. En 

consonancia con los planteamientos de Summers al respecto, éste 

se establece en un país vecinos, no en la 11 zona inmediata de gu~ 

rra 11
: 

"Cuando los ejercicios concluyeron (Pino Grande II), el 
Departamento de Defensa reveló que una unidad de cuar­
tel general de 1,200 hombres, conocida como Fuerza de 
Tarea Conjunta Alfa {JoLn~ Ta•k FoAae ALp~a) permane­
cería en (la Base Aérea de) Palmero1a para preparar 

49 TLme, 2 de abril de 1984, p. 10. 



la siguiente ronda de maniobras. Sacada del U.S. 
Read~ne66 Command de la base aérea de MacDill en 
Florida. la unidad es un equipo autocontenido de 
control de combate, completamente capaz de diri-­
gir una fuerza de batalla de decenas de miles de 
tropas. 11 50 
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Esta fuerza coordinó las Granadero I, y permanece hasta ia 

fecha en la Base de Palmerola bajo otro nombre: Fuerza de Tarea 

Bravo. 

Eiio quiere decir que a partir de las maniobras Pino Grande 

II se ha instalado un comando norteamericano permanente en la re 

gi6n, especializado en el rápido despliegue. 

Asimismo, la preparación de las tropas norteamericanas para 

el Despiiegue Rápido, se ha dado a través de las maniobras miiit~. 

res, lievadas a cabo en tierra de manera conjunta con el ejército 

hondureño. Si realizamos un somero recuento de ias principales 

maniobras realizadas, focaiizando la atención en el objetivo que 

se plantean, el Despliegue Rápido se mantiene corno constante. 

Por otra parte, la 82a. División Aerotransportada ha participado 

en varios de ellos:5 l 

50 

51 

Michael T .. Klare. "Maneuvres in Search of an Invasion". The. Na..t,i_on, 
june 9. 1984. Reimpreso en R~pJt..lnt. Institute far Policy studies, 
Washington. 

Remos desarrollado el tema en otros trabajos. Ver Lilia Bermúdez y An 
tonio Cavalla, MmU.oblt.M M.ü'. .. (;tal<.U de E.ó:tad.06 UrU.d0.6 en Am~úc.a Ce.n--­
:Ou:t.e... Ponencia presentada para el XI Congreso de Latin American Stu-­
dies Association (LASA), México, D.F., 29 de septiembre al l~ de octu­
bre de 1983. También en Li1ia Bermúdez y Ricardo Córdova, "Estados 
Unidos: Centroamérica. Cuatro Años de Intervención ... ", op. cit.. 
Pa~a un análisis amplio de las maniobras militares desarro-
11adas en Centroamérica, ver Ricardo Córdova. EvaLuae~6n de 
laó Man~o bJta.6 M¿.t~:ta.Jteó de lo6 E6:ta.doó Un~doó en Am<!l!.-i.c.a. 
Cen:tJta.l (7983-7985). Tesis para obtener el título de Li-­
cenciado en Sociología~ Facultad de Ciencias Políticas y 
Sociales, UNAM. 1986. 
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- En las P,i_no GJtande I (1~ al 6 de febrero de 1983), por pr! 

mera vez son utilizadas las FDR, y su objetivo era atacar una po-

sici6n del "enemigo rojo 11 de un hipotético país, •corintoº, y se 

desarrollan a 16 kms. de la frontera con Nicaragua. 

- En las P,i_no G1ta11de II (5 de agosto de 1983 a 8 de febrero 

de 1984), el comandante general de la maniobra, Coronel Schlossberg 

afirma que "servirán para comprobar la capacidad de intervenci6n 

rápida en cualquier país" .
52 

Este dirigía el grupo de 50 integran-­

tes de las FDR que conformaron una Fuerza Militar de Tarea Conjun-

ta (Jo,i_n.t /,f,¿,e_,¿,taJty Ta-~ 1~ FcJtce.} proveniente de la Base Aérea de 

MacDill, y que instalaron su Cuartel General en la Base Aérea de 

Palrnerola para coordinar las maniobras. En éstas se incluyeron 

ejercicios de desembarco anfibio masivo. 

- Re-támpago I y K,i_lo Punch (2a. quincena de marzo de 1984), 

son ejercicios de rápido desplazamiento en los que participan fuer 

zas de la 82a. Divisi6n Aerotransportada. 

- El Eje.Jte.,i_c,i_o de E6:tado de A.te1L-t:a paJta Ve.6pl,i_egue de Eme.Jt--

genc,i_a (EmeJtgency Vep.toymen.t Read-i.1te66 Excvte-i.6e, última semana 

de marzo de 1984), cuenta con la participación de 250 paracaidis--

tas de la 82a. Divisi6n Aerotransportada. Su objetivo era probar 

la capacidad de despliegue y operación en situaciones reales, con 

un aviso extremadamente corto. 

- En las G1tanade1to ci~ de abril al 30 de junio de 1984), 

participan en la primera fase 1,200 hombres estacionados en la Ba­

se Aérea de Palmerola, que forman parte de las FDR Alfa, a las que 

-S2 Uno má6 Uno, Mexico, 20 de agosto de 1983. 



78. 

aludíamos con anterioridad. 

- En las P-lno G4ande 111 (11 de febrero al 3 de mayo de 1985), 

en su segunda fase del 8 al 13 de abril, se realiza una práctica 

de guerra convencional "de carácter defensivo" con medios bl.inda 

dos y antiblindados. Uno de los objetivos era la movilización de 

medios a un teatro de operaciones. El ejercicio fue coordinado 

por fuerzas de infantería mecanizada, siendo la primera vez en la 

historia militar de América Latina en que Estados Unidos desplaza 

tanques a la región. 

zamiento r:ipido. 

También se menciona como objetivo el despla-

- En las Cabaña& 86 (iniciadas el 3 de marzo de este año), 

participaron 2,000 efectivos norteamericanos provenientes de Fort 

Bragg, Carolina del Norte, entre los que destacan miembros de la 

82a. División Aerotransportada. Lo interesante de esta maniobra 

es el puente aéreo sin escalas logrado entre Fort Bragg y la Mes--

quitia hondureña. El objetivo era el adiestramiento en ingeniería 

militar y la construcción del aeropuerto de Durzuna, sin embargo, 

se aprovecha para ensayar el rápido desplazamiento de equipo pesa­

do y de efectivos. Una flotilla de cuatro aviones Hé4ca~eb 

C-130 y dos flotillas de C-141 (8 aviones) mantuvieron el puente 

aéreo hasta completar el traslada de 400 efectivos y unas 450 ton~ 

ladas de equipo en tres horas. 

caídas. 

El equipo fue descargado en para--

Durante los V-leen.te To&.ta (iniciados el 18 de marzo de 

1986), participan principalmente miembros de la 82a. División Aero 

transportada, dirigidos por un comando de la FDR basado en MacDill, 
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Florida. Su objetivo es la unificación en el comando de tropas 

para enfrentar la hipótesis de un conflicto bélico grave. 

Por 1o que se refiera a las maniobras navales, daremos s6lo 

el ejemplo de tres de ellas: 

- Ocean Ven~a~e 81 (lA de agosto al 15 de octubre de 1981) 

fue un ejericio de invasi6n en la isla de Vieques, Puerto Rico, 

en donde se desplazaron más de dos mil aviones, 240 barcos y 120 

mil efectivos. Además del contingente norteamericano, participan 

también otros de la OTAN, Argentina, Colombia, Uruguay y Venezue-

la.. usando el. nombre clave de "A.robar y Ambarinas 11
, en el.ara al.;:_ 

sión a Granada y las islas Granadinas, el ejercicio de inv·asión 

tenía por objeto liberar a rehenes norteamericanos del régimen de 

la isla. Dos años después, el 25 de octubre de 1983 se pone en 

práctica lo ejercitado, concretándose la invasión real a Granada. 

En ella participaron Marines, Rangers y elementos de la 82a. 

División Aerotransportada, todos componentes de las FDR: 

11 E1 despliegue y actuaci6n 'in vivo' demand6 en sus co 
mienzos 'más de 5,600 efectivos' según el T.lme..ó, in= 
tegrados por Infantes de marina~ 'rangers' del Ejér­
cito y paracaidistas, transportados en portaviones, 
fragatas misileras, cruceros y destructores; total de 
efectivos utilizados en la operación, 9, 182 en los 
dos primeros días inmediatos a la agresión e invasión, 
cifra que posteriormente se ha hecho ascender a 
15,000."53 

De manera coherente con las necesidades del Despliegue Rápi-

do, en Granada se realizó una operación de saturación. 

53 Gregorio Se1ser, ''Granada: Primer Ejercicio 'in vivo' de la 
Rap.i.d Vep.loymeM folLce". E.e V.la., México, 31 de octubre de 1983. 
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- La Maniobra Oeean Ven~~~e 84 (20 de abril al 6 de mayo de 

1984) es la maniobra marítima más importante efectuada por los 

Estados Unidos en la región desde la anterior. Participan 32,000 

hombres y su objetivo específico es efectuar ejercicios de rápido 

desplazamiento. El teatro de operaciones va desde el Golfo de Mé 

xico, Florida y la costa atlántica de Estados Unidos hasta el sur 

de Puerto Rico. Las unidades que incluyen dichas maniobras son 

la B2a. División Aerotransportada, la 26a. Unidad Anfibia y algu-

nos elementos del 250° Comando Aéreo Estratégico y Comando Tácti-

ca Aéreo. Parte importante de 1as operaciones se basan en ejerc! 

cios anfibios de desembarco y ejercicios aerotransportados de 

desembarco de paracaidistas. La revista New&week ilustra como 

se desarroll.aron los "juegos de guerra": 

"El escenario del juego de guerra queda chico frente a 
la imaginación. Un gran país de Europa Central ( 1 0range') ini­
cia actos desestabilizadores fuera de su hemisferio, conjuntamen 
te con su aliado en el Caribe ('Khaki'). Orange busca desesta-= 
bilizar un país de Centroamérica ('Amber'), Amber es un aliado 
de Estados Unidos ('Blue'). Blue es forzado a intervenir y a 
probar acciones conjuntas de su Ejército, Marina~ Fuerza Aérea y 
Marines, en la labor de salvar al vecino de Washington que desa­
rrolla una guerra contra el comunismo. ( ... ) 

·Las maniobras comenzaron con misiones de bombardeo y guerra 
antisubmarina cfcctu~das por. el portaviones U.S. Ame­
JL.lea.., y• con·.ln ·falsa evaluación de esposas e hijos mil.i­
tares de la base de Guantanámo, Cuba. En el 'Día D' ; 
(12 de mayo de 1984) temprano en l.a mañana, se da la 
invasión a gran escala a Viaques, Puerto Rico, bajo 
la vigilancia real de una nave soviética de inteligen 
cia que se divisaba en el horizonte. 800 Marines lan= 
zados por helicópteros y F-16 después de saturar las pla­
yas se trasladan en vehículos anfibios y se mueven al interior 
del territorio para buscar la seguridad de la. 'embajada'. A me 
día mañana, alrededor de 750 hombres la 82a. División -
Aerotransportada -más de la mitad de ellos son vete 
ranos de la invasión a Granada- se lanzaron en par~-
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caídas sobre Campo Santiago, en Puerto Rico.'' 54 

En las Un~ve~ó~~ T~ek 85 (12 al 27 de abril de 1985) PªE 

ticipan el 6° Escuadrón Anfibio, el 26º Escuadrón Destroyer, la 

Fuerza Naval del Caribe, la 101 División Aerotransportada, y dos 

Comandos Tácticos Aéreos. En total participan 7,030 efectivos noE 

teamericanos y 5,000 hondureños. Su objetivo es "aumentar 1.a pre-

paraci6n y confiabilidad de los militares hondureños, e intimidar 

al gobierno sand~nista ~zqu~erd~sta''. Se realizan en Puerto Cast! 

lla y La Ceiba (Honduras). Entre las operaciones ejercitadas se 

encuentran: 

"Asalto anfibio cerca de Puerto Castilla, más el desplega- -·· 
miento de efectivos norteamericanos desde helicópteros 
COBRA y barcos. Al mismo tiempo una fuerza de asalto 
aéreo de la 101 División Aerotransportada, junto con 
unidades de los Marines, se internan en territorio hon 
dureño a un lugar no especificado. -

En estas acciones desembarcarán tropas para hacer 
prácticas de invasión anfibia, apoyadas por barcos ar­
mados de misiles Cnucefto~ guiados, así como por bar-­
cos destructores, fragatas y helicópteros de ataque. 
Las fuerzas hondureñas se unirán a las norteamericanas 
en las 61timas fases de las maniobras.'' 55 

A partir de estos elementos se puede percibir con mayor cla-

ridad nuestra anterior afirmación. El concepto del Rápido Despli~ 

gue y las unidades asignadas a él para intervenir en el Tercer Mu~ 

do, se han mantenido independientemente de los cambios en la es­

tructura del ejército norteamericano, que transformó su original 

Fuerza de Tarea Conjunta en el sexto Comando Unificado encargado 

54 11 P1.aying Invasion Games?" En NeWóWeeR, 14 de mayo de 1984. 

55 "Maniobras Militares Conjuntas Estados Unidos-Honduras: 19 81-
1985". INSEH, México. Mimeo~ p. 4. 
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el Golfo Pérsico. 

De esta suerte, nos enfrentamos a un concepto estratégico 

en donde la intervención basada en el Rápido Despliegue se justi­

fica doctrinaria y prácticamente. Prueba de ello son las manio­

bras que hemos citado cuyos objetivos son precisamente el entrena 

miento norteamericano en esta concepción, y que se siguen reali-­

zando después del 1° de enero de 1983, fecha de conformación ofi­

cial del USCENTCOM. 

Esta preparación para la invasión con fuerzas propias a Cen 

troamérica y la vigencia estratégica del concepto en la que se 

fundamenta ha tenido, sin embargo, limitaciones para ser puesta 

en práctica. El dique fundamental para la utilización de las FDR 

no es militar sino político, por lo qlle la noción estratégica del 

Despliegue Rápido se trata de implementar con los ejércitos alia­

dos para que sean ellos los que saturen el teatro de la guerra y 

derroten al enemigo. Tal es el caso de las fuerzas armadas salv~ 

doreñas a las que se les trata de entrenar en estas habilidades. 

La clave de la estrategia militar de 1981 a 1983 fue el en­

trenamiento por parte de Estados Unidos de grandes batallones que 

saturan el teatro de la guerra del FMLN, mediante operativos de 

"cerco y aniqui1amiento". Para contrarrestar la iniciativa mili­

tar conquistada por el FMLN en la Ofensiva de Enero de 1981, se 

entrena al Batallón Atlácatl, que será el puntal de las fuerzas 

gubernamentales durante ese año, y posteriormente los batallones 

Atonal y Ramón Belloso, este último más tecnificado y .basado en 

la helitransportación. 

Con ello se buscaba lograr una victoria militar rápida uti-
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lizando fuerzas aliadas, pero siempre reservando la posibilidad 

de que ante una derrota las FDR pudieran invadir. Sin embargo, 

la fortaleza militar demostrada por el FMLN coloca en tela de ju~ 

cio la posibilidad de lograr una victoria instantánea y contunde~ 

te, planteando la posibilidad de un nuevo empantanamiento militar. 

Otro elemento que se añade es que la opci6n tampoco opera 

para Nicaragua .. Los costos serían infinitamente mayores dado el 

fortalecimiento del gobierno sandinista. 

A ello se añade el hecho de que la revisi6n de las opciones 

para enfrentar los conflictos en el Tercer Mundo por parte de los 

estratega.s norteamericanos, no se constreñía a la de la invasi6n, 

sino que incluía también alternativas que pudiesen eliminarla. 

El análisis de esta nueva opci6n es el objetivo de nuestro tercer 

capítulo. 
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LA GUERRA VE BAJA 1NTENS1VAV: SUS CONTENIDOS Y SU 1MPOS1-
C10N EN CENTROAMERJCA 

El primer .paso que tuvo que dar el gobierno de Ronald Reagan fue 

re=nocer el 'fracaso de la estrategia militar aplicada hasta ese m::mento en~ 

t.roamérica. El segundo, la aplicaci6n de los renovados principios de la guerra 

a que haciarros referencia en el primer capitulo. Paralelamente, había que fo­

mentar una discusi6n que se empieza a dar en los últ.irros años de la década an~ 

rior, cuyos objetivos eran buscar alternativas de política para enfrentar la · 

=isis en los incontrolables países subdesarrollados, y que sería el semille= 

de un nuevo concepto que, aunque controvertido, terminó que i>l1J?Onerse: el Cbn 

flicto de Baja Intensidad (CBI) o la Guerra de Baja Intensidad (GBI). 
56 

El libro de texto del COro."'lel Sunmers, publicado por primera vez en 1982, 

ll.a.'TBba la atenci6n -entre muchos aspectos- en torno a una de las le=iones de 

la derrota en Vietnam: más que caer en el círculo vicioso de argumentos y co~ 

trargurnentos sobre si se debi6 haber puesto énfasis en el entrenamiento con~ 

cional o irregular de las fuerzas aliadas, la palabra clave es la 6.le.x.l-

b.l.l.ldad, es decir, la habilidad para reaccionar a cambios rápidos 

de circunstancias. "De todas las 'lecciones aprendidas' de la 

guerra de Vietnam, la necesidad de flexibilidad en pensamiento y 

acción es quizás la más crítica. 057 Si más de dos años de fraca~ 

56 

57 

Las primeras ref1exiones sobre el tema las planteamos en Lilia Bernúdez, 
"La Reval.oración de los Conflictos de Baja Intensidad y la Reactivación 
de l.as Fuerzas de Operaciones Especiales, en Eót:ucli.o.6 Ge.opo..e...r:t.lc.o.ó Y 
E.6:tJta;tég.i.eo.6 No. 10, 1985, Lima, Perú; y Lilia Bermúdez, Ef.. "Nuevo" Mo­
de..lo de I 1rtVLve11c.-l611 NaJLte.amviic.ana. en Cen.ttr.oam<1lrA'.c.a: La "Gu.eNW. de Ba­
ja 1n:tel1.h.ldad". Ponencia presentada en las Primeras Jornadas Universit~ 
rias de Solidaridad con Centroamérica, organizadas por el Centro de Rela 
ciones Internacionales de la FCPyS, el Programa Justo Sierra y la Coordi 
nación de Humanidades de la UNAM, 9-13 de septiembre de 1985. -

Harry G. Surnmers, op. c..l.t., p .. 190. 
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sos en Centroamérica hacían evidente que la estrategia no funci~ 

naba, era tiempo de que la flexibilidad se aplicara. A todas lE. 

ces, la victoria militar rápida contra el FMLN estaba cada vez 

más lejos de obtenerse, y las primeras medidas orientadas para 

desestabilizar al régimen sandinista no eran suficientes, por el 

contrario, las tendencias se orientaban hacia la consolidaci6n 

del mismo. 

La interminable revisi6n crítica de los errores cometidos 

en Vietnam se materializaba una vez más en documentos oficiales 

de las Fuerzas Armadas norteamericanas. En agosto de 1981, el 

Manual de Campo (F.le.f.d Manua.f.) lOO-l, ER. Ejé1tc..l:to (The A1tmy) ap~ 

rece incorporando en su tercer capítulo los principios de la gu~ 

rra, revisados a partir de la perspectiva que impone la refle­

xi6n de Sunnners. Corno ya señalábamos, las recome·ndaciones de SE_ 

nnners en torno al principio de la 06enó.lva, se centran en redef~ 

nirlo en términos de .(.11.lc..la.t.<.va más que puramente en términos de 

acci6n ofensiva, por lo que en el Manual de Campo queda definido 

este principio como "apoderarse, retener y explotar la iniciati­

va"... La consideraci6n final sobre el mismo reza: "no importa 

en cual nivel, estratégico o táctico, el lado que mantenga la 

iniciativa a través de acciones ofensivas, forza al enemigo a 

Jz.eac.c..lonaJz. rn&s que a ac.:tualL. n58 

Además, había que asumir con todas sus consecuencias el 

concepto de V.lc..to1t.la más adecuado, no el que remitía a la que se 

había conseguido durante la Segunda Guerra Mundial, que si bien 

58 Idem., p. 264. 
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a un costo altísimo para los aliados, había logrado la derrota t~ 

tal de las fuerzas armadas del enemigo y su rendición incondicio-

nal. En El Salvador se había cometido el error de empujar al 

ejército aliado a buscar una solución rápida y exclusivamente mi-

litar y a preparar todo lo necesario para una invasión de fuerzas 

propias en caso de ser necesario. 

En la nueva concepción de V,ic..toJt..i.a -que según algunos es 

la de siempre- el rescate del elemento po~~:U.c.o es sustancial: En 

Summers está clara la posición al respecto ("Victoria es el logro 

de los objetivos políticos por los que fue hecha la guerra"} y la 

generalidad de la literatura sobre CBI es coincidente con esta defi 

nici6n. Es una característica fundamental de la nueva propuesta, 

que en Centroamérica estaba muy lejos de siquiera insinuarse has-

ta 1982. 

En un estudio publicado a mediados de 1983, que recoge lo 

que hasta la fecha se había publicado sobre CBI, elaborado por 

Kuppe.Jt.matl Aóóoc..i.a.:te.ó por encargo del Comando de Entrenamiento y 

Doctr~n~ ñeJ Ejército, lo anterior se incorpora en su definici6n 

de trabajo: 

59 

''debido a que las t&cticas no convencionales son usadas 
frecuentemente, el éxito en el CBI para vez es aquel de 
la victoria convencional por la fuerza de las armas: -­
frecuentemente el triunfo es medido sólo por lograr evi 
tar ciertos resultados o por cambios de comportamiento­
en el grupo que es objetivo.'' 59 

Robert H. Kupperman Associates, Inc., Low Tn~e114¿~y Co116L¿c~. 
Prepared for u. s. Army Training and Doctrine Command, Vol. I, 
Main Report, July 30, 1983, Contract No. DABT 60-83-C- 0002, 
p. 21. 
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Más claramente, en un artículo del General de División Do-

nald R. Morelli (hasta su muerte Jefe de Estado Mayor Asistente 

para Doctrina del mismo Comando de Entrenamiento y Doctrina del 

Ej€rcito) y del Mayor Michael M. Ferguson (asignado a la Ofici-

na del anterior), se afirma: 

''E1 conflicto de baja intensidad no admite soluciones 
puramente militares. Requiere una aproximación multi 
disciplinaria que reconozca la interrelación de f actO 
res sociales, económicos, políticos y militares. ne= 
hemos reconocer que el CBI no es simple ni de corto 
plazo. Es un problema complejo de varios niveles y 
dimensiones, que tiene sus raíces en el cambio •.. 

En el CBI, la iniciativa descansa en aquellos que 
puedan ·influenciar o explotar el proceso de cambio. 
Ese proceso debe ser influenciado donde y cuando sir­
va a nue~~~o interés nacional. Es un proceso de lar­
go plazo, en el cual las opciones políticas, económi­
cas y psicológicas, proveen e1 mejor camino para el 
triunfo fina1 .... 

La diferencia básica entre operaciones militares 
en CBI y en los niveles de mediana y alta intensidad, 
es la natura1eza del triunfo militar. En estos Ú1ti 
mes el triunfo está medido en términos de ganar camPa 
ñas y batallas. En el CBI, eó a.eeanzando objezi.vo~-
11ac..<:onaleó no1tzeameJ1.i.eanol> ó<'.n 1tecu1t1t.U1. a.e eombaze 
pito.e.o ngado." 60 

La adopción de esta postura como uno de los elementos de con 

senso al respecto del ·cBI, se expresó recientemente_ en _la_ voz -del 

Secretario de Estado George Schultz: 

60 

hAlgunas veces, como en e1 caso de Granada, el éxito 
tomará la forma de una victoria militar tota1 y la re 
moción de tropas extranjeras. En otros casos, el -
triunfo consistirá en negar la vict~ria a1 adversario 

General de División Donald R. Morelli, U. s. Army, Retired, Y 
Mayor [P) Michael M. ~erguson, U. S. Arrny, ''Low-Intensity Con­
flict: An Opera tional Perspective 11

• En M.iU:t.a.Jz.y Re.v.i.e.w, Vol. 
LXIV, No. 11, november 1~84, Fort Laevenworth, Kansas, pp. 4, 
6 y 9. El subrayado es nuestro. 



de modo que se vuelvan posibles las soluciones políti­
cas." 

0

61 
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Si el objetivo de la guerra es político, las propuestas para 

enfrentarla tenían necesariamente que estar basadas en análisis 

más objetivos. Había que descorrer un poco la venda que impedía 

ver nada que no fuese la interpretación maniquea de la "mano ne-

gra" del comunismo internacional aprovechándose, orquestando y 

dirigiendo las crisis ~olíticas del Tercer Mundo. 

En un estudio hecho por Ernest Evans !?ara el Ame..1t.lcan En.te.Jt 

p.lt.l6 e. 1 n& .t.l.tu..te. 62 -uno de los "tanques pensantes" más importan-

tes del neoconservadurismo norteamericano-, se analizan las ca-

racterísticas de los nuevos movimientos revolucionarios de Cen-

troamérica y sus diferencias con la guerrilla latinoamericana de 

la década de los 60s. Las conclusiones del trabajo señalan cua-

tro razones por las cuales los costos de una intervención mili-

tar en la región serían mucho más altos y riesgosos que aquéllas 

realizadas contra la anterior generación de movimientos revolu-

cionarios: 

61 

62 

George shultz, Low-1n.ten6.l.ty Wa.1t6a.1te.: The. ChaLLe.nge. 06 Amb.l­
gu¿~y. Adress by Secretary Shultz before the Low· Intensity 
Warfare Conference, National Defense University, Washington, 
D.C., January 15, 1986. En Cu..1t.1te.n.t.Pol.lcy No. 783, United St~ 
tes Department of State, Bureau of Public Affairs, Washington; 
D .. C., p. 2 .. 

Ernest Evans, ''Revolutionary Movements in Central America¡ -
the Developrnent of a New Strategy''. En Pubt¿c .PoL~ey Week, 
American Enterprise Institute, s/f. El artículo se anuncia 
como parte del libro R.l6.t and Re.vo.ett.Uon: Tite. Ce11.t.1ta.e Ame.Jt.l­
Cafl Imb~og~~o, que habrá sido editado por la misma institu­
ción a Principios de 1984. 
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a) La mayor fortaleza interna de los movimientos guerrill~ 

ros : contemporáneos. 

b) Por lo anterior, la mayor dificultad para que una ínter-

venci6n militar sea efectiva. A ello se añade el problema de la 

necesidad de una nueva concepción en este tipo de guerra, ya que 

aunque los militares norteamericanos pueden modificar sus modelos 

organizativos, la guerra de Vietnam demostr6 que son extreilladame~ 

te renuentes a modificar sus inclinaciones por las grandes un~da-

des militares y la alta tecnología. 

c) La situación política interna en los Estados Unidos, d~ 

bido a que los movimientos revolucionarios han sido muy "hábiles• 

en lograr apoyo dentro del país. 

d) La reacci6n de la comunidad internacional, producto de 

los esfuerzos de estos movimientos que han logrado conseguir apo-

yos en el denominado "frente externo de lucha". 

Este tipo de posiciones "antinvasionistas" se multiplican 

como resultado de un análisis más realista. La Fundación Herita-

ge en su Mandazo pa4a un Segundo L-lde4a.zgo63 -publicación que 

marc6 la línea conservadora para el segundo periodo presidencial 

de Ronald Reagan-, aboga por. la reactivaci6n de una guerra de ba-

ja intensidad, ya que sería una estrategia a través de la cual 

los programas de ayµda pueden ser realizados en regiones conflic­

tivas sin la carga ominosa que significa la intervención militar. 

63 R~chard H. Shultz, et al., ''Low Intens~ty Conflict''. En Mand~ 
.te 604 Le.a.deJU>h-lp 11. Con.tb1uú1g zhe Con&e.4va.z-lve Re.vo.l'.uz..Lon:­
The Heritage Foundation, Washington, D. c., 1984. 
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Aún ejerciendo la misma función en Colombia, el futuro emba 

jador en Costa Rica, Lewis Tambs, afirmaba que: 

''Introducir fuerzas de tierra norteamericanas a Centro 
américa no es necesario ni deseable.. Los elementos de 
la victoria ya están colocados en el pueblo y en el pa 
sado de El Salvador. La intromisión extranjera, ya -
sea angloamericana o cubano-sandinista, s6lo provoca­
ría una reacción nacionalista negativa, pues un país 
sólo puede ser conquistado por sus propios ciudadanos. 
Los Estados Unidos, por lo tanto, deben limitarse a lo 
que pueden hacer mejor, esto es, proveer la ayuda nece 
saria. La ayuda, más la política de 'manos afuera' -
puede con el tiempo solucionar la situación. Lo opues 
to fue practicado en el sudeste asiático. La empresa­
fracasó 11 

.. 6'1 

Sin duda, el Informe Kissinger es el ejemplo más importante 

de la introducción de la dimensión política en el análisis y las 

propuestas para enfrentar la crisis centroamericana. El. estre-

cho marco "analítico" que ci.rcunscribía las causas de la explo-

sión revolucionaria en Centroamérica al conflicto Este-Oeste, h~ 

bía encontrado serios obstáculos para generalizarse no sólo en 

países claves de América Latina, sino también en los aliados oc-

cidentales europeos e incluso al interior mismo de los Estados 

Unidos. Daban prueba de ello la búsqueda de una soluci6n polít! 

ca de los países de la regi6n constituyentes del Grupo de Canta-

dora, el reconocimiento de la representatividad política del 

FDR-FMLN a través de la Declaración Franco-Mexicana, y los obs-

táculos introducidos a iniciativas de la administración y la fra~ 

ca oposición demócrata a la política centroamericana de Reagan en 

64 Lewis A. Tambs y Frank Aker, ve.~nuyendo e¿ SLndname de VLe~­
nam: Una Pe.4-!>pec.~Lva. pana. e¿ Tn.Lun6a en E¿ Sa.¿va.dan. Depart­
ment of History, Arizona State University, Tempe, Arizona~ 
Traducción inédita sin fecha, P~ 21. 
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el seno del Congreso norteamericano. 

El documento, que buscaba el necesario acuerdo bipartidista, 

introduce una serie de reacomodos que, vistos en perspectiva, vi~ 

nen a configurar los primeros cimientos de la nueva estrategia de 

guerra de baja intensidad para la regi6n. 

Por primera vez se reconoce que la crisis en Centroamérica 

tiene causas internas, que la drástica contracción econ6mica de 

finales de la década de los 60s en la regi6n contribuyó a una cr~ 

ciente frustración política en varios países del área, y que "Cu-

ba y Nicaragua no inventaron los sufrimientos que hicieron posi­

ble la insurrecci6n en El Salvador y otras partes", que €stos son 

"reales y agudos" .. 65 

Sin embargo, este matiz no deja de enmarcarse en la interpr~ 

tación más global de la confrcntaci6n Este-Oeste. Para el Infor-

me Kissinger el factor complementario y decisivo para que ocurran 

estos procesos de insurgencia es un factor externo a la crisis: 

la acción del poder soviético que, manipulando estados "clientes" 

-Cuba y Nicaragua-, utiliza las condiciones .que invitaron a la in 

surrecci6n para controlar a los movimientos revolucionarios y 

proyectar su poderío en América Latina y en Centroamérica. 

65 

No obstante, el reconocimiento de los factores internos de 

Repo4~ 06 ~he Na:t.lona~ BipaJc..t~~an Comm~hh~on on Cen~4a~ Ame4f 
ca, 11 de enero de 1984, p .. 86.. En español, consultar la 
traducción comentada de Gregorio selser, 

0

ln60Jtme. K.i.6..s.ingelL 
con.tJz.a. Ce.n..:t1Loamé.Jt.~ca... El nía en Libros, México, 1984, p .. 224 .. 
En las próximas notas se citará sólo esta versión. 
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la crisis, la necesidad de apoyos internos e internacionales, y 

la discusión en curso sobre los contenidos de la guerra de baja 

intensidad, conducen a la Comisión Kissinger a incorporar de 11~ 

no un planteamiento que había sido sólo esbozado a principios de 

la administración Reagan, relativo a una propuesta económica se-

rnejante a la de la Alianza para el Progreso, combinada con la ~ 

plantación de una pol·ítica. de contrainsurgencia en El Salvador 

"al estilo americano 11
, y con la "contención acti.va" del gobierno 

sandinista. Nás adelante retomaremos el análisis de estas dos úl 

timas propuestas. 

El paquete de recomendaciones de corto y·rnediano plazo enca­

minado a enfrentar la crisis económica y política de América Cen-

tral contenido en el Informe Kissinger, tendría corno objetivos: 

a) estimular el desarrollo económico y social que beneficie a to 

dos justamente; b) desarrollar economías fuertes y libres; y, 

c) el desarrollo regional integral, tornando corno marco de referen 

cia el programa de la Alpro. 

Con dicha propuesta se buscaría paliar los efectos de la cri 

sis económica y a través de ello, ampliar las bases de apoyo in­

ternas a los regímenes aliados. Por ello, se proponen u·n paquete 

de medidas económicas y políticas destinadas a promover un conju~ 

to de reformas (por ejemplo, una tibia reforma agraria).66 

66 
Un amplio análisis de estas propuestas se encuentra en el tra 
bajo de Edgar Jiménez, "Comentarios en torno a las recomenda= 
ciones •económicas 1 en el. Informe Kissinger".. En Am€Jz..lca Ce.rt 
.tJtal. tj e...f. In6oJtme 1":.,l.&.&.i.n.gelL, Cuadernos de Trabajo No .. l, Cen::" 
tro de InvestigaciSn y Acción Social, México, agosto de 1984. 
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La globalidad de la propuesta de la GBI, que mantiene como 

fundamental la respuesta militar siempre y cuando se relacione 

con las otras de carácter econ6mico, pol:Ltico y social, es asumida 

claramente por el Informe: 

''Los programas políticos, sociales y econ6micos no de­
rrotan por sí solos a tales insurgencias, aunque sí 
abordan una parte central del problema. Si las refor­
mas deben ser efectivas, la violencia debe ser encara­
da, lo que significa que la situación de seguridad de­
be mejorar drásticamente". 67 

Al igual que una de las partes componentes de la GBI (la co~ 

trainsurgencia), el Informe Kissinger recupera la globalidad de 

la política aplicada hacia América Latina en la década de los 60s, 

combinando la defensa en contra el "enemigo interno" apoyado su-

puestamente desde el exterior, y el desarrollo interno en el pla-

no gubernamental que suprimiría las condiciones que invitan a la 

insurrecci6n. 

La 6eex~b~e~dad empezaba a manifestarse en documentos y pr~ 

puestas concretas. 

En la literatura revisada sobre el tema, son usados indisti~ 

tamente anbos términos, lo que ha contribuido a confudir ciertos 

planos del análisis y de la interpretaci6n. Para efectos explic~ 

tivos haremos una distinci6n entre ambos. Como Con6~~c~o asumir~ 

67 Gregario Selser, o.o. c,,¿;t_, p. 226. 
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mos aquella situaci6n complicada e insostenible para el gobierno 

norteamericano (insurrecci6n, gobiernos "comunistas" y terroris-

mol. Como Guenna entenderemos la forma de lucha específica para 

enfrentar el Conflicto (contrainsurgencia, reversi6n y anti o co!!_ 

traterrorismo, y sus diferentes instrumentos). Hacemos esta dis-

tinci6n metodológica a pesar de que el término que más se ha im-

puesto es el de Con6~~e~o, debido a que en la literatura revisada, 

se colocan en el mismo nivel el terrorismo y la guerra de guerri­

llas (expresiones del Conflicto}, y la diplomacia coercitiva, op~ 

raciones especiales de inteligencia, operaciones y guerra psicol~ 

gicas, contraterrorismo, misiones de asistencia para la seguridad, 

funciones policiacas, operaciones quirúrgicas de acci6n militar 

directa, y despliegue de militares/paramilitares con objetivos l~ 

mitades (instrumentos de la Guerra para combatir el Conflicto) • 

Sin embargo, cuando citemos respetaremos la denominaci6n que se le 

dé en el texto original. 

Para ejemplificar por qué consideramos que la falta de dis­

tinción entre ambos conceptos propicia el oscurecimiento de los -

contenidos, recurramos a dos definiciones de trabajo, la segunda 

·un poco más esclarecedora de la diferencia, pero que explícitarnen-

te se adhiere al 11 uso intercambiable de ambos términosº, aunque 

ubicando más específicamente al segundo como guerx:p. no convencio-

nal: 

''Conscientes de la dificultad de definir y conceptuali 
zar el término, sin embargo, hemos formulado una defi~ 
nición de trabajo para el conflicto de baja intensidad 

'Conflicto de baja intensidad' como fue usado aquí 
/Loyola Wrokshop on Low-Intensity Conflict, noviembre 
de 1979/, se refiere a ia serie de actividades y opera 
ciones-en el extremo más bajo del espectro del confli'E: 



to, incluyendo el uso de fuerzas militares o semi mili 
tares (tanto de combate como no de combate) de parte -
de un poder interventor para influenciar y obligar al 
adversario a aceptar una particular condición políti­
co-militar. El empleo de la fuerza es un concepto es 
trecharnente relacionado, pero más extenso en alcance­
Y en opción política. El empleo de la fuerza no es 
exclusivamente concerniente al combate, incluye una 
variedad de métodos y estrategias en las que la fuer­
za militar o la percepció~ de su uso pueden influen­
ciar el medio y acciones de otros Estados sin recu­
rrir necesariamente a la batalla. Abarca la amenaza 
del uso de la fuerza (sin emplearla o combatir), y el 
uso de la· fuerza en combate. Empleo de la fuerza y 
conflicto de baja intensidad, como conceptos~ se en­
tremezclan uno con el otro. Es difícil desarrollar 
credibilidad para una política de empleo de la fuerza 
sin estar preparados para involucrar fuerzas para coro 
batir. Un Estado extranjero (o Estados) debe estar -
convencido de que el Estado que está empleando la 
fuerza, tambi~n estS preparado para·.usarla en combate. 
Sin embargo, con el propósito de lograr una claridad 
metodológica, se hacen las distinciones entre ios dos 
conceptos." 68 

El segundo ejemplo: 

"La guerra de baja intensidad es el recurso de nacio­
nes y organizaciones para el uso limitado de la fuer­
za o la amenaza de su uso, para conseguir objetivos 
políticos sin el involucramiento pleno de recursos y 
voluntad que caracteriza las guerras de Estado-nación 
de supervivencia o conquista. T~picamente, el confli~ 
to de baja intensidad involucra relativamente poco nú 
mero de participantes de todos lados, en relación a -
la ±rnportancia de los objetivOs políticos en riesgo; 
estos siempre son formas de acción política altamente 
poderosos, usualmente asimétricos. El confiicto de 
baja intensidad (ya sea conducido por Estados Unidos 
o por otros) puede incluir diplomacia coercitiva, fu~ 
cienes policiacas, operaciones ps~cológicas, insurge~ 
cia, guerra de guerrillas, actividades contrarretori~ 
tas, y despliegues militares/parami1itares con objet~ 
vos limitados. En tanto que la intensidad puede ser 

95. 

Sam C. Sarkesian, "American Policy and IDw-Intensity Conf1ict: An over­
view". En Sam Sarkesian y Will.iam L. Scull.y (Ed. l , U .S. PoUc.y and Low 
In;tCJU>fty Con6U.ct. Po.t:e.tttia.f..6 6011. M.i..e..lta:u1 Stlu.lggl.u .ól .tite. 1980&. ~ 
saction Books, New BrUnswich (USA) and Iondon (ÜK), 1981, pp. 2-3. 



baja, la duración puede ser muy larga. Debido a que 
las tácticas no convencionales son usadas frecuente­
mente, el triunfo en el conflicto de baja intensidad 
rara vez es aquel de la victoria convencional por la 
fuerza de las armas; f.recuentemente el triunfo es me 
dido s6lo por evitar ciertos resultados o por cam- -
bias de comportamiento en un grupo que es el objeti­
vo .. Las operaciones de baja intensidad no se limitan 
al extranjero, ya que pued.en ser necesarias al in ter 
rior d~ los· Estados Unidos en respuesta a des6rdenes 
civiles o terrorismo. El Ejército norteamericano se 
ocupa del conflicto de baja .intensidad .como la prin­
cipal misión en apoyo de los intereses globales nor­
teamericanos y con el apoyo de la población norteam~ 
ricana. 

Para los propósitos de esta definición de traba­
jo, los términos conflicto de baja intensidad y gue­
rra no convencional pueden ser usados intercambiable 
mente. sin embargo, tácticas no convencionales pue~ 
den ser usadas en cualquier intensidad del conflic­
to." ·59_ 

96. 

Otro espacio de posible confusión al respecto de los cante-

nidos de la GBI o del CBI, es su restricción al campo de la con-

trainsurgencia. Como lo veremos posteriormente, en el Manual de 

C2.mpo 100-20 dedicado al Conflicto de Baja Intensidad, la defin:!:_ 

ción de los dos tipos de CBI se circunscribe a la lucha contrai~ 

surgente. Evidentemente el objetivo del Manual es proporcionar 

los elementos teóricos y operativos para la lucha contrainsurgen~ 

te, el problema es que no se pueden asimilar como sinónimos este 

concepto y el de CBI o GBI, que son mucho más amplios. 

La GBI es una guerra contrarrevolucionaria prolongada que 

se maneja en torno a tres ejes sustanciales: la contrainsurgen-

cia en aquellos países en donde exista una amenaza evidente al o~ 

den establecido (El Salvador), o una amenaza potencial aunque sea 

incipiente (Honduras) o hipotéticamente potencial (Costa Rica); -

69 
Robert H. Kupperman, Op. C..l:t., pp .. 21-22. 
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la reversi6n de procesos populares y revolucionarios triunfantes 

(Nicaragua, Angola, Mozambique, Afganistán); y el anti o contrat~ 

rrorismo, no porque el terrorismo sea revo1ucionario sino porque 

a los movimientos populares o a los gobiernos "enemigos" se les 

ubica como patrocinadores del mismo de una manera maniquea. 

La imposición del nuevo concepto estratégico de GBI ha des-

tapado contradicciones naturales con estrategas -tanto civiles e~ 

mo militares- que se inclinan más a priorizar el desarrollo doc--

trinario, tecnológico y presupuestario de las áreas convencional 

y nuclear, de cara a un enfrentamiento con la Unión soviética. No 

obstante lo anterior, el concepto ha encarnado una doctrina que 

cada vez se perfila con mayor claridad, que ha delimitado cada 

uno de sus tres ejes de manera relativamente rápida, que ha reac-

tivado su instrumento militar más idóneo -las Fuerzas de Operaci~ 

nes Especiales- y, fundamentalmente, que ya se ha puesto en prác-

tica. 

En cuanto a los orígenes del CBI, una de las últimas elabora 

cienes sostenidas por George Shultz, Secretario de Estado, expresa 

que: 

''El hecho ir6nico es que estos nuevos y evasivos retos 
han proliferado, en parte p04 nuestro éxito en la di­
suaci6n nuclear y de la guerra convencional. Nuestros 
adversarios saben que no pueden ser superiores a noso­
tros en cualquier tipo de guerra. Por ello han hecho. 
lo lógico; han cambiado los métodos. La guerra de ba~ 
ja intensidad es su respuesta a nuestra fortaleza con­
vencional y nuclear, una maniobra de flanco en térmi-­
nos militares. Esperan que las comp1ejidades legales 
y morales de este tipo de retos nos entrampen en nues­
tros propios escrúpulos y exploten nuestras inhibicio­
nes humanas en contra de aplicar la fuerza para defen­
der nuestros intereses. La guerra ambigua ha expuesto 
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una gr±eta en nuestra armadura. 11 ~0. 

La necesidad de resanar esa ''grieta" es el punto de partida 

de los defensores de la GBI, La limitaci6n norteamericana para 

responder a estos retos tiene relación con las contradicciones a 

las que aludíamos con anterioridad, expresadas en prioridades de 

defensa. Nuevamente, y al igual que en la década de los 60s, la 

"turbulencia" en el Tercer .Mundo sorprende a la primera potencia 

sin una propuesta concreta para enfrentarla. surnrners lo explica 

en términos de dos principios de la guerra, que imponen la disyu~ 

tiva de en d6nde masificar y en dónde aplicar economía de fuerza: 

''La m&s· alta prioridad dentro del inter~s nacional vi 
tal es la defensa del territorio nortearner1cano, ase9u 
randa especialmente la sobrevivencia a través de disua 
dir la guerra nuclear con la Unión Soviética. La si-~ 
guiente más alta prioridad ~por los riesgos culturales 
y económicos involucrados- es la disuasión de la gue­
rra convencional con la Unión Soviética en Europa Occi 
dental. Estos intereses fundamentales limitan la habi 
lidad de Estados Unidos para aplicar la fuerza en otras 
áreas del mundo, y la cuestión de dónde masificar y dón 
de usar economía de fuerza ha importunado a los Estado$ 
Unidos· por muchos afios. 11 71 

La falta de capacidad norteamericana para responder a los 

CBI tendría como premisa las prioridades expuestas. La gravedad 

de ello se acentuaría debido a la amplia gama de retos implícitos 

en el CBI. Según Kupperman: 

11 Para este medio del CBI el ejército no está preparado; 
el mayor énfasis se ha puesto sobre el apoyo del ejér­
cito a gobiernos en la contrainsugenci~, con la presu~ 

George shultz, op. e,.{..t., p. l. 

Harry G. summers Jr., u. s. Army, ''Principles of War and Low­
Intensity Conflict". En M..C:-f.-i.taJty Rev-C:e.w, Vol. LXV, No. 3, ma.E_ 
zo de 1985, Fort Leavenworth, Kansas, p. 47. 



ción de que 1as guerrillas son soviéticas o están ins 
piradas por ellos. El abanico de probabilidades polí 
ticas es mucho más amplio, y para responder exitosa­
mente a los retos previstos en este extremo más bajo 
del espectro de la violencia, el ejército necesitará 
doctrina, organ±zaci6n, tScticas y equipo nuevos.••72 

99 

Un eiemento de análisis fundamental para entender la compl~ 

jidad de la estrategia de GBI y la urgencia para "cerrar las gri~ 

tas de la armadura", es su ubicaci6n dentro de la estrategia glo­

bal de defensa promovida por la administraci6n Reagan, destinada 

a desarrol.lar capacidades para enfrentar las 11 amenazas 11 soviéti-

cas a io largo de todo el mundo: 

11 La teoría de la escalada horizontal, tambi€n conoci­
da como escalada geográfica y estrategia de guerra am 
pliada, es una política que busca vencer a la fuerza­
soviética en el teatro central de la OTAN, o sus in­
cursiones en el Golfo Pérsico, amenazando 1as vu1nera 
bilidades soviéticas en cualquíer otra parte de1 g1o~ 
bo". 73 

Obviamente que io anterior presupone el patrocinio soviéti­

co de las "turbulencias" y de los procesos de liberación del Ter­

cer Mundo, por lo que atacarlos implica atacar indirectamente al 

poderio soviético. 

La GBI se ubica en el extremo más bajo del espectro del co~ 

flicto, cuyo punto intermedio es la guerra convencional, Y su c6~ 

p~de es la guerra nuclear total, pero algunos sostienen que la 

GBI puede terminar en una guerra convencional de carácter limita-

do. 

Robert H- Kupperman, op. e~~., p. viii. 

Mayor Peter N. Kafka1as, 
No. 10, p. 27. 

op. ci~. 1 nota de pie de página 
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El Secretario de Estado, George Shultz, ilustra con nombre 

y apellido el abanico de posibilidades de la GBI ejemplificando 

lo que decíamos antes: se maneja en torno a tres ejes sustancia 

les, la contrainsurgencia, la reversión de procesos y el anti o 

contraterrorismo. 

''El problema de la guerra de baja intensidad requiere 
que confrontemos una multitud de cuestiones políticas, 
m1l±tares, intelectuales y morales. La etiqueta efec 
tivamente puede ser engañosa. -

Se trata de un conjunto de retos nuevos y no con­
vencionales más complicado para nuestra política. Es 
el azote del terrorismo en el mundo; la lucha en Nica 
ragua entre la resistencia democrática y el régimen -
comunista; las insurgencias en contra de la interven­
ción soviética y cubana en Angola y Etiopía; la gue­
rra civil y el terrorismo en Líbano; nuestro rescate 
de Granada; y la resistencia de Camboya en contra de 
la ocupación vietnamita. Es la heróica 1.ucha del pue 
b1o afgano en contra de la agresión y ocupación sovi€ 
tica. Es· una matriz de diferentes tipos de retos qu~ 
varían en su alcance y escala. Si tienen un rasgo 
distintivo, es su ambiguedad: el hecho de que nos sa­
can de balance, que buscamos a tientas medios apropia 
dos para responder, y que nosotros corno sociedad a~g~ 
nas veces aGn debatimos sobre la necesidad ~~ respon­
der. 1174 

Nítidamente, las áreas más probables para el estallido de 

CBI se ubican en el Tercer Mundo, sin embargo, con ln incorpora-

ción del problema del terrorismo, el área geográfica se globali-

za, incluyendo el territorio mismo de los Estados Unidos, tal y 

corno lo señala Kupperrnan en su citada definición: '' •.• La:o; o;:.era-

cienes de baja intensidad no se limitan al extranjero ya que pu~ 

den ser necesarias al interior de los Estados Unidos en Jc.e6pue6Za 

a d'2.66Jc.dene6 c..lu.l.f.e6 o .ter..1r.oJt..ümo". De acuerdo con el mismo estu 

dio, en el continente americano ºlas arenas más probables de con-

74 
George Shul.tz, op. c..f..:f:.., p. l. 
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flictos de baja a mediana intensidad hasta el año 2000 están en 

Centroamérica, México, Colombia, Venezuela y posiblemente Puerto 

Rico", concluyendo que "la escalada de este conflicto a nivel. 

convencional es posible ... 11
•
75 Se pronostica que la violencia po-

lítico-militar se incrementará durante las dos pr6ximas décadas, 

tomando en su mayoría la forma de CBI. 

Si bien las recomendaciones apuntan a enfatizar que el CBI 

no puede enfrentarse rígidamente a través de manuales o premisas 

dadas, sino que es necesario ahondar en la especificidad de cada 

caso inmerso en una realidad nacional particular, algunos de sus 

teóricos llaman la atención sobre la importancia de la dimensión 

regional. Hoy, Centroamérica es ilustrativa de la preponderancia 

de esa dualidad: 

''Es importante reconocer que nuestro inter~s nacional 
está normalmente expresado en un contexto regional, 
donde la ejecución de la política frecuentemente tie­
ne lugar sobre una base de país por país. En una re 
gión cada nación es única en su relación con los inte 
reses norteamericanos. Sin embargo, cada una es afe~ 
tada por eventos que tienen lugar en cualquier ·parte, 
como efecto de esa relación.. Así el CBI debe ser vis 
to tanto en su perspectiva regional como específica -
por país .. " 76 

Si el CBI es asumido por sus defensores como la amenaza más 

.import~t_e a .la "seguridad nacional" norteamericana, cuya dur~:-~. 

ci6n es prolongada y en donde la respuesta tiene que ser g1oba1 

con un énfasis especial en el elemento político, existen una se-

rie de premisas que deben ser cumplidas para enfrentarlo. 

·75 
76 

Robert H. Kupperman, ap. ~¿~., p. s. 
Oonald R. Morelli y M~chae1 Ferguson, op. c.-i.:t • ' p - 5. 

En pr.:!, 
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mer lugar, lograr la cohesi6n de la trinidad clausewitziana a la 

que hacia referencia Summers y que recogimos en nuestro primer 

capitulo, en donde el elemento central es poder ganar a la opi-

nión públ.ica norteamericana, para-·:que se vincule a los otros dos 

v~rtices del triángulo, .el gobierno y el ej~rcito. Nuevamente, 

el estudio de Kupperman es ilustrativo al respecto de esa preoc~ 

pación: 

''El pGblico norteamericano no deber& estar predispues 
to para apoyar cualquiera de las formas de operacio-­
nes de baja intensidad que parecieran ser 'interven­
ciones en el exterior', especialmente aquellas mancha 
das con la etiqueta de 'operaciones encubiertas'. ope 
raciones de rescate, abiertas o encubiertas, destina~ 
das a poner fin a la captura de rehenes debían ser la 
excepción .. 

Sólo hasta el final de los sos es probable que el 
Congreso y el público se den cuenta del significado 
de las lentas pero seguras ganancias estratégicas so­
viéticas durante la década para los intereses norte­
americanos de seguridad nacional. Entonces, Estados 
Unidos se dirigirá hacia un periodo de 'intervencio­
nismo' apoyado por la complacencia pública, sacrifi­
cándose por la defensa para preservar agresjvamente 
los intereses vitales norteamericanos en el extranj·e­
ro, sólo ra=~ encontrar que las decisiones no tomadas 
a principios y mediados de los 80s en doctrina del 
ejército, y más específicamente en sistemas de armas, 
c~~~trefiir&n ~as capacidades de las misiones. 1•77 

Para el Secretario de Estado, "la discusión pública y el d'e 

bate sobre el problema debe continuar, no para magnificar HUes­

tros titubeos, sino para cristaliz?r u~ CVI.Loenso nacional .. 11 78 

El trabajo in~er~~ a~ lGyltim~ción de la nueva doctrina y· 
de la politica de defensa, pasa necesariamente por la legitima-

77 

78 
Robert Ha Kupperman, o.o. c..(.:t.,, pp. 7-8 

George Shultz, op. e¿~., p. 4. 
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ci6n y credibilidad de las fuerzas apoyadas en el exterior, 

''La intervenci6n militar norteamericana en apoyo de 
una élite gubernamental o de un sistema político que 
no tiene un mínimo nivel de apoyo interno, probable­
mente eoris·onará cualquier apoyo público existente ...... 
esto significa que la intervención ameriCana debe 
ser política y militarmente balanceada, principalmen 
te en lo concerniente al esfuerzo y legitimación del 
r~gimen existente. 79 

Asi, para El Salvador se ha levantado la imagen del presi-

dente Duarte como la opción democrática entre la extrema izquieE 

da y la extrema derecha, y para la contra nicaragüense se ha tra-

tado de hacer creíble el adjetivo de "luchadores de la libertad". 

Igualmente necesario es que a nivel regional se generara 

un proceso de democratización de los regímenes aliados, de cara a 

que tuvieran una mayor estabilidad interna, y a que se pudieran 

contraponer al "totalitarismo" nicaragÜense. A finales de 1985 y 

principios de 1986 se logra que en Honduras se den elecciones y 

un cambio constitucional de gobierno. En·Guatemala asume un pre-

sidente civil, y en costa Rica hay elecciones y cambio de gobier-

no. Aunque en estos dos países los procesos e1ectorn1cs .. corres-

panden esencialmente a su dinámica interna, no por ello son menos 

útiles y congruentes con la politica norteamericana. 

Frente a cada uno de los ejes del CBI se han ido construye~ 

do propuestas específicas_. A diferencia de _la· r7v:~:i;-s_i6n de proc~ 

sos y del contraterrorismo, la contrainsurgencia tiene una larga 

historia y sus contenidos no difieren sustancialmente de los ante­

riores. Al respecto de los dos primeros, los antecedentes tienen 

79 Sam C. Sarkesian, op. c..i..:t.., pp .. 7-8 .. 
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una naturaleza diferente, ya que la anteriormente llamada desest~ 

bilización siempre fue una acción encubierta realizada por los 

servicios de inteligencia, ahora es una política de Estado; el t~ 

rrorismo que se ubicaba fuera del CBI, a un nivel menor, ahora re 

sulta ser una guerra permanente patrocinada por Estado. 

Frente a las insurgencias populares y los gobiernos "enemi-

gas" se plantea una guerra prolongada de desgaste que incorpore 

elementos económicos, políticos, sociales, psicológicos y, por s~ 

puesto, militares. Frente ai terrorismo, 1a experiencia demues-

tra que la opci6n es preponderantemente militar (operaciones qui­

rúrgicas y de rescate), aunque no se descartan medidas políticas 

y económicas. 

Para las dos primeras, la opción de intervención militar d~ 

recta norteamericana queda como el último recurso de ninguna man~ 

ra descartable y con modalidades acordes a cada situación especí-

fica. 

la: 

En la ya citada definición de trabajo de Sarkesian se señ~ 

11 Emplco de la fuerza y ~onflicto de baja intensidad~ 
como conceptos, se entremezclan uno con el otro. Es 
~ifícil desarrollar credibilidad para una política 
de eropLcg ~~ ~uerza sin estar preparadds para involu 
cr~r fuerzas para combatir. Un Estado extranjero (0 
E·stados) debe estar conveüc::.i<.10 01? gue el Estado que 
está etnpl.eando la fuerza está también p;;;:..::i;·rtrado para '··' 
usarla en combate''. 80 

Morelli y Ferguson amplían: 

''El ¡nfasis debe estar en proporcionar a los nativos 
1as capacidades para lograr el éxito táctico, asegu­
r~ndo la estabi~idad regional y desarrollando una i~ 

so r dem' p. 3. 



fraestructura de inteligencia logística y psicológica 
que reemplace a las fuerzqs norteameric~n~s. 

Sin embargo, ·~i las fuerzas locales no son ex~to­
sas, la preparaci6n del &rea de conflicto debe apoyar 
pianes de contingencia para el empleo de fuerzas nor­
teamericanas si son solicitadas. Un ejemplo de este 
enfoque podría ser el empleo de elementos selectos 
del Comando de Apoyo de la División de Infantería Li­
gera o una fuerza de asistencia para la seguridad en 
apoyo de los esfuerzos de desarrollo nacional ( ••. ) 

El objetivo en el comprometimiento de fuerzas nor 
teamericanas en el combate o en el apoyo al combate -
sería para efectuar un cambio decisivo en el conflic­
to. Otros objetivos son preservar los intereses nor­
teamericanos en riesgo serio o proporcionar tiempo y 
espacio a ~as fuerzas indígenas para recuperar la ini 
ciativa táctica y ·easumir el control de las operaciO 
nes tá.cti cas .. "8l -

105. 

En el mismo sentido se pronuncia el Coronel Graves, coman-

dante en jefe de la 20a Brigada de Ingeniería de la XVIII Unidad 

Aerotransportada de Fort Bragg: 

''SL las fuerzas de combate fueran empleadas, el com­
prometimiento más probable podría involucrar fuerzas 
pequeñas en misiones claramente definidas en área geo 
gráfica, objetivo y tiempo, seguidas de un retiro rá~ 
pido de la fuerza una vez que el objetivo haya sido 
logrado ( ••• ) Los objetivos de las fuerzas norteamer~ 
canas en tales operaciones limitadas podrían ser cum­
plir una misión limitada bien definida y retirarse .1. 

del &rea, no derrotar o destruir las fuerzas opo~ito­
ras. Las misiones más probables en este nivel de in­
tensidad incluyen rescate, e~acuaci5n, prota~~ió~ y 
mis-iones contra terroristas .. ·- 82 . - --. 

Esto necesariamente nos remite a lo tratado en el capítulo 

II: la vige~cia y·prof;ndización del Rápido Despliegue como con­

cepto estratégico, y la existencia de unidades entrenadas en e2 

mismo, susceptibles de ser uti2izadas por cualquiera de los ComaE_ 

81 Dona1d R. More11i y Michael Ferguson, op. C~~., pp. 12 Y 14. 

···--------

82 Howard D .. Graves, ''U.S. Capabilities for M~litary Intervention" .. 
En Sam C. Sarkesian y William L .. Scully, O]J. c.l:t,., p .. 71. 
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dos Unificados. La última propuesta en torno a la reorganización 

e incremento de las o.ívisiones de Infanter!.a Ligera S'? Orienta en 

tal sentido. 

Asi, el aban:ico de instrumentos de la GBI van desde la dipl~ 

macia coercitiva hasta. la intervención militar directa norteameri 

cana en cualquiera de sus modalidades. 

Un aspecto que vale la pena enfatizar es que como la estrat~ 

gia se complejiza y el objetivo es global y no sólo militar, la 

respuesta es a largo plazo: "debemos reconocer que el CBI no es 

simple ni de corto plazo. Es un problema complejo, de varios ni-

veles y dimensiones, que tiene sus raices en el cambio" .83 
Alg~ 

no= estrategas lo asumen explicitamente para el caso de Centroam€ 

"La con-t¡.nua campaña para igualar Centroamérica con el 
Sudeste de Asia ha sido un esfuerzo para influir en la 
decisión. Pero Centroamérica no es el Sudeste de Asia. 
Esta vez la logística está del lado de Estados Unidos. 
Al proporcion~r fondos, capacitación y tecnología, los 
Estados Unidos pueden ayudar a suS aliados para comba~ 
tir una guerra prol~ngada que tal vez dure dicadas.••84 

Para dep_ur_al'.°_l.as opciones, el Departamento de Defensa establ!:_ 

~elllamado Centro para Conflictos de Baja Intensidad en la ba­

se Langley de la Fuerza A€rea, en Virginia. De aC'.lerdo con el PºE. 

tavoz de la fuerza a€rea, Capit&n Scott lloodham: 

83 

84 
Donald R. Morelli y Michael Ferguson, op. C~~., p. 4. 

Capitfin de Corbeta Frank Aker, 11 The Third World War and cen­
tral Arnerica: u.s. Strategic and secutiry Considerations in 
the Caribbean Bassin''. Military Symposium, U. S. Army War 
College, Novernber 1982, p. 9. Citado por Sara Miles, ''The 
Real War. Low Intensity Conflict in Central America 11

• En 
NACLA Repo4~ on ~he Ame4Lcaa, vol. xx, No. 2, Apri1/May 1986, 
New York, p. 27. 



''El centro es un esfuerzo entre los servicios, cuya 
m±si6n es· mejorar la posición del Ej~rcito y la Fuer 
za Aérea para el comprometimiento en co~f~~ctos.de~~ 
ja intensidad, elevar el conocimiento del papel del­
poder militar en este tipo de conflicto, y proporci~ 

nar una infraestructura para una eventual transición 
hacia una actividad conjunta y quizSs de interagen~­
cias .. " 85 

107. 

Antes de que el conflicto escale y para diferentes aspectos 

de cada uno de los ejes de la GBI, las Fuerzas de Operaciones Es-

peciales son el instrumento militar que -una vez reactivadas- se 

ha considerado id6neo para enfrentar en este nivel al CBI. Por 

ello, nuestro paso siguiente será el analizarlas en profundidad, 

para después entrar en el estudio de cada uno de los ejes de la -

GBI. 

En el terreno militar, la GBI es una guerra irregular, esp~ 

cial, no convenciona1, por lo que no puede ser enfrentada con tr2 

pas convencionales, sino que tiene que darse con fuerzas empapa-

das de las habilitades de la guerra irregular: las Fuerzas de 

Operaciones Especiales (FOE) • Históricamente, el objetivo 'de es­

ta guerra han sido las fuerzas insurgentes, por lo que se necesi­

ta dotar a las FOE de nuevas habilidades para poder combatir los 

nuevos retos: el terrorismo y la reversi6n de procesos a través 

de insurgencias contrarrevolucionarias. 

85 Virginia Biggins, ''DoD's 'unconventiona1 war• study centre' 
Jahe'~ Ve6enee Week¿y, Vol. s, No. 7, 22 february 1986, 
p. 299. 
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La doble finalidad en este te:r;reno es perfeccionar a este 

tipo de fuerzas· al interior de la estructura del ejército nor-

teamerícano -aumentar su número, solucionar problemas de coman-

do y control- y crAar fuerzas similares dentro de las fuerzas ª:!::. 

madas de los pa.íses afectados real y potencialmente por "des6rd~ 

nes 11 sociales. 

Si b:i:en la maduración de las FOE se da durante la "era de 

la contrainsurgencia" de John F. Kennedy, la preocupaci6n por la 

guerra especial data de la década anterior a su presidencia, con 

la creación en l952 del Centro de Guerra Psicológica: 

''En 1952 el Ej6rcito cre6 la primara fuerza formal de 
guerra no convencional en su historia, el 10º Grupo 
de Fuerzas Especiales, asignado al Centro de Guerra 
Psicológica, una institución creada el mismo año en 
Fort Bragg, Carolina del Norte. Desde ese año hasta 
el presente, esta institución, conocida consecutiva­
mente como Centro de Guerra Psicológica, Centro de 
Guerra Especial (1956), y finalmente Centro John F. 
Kennedy para Asistencia Militar (1969), ha constituí 
do el cuartel general para la 'guerra especial' del­
Ejército". 86 

Uti1 i.zadas de manera eficiente en 1a contrainsurgencia 1atf. 

noamericana de la década de los 60s, principalmente en Colombia, 

·vene·zUeJ.a, Guatemala y Bolivia, las FOE fueron congeladas después 

de la guerra de Vietnam por diversos prob1emas, y ::.~"::.'!:"?. ~stán sie~ 

do rescatadas con fuerza. Las FOE son tropas altamente entrenadas 

con capacidades y misiones diferentes a aquellas de las fuerzas 

86 Alfred H. Paddock Jr., U.S. Altmtj S•Jec.-lal (~ttJt:ía-te. T:t& 0Jt..lgúu,. 
P.órJeholog.lc.al a11d U11eo11ve11.Uo11al (~aJtóa1te, 1941-1952. National 
Defense Un±versity Press, Fort Lesley J. McNair, Washington, 
1982' p. l. 
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convencionales.. En esencia, son entrenadas para operar como gtl~ 

rrillas y para realizar actividades clandestinas. 

El programa de reactivaci6n de las FOE se inici6 en 1982 y 

terminará en 1990. Según el Secretario de Defensa, Caspar Wein-

berger, "la revitalización de las Fuerzas de Operaciones Especi~ 

les es una de las más altas prioridades de la administraci6n". 87 . 

Para el Subsecretario de Defensa Asistente para Asuntos de Segu-

ridad Internacional, Noel. C .. Koch, ellas "pUeden proporcionarnos 

la capacidad para responder eficientemente a la agresi6n en cual-

quier nivel de conflicto (asi como en situaciones de pre-confli~ 

to y pos-conflicto), sobre una base global". 88 

El avance del programa de reactivaci6n es notorio. Su pr~ 

supuesto para el año fiscal de 1985 fue de 500 millones de d61a-

res .. Hasta el momento, ha implicado un au~ento de efectivos, pa-

sos firmes hacia la unificaci6n de su mando, y la propuesta de 

adquisici6n de nuevo armamento. 

37 

88 

A nivel doctrinario, las misiones asignadas a_ las FOE,. 

"fueron extendidas en la Circu·ia-r ae F.ntrenamier.t.Q·--
31-20-1 Tfte RoLe 06 US Aamy SpecLa.f. FoACe~, del 22 
de octubre de 1976, y en el Manual de Campo CF¿ezd 

Reponz oó zhe Secnezany oó Ve6en6e Ca6pan WeLnbengen Zo 
zhe CongAE66 on zhe FY 1985 Budgez, FY 1986 AuzhoALzaZLon 
Reque6Z, and FY 1985-89 Ve5enae Pnognam6, February 1, 1984, 
p. 276. 

S.tazemenz by Mn, Noe.f. c. Koch, Punc.lpa.f. Vepuzy A.a.aL.azanz 
Secnezany o ó Ve.6e11~e f Inzennaüona.e. SecuALzy A6 6a-l46) be.6~ 
Jte. .t;he. Subc.omm~.t.te.e on Ve..óe.n.&e., committee on Appropriations, 
House of Representatives, Second Session, 98th Congress, D~ 
fense Department, Spe.c~a~ Ope.~a~~on Fo~~e¿, April 10, 1984, 
p. 4. 



Ma.nua.1.) 31-20, Spe.c~al Fo4ce4 Ope4a.Z~On4, del 30 de 
septiembre de 1977:· 

Guerra no convencional: 
- Guerra de Guerrillas· 
- Escape y evasión 
- Subvers·±ón 
- s·abotaje 

Operaciones especiales~ 
- Inteligencia - reconocimiento estratigico 
~ Objetivos es-tratGgicos - adquisición, designa­

ción o ataque 
Recuperación - prisioneros de guerra, prision~ 
ros 
Anti terrorismo 

Defensa Interna Extranjera'' 89 

110. 

Estas funciones es.tablecen una clara diferenciaci6n entre 

las FOE y las fuerzas regulares de los ejércitos, además de que 

"el soldado de las Fuerzas Especiales es ?rincipalmente un entr~ 

nador (u11 mli.l:t~pLlca.do4 de. 6ue.4za.) en un medio benigno o semi 

hostil, mientras que el soldado convencional es un jugador de equ! 

po en un campo de batalla letal". 90 

Recordando las críticas de Summers a los errores cometidos 

en Vietnam, ésta sería la tarea fundamental a que se deben de ab~ 

c-ar~i-;a.c:. FOE _para <:"'nfrentar a la~ insurgencias: muJ. tipl.icar las 

habilidades de las fuerzas armadas locales p~ra que sean ellas las 

que realicen la tarea de la contrainsurgencia, no el ejéI~ito no~ 

teamericano, el que deberá reservarse' para una eventual contingen-

89 

90 

Coronel David J. Baratto, U.S. Arrny, ''Special Forces in the 
l980s: A Strategic Reorientat~on''. En M¿L¿~a4y Reu¿ew, 
Vol. LXIII, No. 3, marzo de 1983, Fort Leavenworth, Kansas, 
p. s. 

Idem., p. 11. 
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cia mayor, destinada a atacar el foco del conf_licto. La büsque­

da de este objetivo queda clara hoy bajo la administración Rea-

gan: 

"El uso mSs extensivo de las FOE es en los Equipos de 
Entrenam±ento Militar (EEM, M~LL~a~y T~a¿n¿ng Team~l­
Es-tns equipos de tropas norteamericanás mandados al 
extranjero para entrenar a ejércitos operan en doce­
nas de países. Bajo 1a administración Reagan, el núme 
ro de hombres-semana de EEM se ha incrementado en máS 
de 5 veces, de l,161 en 1980 a 5,787 en 1984, de mane 
ra estimada. Las.FOE constituyen entre el 25 y el 
30% de todos los EEM, incluyendo virtualmente todos 
aquellos empleados en contrainsurgencia y entrenamien 
to de guerrilla''- 9i -

Por su parte, el Secretario de Defensa, Caspar Neinberger, 

consecuentemente con esta 1inea, define tres situaciones genera­

les en las que las FOE pueden ser usadas, incluyendo situaciones 

,_ •... 

de crisis y de un conflicto mayor: 

91 

"Primero, su participaci6n en programas de ayuda para 
la S·eguridad, entrenamientq d~ fuerzns armadas extran 
jeras para en.E~-en-car·-ra-·-1nes·tabilidad y 1ti. ·agresión, -
aumentar 1~s habilidades de nuestros nmigos pax~ -~-­
-~rentar el expansionismo sov~5t~co, reducir las prob~ 
bilidades de que las fuerzas armadas norteamericanas 
puedan ser comprometidas en luchas extranjeras, y de­
mostrar la determinación norteamerican~ de ser conse­
cuentes con sus compromisos .. También .:iyud~n a fomen­
tar la buena voluntad entre los EU y las naciones ay~ 
dadas (actualmente alrededor de 15). Estas son, esen­
cialmente funciones de 'tiempo de paz' en el sentido 
de que las fuerzas de EU no están comprometidas en 
conflictos como combatientes .. 

Segundo, en crisis las FOE proporcionan a los que 
toman las decisiones una al.ternativa ajustada a situa­
ciones donde las fuerzas convencionales no son apro--

"America's Secret Sol.diers: The Buil.dup of U .. S .. Special Op~ 
rat±6n Forces'', The V~6en&e Mon¿~o~, Vol.. XIV, No. 2, 1985, 
Washington, Center for Defense Information, p. 2. 



piadas~ Pueden ser usadas, por ejemplo, donde la se­
guridad de los ciudadanos norteamericanos o de insta­
laciones haya sido amenazada (la situación de Granada 
es ilus·trativa). Pueden tambi~n ser ~tiles ayudando 
a cubrir crisis o conflictos en niveles relativamente 
bajos· de tens·ión o vial.encía. 

Tercero, comprometidas en un conflicto mayor, las 
FOE pueden aumentar las capacidades convencionales, 
empleadas en diferentes papeles: guerra no convencio­
nal, operaciones contraterroristas, asistencia para 
la seguridad, operaciones osicológicas, y misiones de 
inteligencia, p~r nombrar ~lgunas.'' 92 

112. 

Dada la experiencia en Centroamérica, otros beneficiarios 

de ·1a primera función, el entrenamiento, son las insurgencias con 

trarrevolucionarias. 

Las dos caracteristicas fundamentales de las FOE son su en-

trenarniento en habilidades múltiples y su alta movilidad. En t~r 

minos operativos: 

''Las Fuerzas Especiales pueden ser empleadas en dest~ 
camentos que van desde un equipo ''A'' de 12 soldados, 
hasta un grupo de 1,400 hombres. El nGcleo de empleo 
d.n. l.:i.s P.uerzas Espec:::i.a..l..:=-=i ~·-o· ....... i .... na.uip~ "Aº, compuesto 
de do~ oficiales ~ ~iez soldados de al~o ·9:~dq_ enlis-

------·----"~~4cs-·;:· con cntre-n.:imiento cruzado en una variedad de -
destrezas. La organización celular flexible, la mul­
tiplicidad de habilidades, y la alLa densidad de ofi­
ciales y suboficiales aumentan la utilidad de las Fuer 
zas Especiales en misiones de asesoría. El grupo de -
Fuerzas Es9eciales puede proporcionar personal de co­
mando y control para cualquier cantidad de sus equipos 
''A'' asignados, o ser empleados en su totalidad como el 
núcleo de la Fuerza de Asistencia en Seguridad (FAS), 
con un aumento ajustado. El aumento puede incluir po 
licía militar, operaciones psicológicas, asuntos civi 
les, y elementos de ingenie~ía y medicina. Aunq~e -
su principal empleo deba ser para misiones de entrena. 
miento y asistencia, las unidades de Fuerzas Especia= 
les también reciben entrenamiento para tareas de ac--

92 Teniente Coronel John M. Oseth, U. s. Army, ''Intelligence 
and Low-Intensity conflict''. En Nava~ Wa~ CaLLege Revlew, 
Vol. 37, No. 6, Nov-Dec. 1984, p. 21. 



ción directa tales como reconocimiento, destrucción 
de objetivos estratégicos, y misiones de contraterro 
rismo y rescate" .. 93 

113. 

Desde marzo de 1981, Noel C. Koch, Subsecretario de Defensa 

Asistente para Asuntos de Seguridad Nacional, es el jefe de la Di 

rección de Planeaci6n Especial del Departamento de Defensa. En 

tal calidad, es el responsable de la politica del Departamento de 

·Estado sobre terrorismo, contraterrorismo y Fuerzas Especia1es, 

incluyendo planeaci6n estratégica, y doctrina y desarrollo de fueE 

za. Preside el Grupo de Trabajo sobre Terrorismo de la Defensa, 

formado por representantes de la Oficina del Secretario de Defensa, 

el Estado Mayor Conjunto, la Agencia Conjunta de Qperaciones Espe­

ciales. (de reciente creación), la Agencia de Inteligencia de la De 

fensa, y el Asistente Especial para Energia Atómica del Secretario 

de Defensa. 9 4 

La mejor investigación sobre el estado actual de las FOE a 

partir de la aprobación de su programa de reactivación, es en defi 

nitiva la realizada por el Cen:te~ oó Ve6en~e 1n6onma.t:.i.on, publicada 

en el n11rnero ya citado del Ve6en~ e Mon-l:ton. Como para nuestros ob-

jetivos dicha información es muy importante, 1a íncorporarcmos de 

manera detallada, haciéndo las acotaciones pertinentes sólo cuando 

las fuentes de información sean otras. 95 

93 

94 

95 

Howard D .. Graves, op .. c..i...t:.., p. 74. 

Datos de presentación en la entrevista con Noel C. Koch, Pri~ 
cipal Deputy Assistant Secretary··of Defense International Se­
curity Affairs. En A~med Fo~cei. Jounna¿ In:tenna:t-lonae, Vol. 
122, No. a, march 1985, p. 36. 

"America•s Secret So1diers ... ", op. c.i.:t., .pp. 5-7. 
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El Ejército tiene de lejos el mayor número de tropas de FOE 

con casi 9,100 en servicio activo y otros 13,300 en la Reserva. 

La Fuerza Aérea tiene 4,100 activos y 2,500 reservas, mientras que 

la Marina tiene l,700 activos y l,300 reservas. Para 1990 las FOE 

activas del Ejército se reforzarán a 12,400, las de la·Fuerza Aé­

rea a 5,800 y la Marina a 2,700; también habrá pequeños incremen­

tos en las fuerzas de reserva. 

La Fuerza Aérea, sin embargo, está obteniendo la mayor-t~ 

jada del presupuesto de FOE, princi9almente para adqu;_rir nuevos 

aviones. En el Año Fiscal de 1985, la Fuerza Aérea obtuvo el 47% 

(231 millones de dólares) del presupuesto de FOE, el Ejército 29% 

(144 millones), y la Marina 24% (119 millones). Paradójicamente, 

ésta última es la rama que menor interés ha mostrado en la reacti 

vaci6n de las FOE.: 

En cada una de las ramas -Ejército, Marina y Fuerza Aérea-, 

la situación actual u~ las FOE es la siguiente: 

EJERCITO 

Las FOE del Ejército están divididas en seis grupos: Boinas 

Verdes, Ri:ill<:Jer:.:., Asuntos Civiles, O?eraciones Psicol6gicas, Fue:tza 

Delta, y la l60a Fuerza de Tarea de la 101 División de Asalto A~-

reo del Ejército. Las dos últimas son unidades ultra secretas. 

La mayoría están entrenadas y basadas en Fort Bragg, Caroli­

na del Norte, sede del Primer Comando de Operaciones Especiales y 

de la Escuela de Guerra Especial John F. Kennedy, aunque algunas 

unidades están estacionadas en otras partes de los EU y en países 

extranjeros. 
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o Bo.ln.a.& Ve1tde.&. Son quizá los mejor.conocidos de todas las 

FOE norteamericanas. Pasan por seis ~eses de entrenamiento en Fort 

· Bragg a.un costo para el Ejército de cerca de 40,000 d6lares por 

soldado. Están organizados en cuatro Grupos de Fuerzas Especia-

les (GFE) de 776 hombres cada uno con tres batallones. El 5° y 7° 

GFE están basados en Fort Bragg, el 10º GFE en Fort Devens, Massa-

chusetts, y el ler. GFE en :5'ort Lewis, Washington. Este último 

acaba de ser reactivado en septiembre de 1984, y otro GFE será aña 

dido en 1990. También hay cuatro Grupos de Fuerzas Especiales en 

-ia Reserva <del Ejército. 

Un batallón (el 3°) del 7° GFE, está estacionado permanent~ 

mente en Panamá; el ler. batallón del 10º GFE de Fort Devens está 

estacionado en Bad Tolz, Alemania Occidental; el ler. batallón 

del ler. GFE de Fort Lewis está estacionado en Okinawa, Japón. 

Adicionalmente, hay destacamentos de Fuerzas Especiales.en Corea 

del Sur y Berlín, cuya composición es secreta. 

La mayoría de lo::: Equipos de Entrenamiento Militar mandados 

al extranjero a entrenar ejércitos están compuestos de Boinas Ve:;:_ 

des. De .acuerdo con el Ejército, su papel en tiempo .. de paz está 

limitado a enseñar, pero los Boinas Verdes también poseen formid~ 

bles habilidades de combate, corno lo demuestra su experiencia en 

Vietnam. 

o Ra.nge1t&. En contraste con los Boinas Verdes, los Rangers 

están principalmente entrenados para combatir en territorio enem! 

go. Como lo dijo al Wa&h.lng:ton Po&:t el Ten.1.ente Coronel W. B. 

Taylor, comandante del ler. Batallón de Ranger, "nuestro trabajo 
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es matar gente y destruir cosas ... Somos asesinos, no entrenado-

res" .. 

Los Rangers, qu~ usan boinas negras, pasan por un riguroso 

y exigente periodo de entrenamiento de 58 días que incluye entre­

namiento en el desierto en Nuevo México y Texas, maniobras en pa~ 

tano en Florida, escalamiento de montaña en Georgia, y técnicas 

de combate general en Fort Benning, Georgia. La mayoría, aunque 

no todos, están capacitados en vuelo. Rangers paracaidistas int~ 

graron la mayor parte de la fuerza de asalto inicial ·en Granada. 

Ciertamente el paracaidismo de altura es una de sus habili­

dades, junto con la de francotirador, de infiltraci6n acuática, de-

moliciones y operaciones militares en áreas edificadas .. El conju,!:!; 

to de capacidades reseñadas 11 los hacen idealmente adaptados para 

pequeñas contingencias independientes de naturaleza militar, polít! 

caroente sensii~.i.vas 11 ~ Pueden ser introducidos por helic6ptero, pa-

racaídas, a- t>.:r.e---t'"---~:.~..re. 1_a.. ~.l~~y.:i. También están especialmente en-

trenados en rescate y operaciones de guerra urbana. 96 

Los Rangers están organizados dentro del 75º Regimiento de 

Infantería (Rangers), consistente en tres batallones de 660 hombres 

en el Campo de Aviaci6n de Hunter Army, Georgia (el 1°), Fort Be­

nning, Georgia (el 3º), más un Cuartel General de Regimiento (Re.g;{;, 

me.n.taf. He.adqu.aJt.te.,~-!> J y un Cuartel General de Comrañia (He.adqu.o.Jr..te.Jtó 

Company), El batall6n de Fort Benning y las unidades de Cuartel 

General fueron añadidas en 1984. Los tres batallones alternan pe-

96 Howard D. Graves, op. e¿~., p. 73. 
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riodos de responsabilidad para la Fuerza Ranger de Alerta (Range1<. 

Ready Fo4ce}, una fuerza de reacción rápida capaz de salir, com­

pletamente preparada para combate, en 18 horas. 

De acuerdo con el Secretario del Ejército, John o. Marsh, 

Jr., las medidas para centralizar el mando de los Rangers tendrían 

el siguiente sentido, dada la reciente creación de su tercer bat~ 

llón~ 

"Si se ve 1G> que pasó en Granada, se desplegaron juntos 
dos batallones de Rangers. Ahora, con tres bat~llones 
de Rangers, la doctrina, comando y control, supervisión 
de entrenamiento, y mantenimiento de normas, puede ser 
realizada mejor para tres batallones por un Cuartel Ge 
neral de Regimiento. 

En segundo lugar, las capacidades que se podrían te 
ner en un Cuartel General de Regimiento de Rangers, aa 
rían a las FOE la aptitud que bien podría ir más allá­
del empleo de Rangers. Realmente, en una situación de 
guerra, podrían operar como un ejército o como una uni 
dad de coordinación de las POE en el teatro. 11 97, 

Los especialistas en Asuntos Civiles (AC) 

est1l.n organizados dentro del 96º Batalll'\n de Asuntos-·civ-:iie,,;·, basa­

do en Fort Bragg.- -Adicionalmente a ese batallón activo, hay tres 

Comandos de Oficiales Generales (Genel!.a.f. 066.i.ccll. Command¿J, cuatro 

Grupos, cinco brigadas, y 24 compañías en la Reserva del Ejército. 

En tiempo de guerra, de acuerdo con el Departamento de Defen-

~a, el trabajo de los especialistas en Asuntos Civiles es 11minimi-

zar la interferencia de la población local con las operaciones mi-

litares norteamericanas". Su lema es "intensificar las operacio--

97 Entrevista con John o. Marsh Jr., Secretary of the ArmY, En 
A11.med Foil.ce-O Jou.Jr.naJ:. In.t:e.4na.t-iol'!a-l, voi. 1-22, No. io, May 
1985, p. 48. 



nes de combate a través de la cooperaci6n c1vico-militar". 

ron parte en la invasi6n de Granada. 

ll8. 

Toma-

En tiempos de paz su trabajo en paises extranjeros es con 

las autoridades militares .y civiles en areas tales como salud pú-

blica, educaci6n, sanidad, trabajos públicos, agricultura, trans-

porte, comunicaciones y ad~inistraci6n civil. Entrenan y aseso-

ran fuerzas militares extranjeras en acción cívica, la que es de­

finida por el Manual c1e Campo del Ejército (A!Lm[.f F.i.e.f'.d ,\la>tt.La.f.) 33-5 

como el uso de fuerzas militares en 9royectos útiles a la ~obla--

ci6n local, que servi~bn ~a~a aum2ntar la reputación d2 las fuer-

zas militares con l& poblaci6n local. ~ambién dan apoyo a otros 

equipos de entrena.miento de las Fuerzas Especiales norteamerica...:.-

nas. 

Las tropas de operaciones psi-

col6gicas consis~en en un Grupo de Operaciones Psicoi6gicas en 

s9.rv-:LCT0aCtTVO-·-ó0ri tres. __ }:)_~~~llones estacionados en Fort Bragg y 

tres Grupos de 09eraciones Psí.col6gicas en J.a· :.:-a.serva con 9 bata-

llenes Y. 22 compaf.1.Í2.S. Otro hRta.ll6n activo será añadido en 1990. 

Básicamente, las tropas de operaciones psicol6gicas son es­

pecialistas en proi;>agn»da. El Manual de Campo 33-5 define las 

operaciones psicológicas como el uso de propaganda y otros medios· 

para influenciar opiniones, actitudes, emociones y otr~s conduc-

tas de grupos neutrales u hostiles. El Manual de Campo del Ejérc~ 

to 100-20 (sobre CBI) afirma que en O?craciones de contrainsurge!! 

ci~, 111 a~ ~?~raGiones psicológicas están conducidas para explotar 

resentimientos y levantar ex:9ectativas, para influenciar a la po­

blación, y ~ara ~remover la coo?eración de miembros de la insur--
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gencia" :· 

Las tropas de operaciones psico16gicas usan todas las formas 

de comunicación masiva, televisi6n, radio, peri6dicos, asi corno 

posters, panfletos y transmisiones con altoparlantes. En Granada, 

las tropas de operaciones psicol6gicas norteamericanas montaron 

una enorme camp.'3.ña de propaganda. Tarhbién están entrenadas para 

interrogatorios. 

La actividad de operaciones psico16gicas es llevada a cabo 

antes, durante y después de operaciones de combate. 

o Fu.e1t.za Ve.e.ta. ~s una unidad s~per secreta basada en Fort 

Bragg, Carolina del Norte. Es el principal eleme::,1to de la fuerza 

contraterrorista norteamericana, ayudada por la Fuerza de Tarea 

160 y el Equipo SEAL 6. Su número y equipamiento son clasifica--

dos, pero se piensa que es una fuerza de varios cientos de hom-

bras. 

ºNBC 1Jew6 y otros han reportado que la Fuerza Delta vol6 a 

Omán y practic6 un rescate durante el secuestro-de.l avi6n de Ku-

wait en Irán en diciembre de 1984. También ha sido mGncionada en 

el discurso de toma de posesi6n del presidente en enero de 1985, 

en la crisis en la Embajada de Libia en LOndres en 1984, en los 

Juegos Ollinpicos de verano en Los Angeles, en el secuestro de Ve­

nezueld en 1983 y en el rescate del General D_ozier en Italia en 

1982. 

Pero Delta no es s61o una fuerza antiterrorista¡ está tam--

bién entrenada para misiones encubiertas especializadas Y p&ra 

asi.stir a fuerzas convencionales, como lo hizo en Granada. 
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o Fue4za de Ta4ea 160, FT-160 de la 101 Divisi6n de Asalto 

Aéreo del Ejército, basada en Fort Campbell, Kentucky, es otra 

unidad ultra ~ccreta del Ejércitv. Esta fuerza del tamaño de un 

batall6n es la única unidad de aviaci6n de las Fuerzas Especiales 

del Ejército, aunque tina unidad adicional se está formando este 

año en la Reserva. Conoc±da comu "Cazadores Nocturnos al }\cech.9H, 

proporcioni:\n transporte en he1Ic6ptero y i:lpoyo al ataque a la 

Fuerza Del ta y· e:. otra:=. fuerzas armadas nortt:=:a.mericanas. En üna. 

presentación ante el Congreso en 1984, el General de Di..visi6n Wi­

lliam Moore, Directo:i.: de .la Oficina del Asistente del Estado Ma,­

yor para Operaciones y ?lanes, i.nform6 que la Fuerza de Tarea 1.60 

tiene el más sofis1:i.cado nvión en el Ejército y "probablemente 

los mejores pilotos de 1L~1ic6pte:co del mundo". 

- /.IA!11NA 

Las Fuerza:.::: de Operaciones Especiales de J.;:;;_ Marina son con~­

cidas como tropas de Mar-Aire-TLerra, o SEALS (Sea-A~n-Lattd). 

------~'c..s.c__encii.cnt:.cs--ui.r.·~-ctos de los "hombres rana" o Equipos de Dernol.i­

ci6n Submarina de la Segunda. Guerra .Mundial, los primeros dos Equ!_ 

pos SEAL fueron creados en 1962 y ±uero:-i usados extensarne11te d;.ir~!l 

te la guerra de Vietnam. 

La mayoría de los 1,700 SEALs en servicio activo están div~ 

didos en dos Grupos de Guerra Especial de la Marina bajo los ca-

mandan~es de las Flotas del Atlántico y del Pac~fico. El Grupo 1 

está· basado en Coronado, California, el 2 en Little Creek, Virg;!:_ 

nia. Además, están divididos en seis Equipos SEAL, dos Equipos 

SE.1',I 0 de Medios de Rescat8 (Ve.t.<.vvi.y Veh.le!.!'.e Team-1> [, des Escuadro-
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nes de Lanche.s Especialas 1.Spec..la.¿ Boa.t Squ.ad/f.Ortl.), dos Unidades 

de Lanchas Especiales (Spec-<.a.e. Boa.:t Un.l.t.t> l (con cuatro más en la 

Reserva); tres Unidades de Guerra Especial, Y.4L.grupos·de 16 hoI'l 

bres. 

Los SEALs son generalmente considerados como los mejor entre 

nados de las FOE. Algunos pasan por un año completo de entrena!""\-'. 

miento -el doble que los Boinas Verdes y sei's veces m§.s que los 

Rangers- incluyendo demolici6n submarina y sabotaje, combate cue~ 

po a cuerpo, sob:revivencia en la soledad, buceo, paracaidismo, e.§_ 

pionaje, minado, interdicci6n maritima, operaciones de contrain-

surgencia, reconocimiento y recolecci6n de inteligencia. También 

enseñan estas habilidades, particularmente contrainsurgencia y 

técnicas de interdicci6ri a marinas extranjeras. 

Se espera que los SEAL conduzcan reconocimiento de playa, de 

costa y:·fluvial previo al combate, defensa de puertos amigos, estr~ 

chas y cami.nos costeros, destrucci6n de instalaciones en puertos 

enemigos, puentes, lineas de tren o cualquier otra instalaci6n en 

áreas maritimas, limpieza de playas y puertos, interdicci6n y des 

organizaci6n de flota enemiga, infiltraci6n a profundidad en te...: 

rritorio enemigo, y conducci6n de op.;.raciones clandestino.s. En la 

invasión a Granada, los SEALs fueron usados para reconocirn.i!ento y 

temprana infiltraci6n en la isla. 

El objetivo dela Marina para los pr6ximos cinco afios es la 

constituci6n de 70 grupos SEP.L.98 

98 "US Special Cperation Revisited". En: Veóert6e e foJce-lgn Aóóa.l/f.6, 
October 1985, p. 32. 
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FUERZA AEREA 

Los 4,100 efectivos de las FOE de la Fuerza Aérea son menos 

conocidos que sus contrapartes del Ejército o la !-larina. Estlin 

organizados principalmente bajo,J.a 23a. Ala de la Fuerza Aérea, 

Primera de Operaciones Especial.es, en Hurlburt Fiel.d, 3ase Elgin 

de la Fuerza Aérea, en Florida, creada en 1983. 

Adicional.mente se incluyen cinco Escuadrones de Operaciones 

Especial.es -tres en 1.a Base anterior (el 8°, 16º y 20º), uno en 

la Base Aérea Clark en Filipinas (el 1°), y uno en la Base Aérea 

Ramstein en Alemania Occidental (el 7°)- y un destacamento de he-

lic6pteros en la Base Aérea Howard en Panamli. También existen 

tres Escuad~ones de Operaciones Especiales en la Reserva. 

Las FOE de la. Fuerza Aérea son responsables de infiltraci6n 

en gran esca~a,exfiitraci6n y operacionP.s d8 ~eGcate en combate 

-llevan y sacan tropas- y de apoyo aéreo general a las FOE del 

Ejército. En la invasión a Granada, pilotos de la Primera Al.a de 

Operaciones Especial.es transportaron Rangers para el. asalto aéreo 

inicial.. 

El recuent-o anterior quedaría incompleto slu mencionar los 

pasos dados en el terreno de la centralización del mando de 1.as FOE. 

Ademlis de 1.o ya avanzado, 1.as propuestas han llegado a solicitar 

-no sin una fuerte oposici6r.- que las FOE l.legasen a constituir un 

Servicio aparte dentro de 1.a esctructura de 1.as Fuerzas Ai-madas. 

Salvo que se indique 1.o contrario, nuestra principal. fuente 
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al respecto continuará siendo el Ve6e116e Mo11.l:to1Z:: 99 

El paso organizativo más importante en reconstituci6n de las 

FOE tuvo lugar en octubre de 1983, unos d~as antes de la invasi6n 

a Granada. En ese momento, el Estado Mayor Conjunto aprob6 el es­

tablecimiento de una Agencia Conjunta de Operaciones Especiales 

(ACOE, Jo.ln:t Spec.(a¿ Opena:t.lon~ Agency), una agencia de planifica-

ci6n inter-.servicios para Operaciones Especiales. Con ·61 hombres 

dirigidos por el General de Divisi6n del Cuerpo de Marines, Wesley 

Rice, la ACOE fue activada el lº de enero de 1984, con el mandato 

de asesorar al Estado Mayor Conjunto en todos los aspectos de Ope­

raciones Especiales, _incluyendo estrategia, planificaci6n, presu­

puesto, desarrollo de recursos y distribución, doctrina, entrena­

miento y uso de fuerzas. La ACOE tiene cuatro divisiones (Invest~ 

gación, Desarrollo y Adquisiciones¡ Acciones Conjuntas¡ Inteligen­

cia Especial¡ y Operaciones de Apoyo) y muchas secciones, incluye_!! 

ao Guerra no Convencional/Acción Directa, Operaciones de ContingeE_ 

cia,, Operaci:ones Psicológicas, Seguridad Operacional/P.ngaño, y Ac­

tividades de Apoyo. 

Ya apuntábamos que estas medidas no han sido tomadas sin con 

tradicciones. El senador republicano William Cohen (miembro del 

Comit~ de Servicios Armados y del Comi.M Selecto sobre Inteligencia 

del Senadol proporciona algunas evidencias al señalar que "la ACOE 

ha sido vista como irritante por los Servicios (las diferentes ra­

mas de las Fuerzas Armadas), quienes están tan renuentes como siem 

99 '!Américé\'s Secret Soldiers ...... 11
, Op .. c..i:t., p .. B .. 
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pre a abandonarºsu control sobre las unidades y recursos de las 

FOE". Asimismo, señala también las limitaciones a las funciones 

de la ACOE ya que "s6lo como un cuerpo asesor, la ACOE no está en 

posici6n de efectuar la tarea vital de coordinar las activiades 

de las FOE".lOO 

No obstante lo anterior, "la ACOE continúa completando su. e~ 

tructura, y uno de sus comandos de teatro de operaciones especia~ 

les, cuidadoso de su dependencia de recursos no disponibles de in­

medj.ato, está desarrollando su propia compañía de comunicaciones".llOl 

Hacia finales de 1983, el Pentágono estableci6 formalmente 

el Grupo Asesor de Política de Operaciones Especiales (Spec . ..:a.e. .ºP~ 

Jt.a.t.lolt6 Po.E..lc.y Adv.l&oJt.y GJI.ottp). El grupo está formado por cinco Ge-

nerales retirados (Jim Ahmann, Don Blackburn, Roy Hanor, Dick Se;-

cord, Sam Wilson) y un Almirante retirado (Jim Holloway). 

El Ejército cre6 su Primer Comando de Operaciones Especial'es 

en octubre de 1982, unificando todas las FOE del Ejército bajo un 

eolo comandante.gn Fort Bragg. Posteriormente, el Ejército form6 

el Comité Di.rectivo de Oficiales Generales (Gene.JI.a.!. O 6 &.lc.c.Jt. ·:s.te.e­

Jt..lng Cornm.l.t.tee) para dar dirección a la expansión de las FOE. 

El COJ¡\anuante del Primer Comando de Operaciones Especi,;1e·er 

del Ejército, general de orig~da Joseph c. Lutz, señal6 que ést~ 

100 

101 

Sen. William S. Cohen (R-ME), "A Defense Special Operations 
Agency: Fix far an SOF Capability that is Most Assuradly 
Broken". En AJI.med Fo-'Lc.e¿, Jou1t.11a..e 1.11.tc.Jt.na.t.lona.e., January 
l.986. p. 38. 

"US Special Operation Revisited", Op. c.-i..t'., p. 32. 
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••ser& responsable de la preparacion, empleo y sosteni 
miento de lqs fuerzas especiales en la conducción de 
la defensa interna extranjera, guerra no convencional, 
operaciones psicológicas, operaciones Ranger y opera­
ciones relacionadas en apoyo de los objetivos naciona 
les norteamericanos y de la estrategia milítar en tieñi 
pos de guerra y paz". 102 -

·Asimismo aclara que no estará ligado a la unidad antiterrorista cu 

yo cuartel general también se encuentra en Fort Bragg, pero que se 

rá parte de las Fuerzas de Despliegue Rápido, afiadiendo que las mi 

sienes prioritarias del comando serán les pa~ses en desarrollo de 

América Latina y Africa. 

En 1983, todas las unidades de búsqueda y rescate de la Fue~ 

za Aérea y sus FOE fueron unificadas y ubicadas en la recientemen~ 

te creada 23a. Fuerza Aérea. Además la reorganización tuvo lugar 

con la creación de la Primer Ala de Operaciones Especiales de ·1a 

23a. Fuerza Aérea en Jurlburt Field, Base Elgin de la Fuerza Aé-

rea, Florida. 

Uno de los principales abogados -junto con Noel Koch- de la 

reactivación y centralización del mando de las FOE ha sido el Re~ 

presentante demócrata por Virginia, Dan Daniel.- presidente del Sue_ 

comité de Preparación del Comité de Servicios Armados de J.a Cáma-

ra de Representantes. En la edición de agosto de 1985 del A4med 

Fo4ce& Jou4nal llega a proponer la ·creación de un sexto Servicio 

para operaciones especiales dentro de la estructura de las Fuerzas 

Armadas norteamericanas, argumentando la existencia de conflictos 

entre las operaciones especiales y la estructura de la fuerza con-

102 Cable UPI, nota de Richard C. Gross, 17 de septiembrede 1982~ 
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vencional (filosofía, profesionalismo, promociones, presupuesto, 

continuidad, soluciones únicas a problemas únicos, apoyo y relacio 

nes con las autoridades del Comando Nacional) y que por la falta 

de una voz efectiva dentro del sistema, las necesidades y capaci-

dades de las FOE son frecuentemente descuidadas. 

Su última propuesta, a la que se suma el Senador Cohen, es 

la creación de una Agencia de la Defensa de Operaciones Especiales 

(Veóen<1e Spec.la.f. OpeJt.a:t.i.011<1 Agenc!{l, moldeada conforme a la Agen-

cia de Seguridad Nacional. En palabras del Senador Cohen: 

''En líneas generales, una Agencia de la Defens~ de Ope 
raciones Especiales, tendría dos componentes principa= 
les -.un ..o~:ca.t{f; de Agencia y un comando conjunto subord.!_ 
nado- y podría estar apoyada por comandos mayores den­
tro d~ los Servicios participantes. Su misi5n podría 
ser prepararse para, y conducir operaciones especiales 
conjuntas .... 

El Comando y control de operaciones especiales pe-­
dría ser ejercido a través del comando conjunto subor­
dinado. Por consideración del argumento, fo llamaremos 
Comando de Guerra Especial (CGE}. 

Todas las FOE del Ej~rcito, Mnrii1a, y Fuerza Airea 
(¿y el Cuerpo de Marines?) deberían ser asignados al 
CCE en ~iempo de paz .•• 

El CGE podría mantener elementos de enlace con cada 
uno de los C~mandos Unificados. En época de guerra, 
se podría desplegar a uno de los teatros para servir 
como el Cománao de Operaciones Especiales del Estado 
Mayor conjunto •.• 

Del lado civil, un Subsecretario Asistente de Oefe~ 
sa para Operaciones Especiales podría proveer los me­
dios a trav~s de los cuales el ~or1Lroi de las operacío 
nes especi~lP~ r,,~i&ra ser ejercido. Los requerimien= 
~os aquí son de una autoridad que pueda articular la 
política de las FOE y los objetivos y, más importante, 
la ejecución exterior de esa política ••• 

Puede ser apropiado consolidar actividades tales co 
mo las del centro a~ Guerra Especial JFK del Ejército7 
la Escuela de Operaciones Especiales de la Fuerza Aé­
rea, y el Centro Conjunto para Conflicto de Baja Inten 
sidad, dentro de una institución conjunta de operacio~ 
nes e~pec~ales similar al existente comando y ~~a66 y 

.-) 
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coleg±os de guerr~.·· lOJ 

De lo anteriormente expuesto, queda clara la preocupaci6n 

por la centralizaci6n de l.as funciones y del comando de las FOE, 

así como la importancia de las medidas ya tomadas, independiente­

mente de las críticas y contradicciones que ellas han generado. 

Pareciera que la fuerza está del lado de los que han abogado por 

°'la necesidad de fortalecer y perfeccionar eJ. instrumento militar 

más id6neo y con experiencia para asumir el aspecto militar de la 

GBT: las Fuerzas de Operaciones Especiales. Citemos un último 

ejemplo para redondear la visi6n del: abanico de propuestas cuyo 

objetivo en última instancia es el mismo: buscar el mejor ca.mino 

para incrementar la eficacia de las FOE. La Fundación Heritage. 

propone: 

11 Segulr con&truyendo otras iniciativas, arrigidas a la 
creación de un grupo especial de expertos en guerras 
de baja intensidad dentro del Consejo de Seguridad Na­
cional. Este tipo de agrupación podría fungir como 
puente entre los sectores más recalcitrantes (por ejem 
plo del Depar:tamento de Estado y del Pentágono), y·• -
crear así una política nacional cohesionada directamen 
te bajo el mando pre'sidencia 1." 104 -

Por otra parte, también se logra poro:!.bir una tendenc:i.<L.d-'ª-·----- ·-

cara a lograr una mayor especialización en el. área _ge('.)gráfica de 

entrenamiento y en el aprendizaje de lenguas de los efectivo·s-·do-·--~--

las FOE del Ejército, el que: 

103 

qEst& intentando aplicar su sistema experimental 'de 
regimiento', en donde el servicio de todos los sold~ 

Wi:lliam s .. Coheu, op. e.ii:., p .. 43. 

104 James Ridgeway, ''Los Cerebros de1 Conservadurismo"• En La 
Jo~nada Semana~, Méx±co, 23 de diciembre de 1984. 



dos es pasado con ele~entos de la ~isma unidad en Estados Unidos o 
en el. extranjero.. Así, un. sol.da,do asigna.do al 10° Grupo de F·uer­
zas Especiales e~ Fort Devens, debería p~sar la mayoría de su tiern 
po de servicio bien sea en Fort Devens o con el 10° Batallón des--
plegado t::!U r:...:i.d 'T'olz, Alemania". 105 

l.28. 

El cuadro 3 da cuenta del estado de las FOE en enero de 

1985 y de las iniciativas para continuar con su fortalecimiento; 

tanto en su componente activo corno de reserva. 

Una última consideración referente al programa de reactiva-

ci6n de las FOE que tampoco puede pasar desapercibida, se refiere 

al manejo de la 09ini6n pública norteamericana para lograr su ap~ 

yo al mismo, a través de la promoción del nuevo prototipo de supe~ 

hombre: El Boina Verde, ex combatiente de Vietnam, adiestrado de 

tal manera en todas las habilidades de la guerra irregular que pu~ 

de sustituir a una compañia en el enfrentamiento con el subdesarr~ 

llado enemigo -comunista o corrupto dictadorzuelo-, de sangre fria 

pero con "nobles sentimientos" hacia su familia, con puntería inme 

jorable y ferocidad para el combate, en suma, el hombre invencible 

representado en los Rambol> y Comando¿, que han inundado las panta-

llas de los cines de casi todo ci mundo. 

El desarrollo de la guerra en Centroamérica cambia cualit~-

tivamente con la introducción de las FOE, bien sea para el entren~ 

miento de las fuerzas armadas aliadas en la contrainsurgencia o p~ 

ra actividades clandestinas en contra de Nicaragua. 

La asesoría prestada y el entrenamiento de soldados salvado 

reños en Honduras por miembros de las FOE, ha jugado un papel im-

105 "u .. s .. Special Operation Revisited", op. c..<..:t., p. 32. 
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Cu<1dro 3 

FUERZAS VE OPERACTONES ESPECTALES VEL EJERCITO VE 
ESTAVOS UNIVOS (ene/Lo de 7985] 

SERVICIO 

Ejército 

M'.lrina 

Fuerza 
-,1\érea 

FUERZAS ACTUALES 

. l Cl:mando de Operaciones Es­
peciales 
8 Grupos de Fuerzas Espe­

ciales~ 
24 Batallones de Fuerzas 

Especiales 
4 Grupos de <:peraciones 

Psicol6gicas 
12 Batallones de Operacio­

nes Psico16gicas 

1 Cuartel General de Pegi~ 
miento de Rangers 

3 Batallones de Rangers 

1 BatalJ.6n de Asuntos Civi­
les (Activo) 

2 Grupos de Guerra Escecial 
de la M3rina -
3 Unidades de Guerra Esoe-

cial de la Mll"ina -
2 Equipos de Vehfculos de 

Rescate SEAL 
6 Equipos SEAL 
2 Escuadrones de Lanchas 

Especiales 
6 Unidaéles de Lanchas Espe 

ciales -
1 Sul:marino de cubierta se 

ca (dry-deckl de é:ap'lci=­
dad Shelter 

. l Divisi6n Aérea 
l Ala de Operaciones Espe­

ciales 
5 Escuadrones de Operacio­

nes ESPeCiales 
1 DestaCámento de helicóp­

teros 
• 2 Grupos de Operaciones· E~ 

ciales de :Reserva 
3 Escuadrones· de Operacio­

nes Especiales 

INICIATIVAS 

Grupo adicional de fuerzas 
especiales 

In=errentos en personal de 
fuerzas especiales y de opera 
cienes psicol6gicas -

1 Batall.6n de Operaciones Psi 
=16gicas (Activo) 

Mejoras en equipo 

. 1 Nuevo equipo SEllL 

Adqili.sici6n de equipo e~ 
lizado 
Cbnstrucci6n de facilidades 
especiales y barcos de apoyo 

3 Sul:marinos de cubierta se-
ca de capacidad Shelter por 
flota. 

--------

• Av;i.6n l\dicional Comba.t Ta-lo11 
(MCY130) -

Mejorar avi6n EC-130 E Volant 
So-to 11 

• Mejorar sistema.s de sobrevi­
vencia y de reabaStecimiento 
de coni>ustible en vuelo. 

Mejorar navegaci6n y electró­
nica de la aviaci6n 

FUENTE: Ull-i;ted S:ta;te.6 ~ULU:alty Po.6tulte f,01¡_ fY 1986. Prepared by the Organiz~ 
tion of the Joint Chiefs of Staff, 1985, p. 68. 
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portante en la transformaci6n de la estructura de las fuerzas ar­

madas salvadoreñas, con la constituci6n de fuerzas élite e·ntrena-

dos para la guerra irregular: los Batallones de Cazadores y las 

Patrullas de Reconocimiento de Alcance Largo. 

El 14 de julio de 1983 empiezan a llegar al Centro Regional 

de Entrenamiento Militar (CREH) de Honduras alrededor de 125 ins-

truct="es de las FOE, provenientes del Centro de Ayuda Militar -

John F. Kennedy, de Fort Bragg, Carolina del Norte, para iniciar 

un programa de entrenamiento a 2,400 salvadoreños y 1,400 hondur~ 

ñas. De acuerdo con el plan, los instructores permanecerían en la 

base para entrenar a seis batallones salvadoreños y por lo menos 

una unidad hondureña para fines de 1983. Hacia agosto del mismo 

año, llegaron más asesores de las FOE del Ejército, la Marina y -

la Fuerza Aérea para continuar el entrenamiento de fuerzas hondu-

reñas c~rca de La Ceiba. 

P.n Choluteca, 70 .Boinae; Verdes del 2º batall6n del 7° Grupo 

de Fuerzas Especiales de Fort Bragg fueron desplegados en los alr~ 

dedores del lurrar durante septiembre y octubre de 1983 para entr~ 

----~ _ ...... o J.Ja1.-c:ri-1onss de 1r1fantcr!a hondureños en ejercicios de -

contra1nsurgencia. 

Para 1984, el número de Boinas Verdes se incrementaría en 

el CREM a 179, para entrenar a tres batallones hondureños y nueve 

salvadoreños. 106 

106 
Leslie Parks et al, "Background Information on u.s. Security Assistance 
and :·1ili tary 09~rations in Honduras". En RuoUJtc.e, Institute far Poli­
cy Studies, Update 9, Washington, 30 de mayo de 1984, pp. 8-13. 



"En El Salvador, los Estados Unidos mantienen hasta 
55 asesores/entrenadores militares de las Fuerzas Es 
peciales ..• Las Fuerzas Especiales están involucra= 
dos en casi todos los aspectos de las fuerzas arma-­
das salvadoreñas. Equipos de Entrenamiento Militar 
se rotan proveyendo instrucción en uso de armas, in­
teligencia, táctica, planeacíón, comunicaciones, lo­
gística, mantenimiento y más aún. Enseñan todo, des 
de disparar un rifle hasta volar un helicóptero. HaU 
entrenado varios batallones de contrainsurgencia, -­
que ahora son considerados la élite de las fuerzas -
armadas salvadoreñas. Los SEALs han entrenado con -
la Marina salvadoreña en La Unión. 

En teoría, los asesores militares no están autori 
zados a estar en o cerca de áreas de combate, y pue= 
den portar sólo armas ligeras. En la práctica, sin 
embargo, esta política ha sido vagamente imouesta. -
El personal norteamericano ha entrado varias veces -
en áreas de combate con el ejército salvadoreño. El 
Wa6hLng~on Po~~ report6 en octubre de 1984 que altos 
asesores norteamericanos han incluso pasado la noche 
en puestos de mando en el corazón de territorio re-­
belde en 1a primera noche de una ofensiva del Ejérci 
to. Reportes de personal militar norteamericano prO. 
veyendo apoyo al combate y disparando, han sido fre= 
cuentes.•• 107 
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Un indicador nítido del reacomodo de la estrategia militar 

norteamericana en Centroamérica son las maniobras mílitares desa-

rrolladas en la zona. La yuxtaposición de la estrategia del ruip~ 

do Despliegue con la de GBI se evidencia en las maniobras Pino --

·Grande II (agosto de 1983 a febrero de 1984}. En este apartado -

atenderemos sólo al tipo de fuerzas que participan, recup<=:c-c.nd~··-·-----­

con posterioridad el ejemplo para ilustrar el entrenamiento en -­

otros aspectos de la GBI. De acuerdo con el comandante general 

de la maniobra, Coronel Schlossb"'rg, ésta "servirá para comprobar 

la capacidad de intervención rápida en cualquier pais", 1 º8 de don 

107 
108 

''Am&rica's secret Soldiers ••• ", op. e¿~., pp. 12-13. 

Uno Má¿, Uno, México 20 de agosto de 1983. 



132. 

de se =nplu:ye. que t,ropa,s =nvencion.a,les entrel1<\da.s en el despl,iegue rlipi¡:]o 

fueron. el· =nponente sustancia,], de los efectivos que la. realizaron. Sin ·€'.!!!. 

bargo, pa,ra,l,elamen.te: 

"Soldados ae fuerzas especiales del 7° Grupo de Fuerzas Especia-. 
les-, condujeron tácticas· de infantería con los batallones 11, 1, 
7 y 12 de Infanterfa, que mejoraron la habilidad de todas las 
unidades en la conducción de operaciones de contra-infiltración, 
así como la realización de sus tradicionales misiones como solda 
dos". 109 -

Asimismo, 11 los SEALs de la Narina han conducido v.3¡rios ejercicios 
en el Golfo de Fonseca -supuestamente la principal ruta marítima 
para cargamentos de armas· de Nicaragua a los rebeldes salvadore­
ños-, principalmente instruyendo y oracticando interdicción marí 
tima con marinos hondureños y salvadoreños. A orincipios de di=­
ciembre de 1984, dos SEALs murieron en Honduras-." 110 

otras ma.:iiobras o ejercicios en donde participan efectivos 

de las FOE son el Ejercicio de Estado de Alerta para Despliegue de 

Emergencia, ( Eme.Jzqe.1tC.lj Ve.pR.0¡¡1~e.11.t Read-lne.66 .ExeJz.c.-l.se, última semana 

de marzo de 1984); en la maniobra Granadero I (1° de abril al 8 de 

jun~o de 1984); unos ejercicios de contrainsurgencia sin nombre, 

real~zados desde el 23 de julio a comienzos de agosto de 1984; en 

la.s maniobras.Lempira 85 (27 de enero al 15 de febrero de 1985); 

en la tercc=~ =;s2 de las PLno Grande III, realizada del 17 al 21 

--------ae~a15r-íI.-de 1985; y, en la segunda fa::s"<:!:: -de J..n~ Cabaña~ 86 .. inicia 

da el 5 de junio de este año. 

La =nsti"b.!ción de FOE y la =ndu=i6n de ejercicios =njuntos también 

se ha extendido al caribe. En septiembre de 1985 se efectuaron los ejercicios 

Exotic. Pahn en Santa Lucía, cuyo objetivo era la sirnulaci6n de una respuesta 

del sistena Regional de Seguridad a una llamada de amd.lio de una nación cari 

109 

110 

Jame& S.Vz.acl1an, Declaraciones al Diario T.lem'po, San Pedro Sula, Hondu­
ras, 8 de febrero de 1984. Citado por Ricardo córdova, óp. d.,l,~., p. 177. 
11America 's Secret Soldiers ... 11

, o}:J. c..l.t., p. 13. 
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beña que =mrontara una amenaza apoyada por fuerzas externas. ras tropas ~ 

ribeñas que tomaxon parte (junto =n Estados Uniaos y Gran ?.retañal , pertene­

cían a .1.as Unidades Especial.es de Servicio, grupos paramilitares entrenados y 

amados por Estados Unidos durante dos años, especializados en técnicas de =E. 

trainsurgencia. los países participantes fueron Jamaica y los pertenecientes 

al Sistena Regional de Seguridad (que con la maniobra desarrollaron su primera 

prueba) : Barbados, San Vicente, las Granadinas, Granada, Ant.igUa y Barbuda, St. 

Kitts-Nevis, Santa Lucía y Dorninica:.111 

Ia presencia de FOE en Centroamérica no ha dejado de causar alru:rna entre 

los sectores progresistas norteamericanos ya que se considera que al igual que 

en Vietnam, puede significar el primer paso para un involu=arniento mayor. 

Siendo esta lectura parcialmente ==ecta ya que de ninguna l!l'3rera se aleja de la 

realidad, a lo que hay que prestar mayor atenci6n en la reflexión es a lo~ cam­

bios que este tipo de unidades introducen en la gue=a en la regi6n y a lo que 

esto significa en tfuninos de la prolongación del conflicto. Para ello es fun 

damental estudiar aquellos elanentos no l!d.litares de la estrategia, cuest:üSn 

que abordarem:is en los siguientes apartados. 

Far últirro, a las contt.3.dicé:iOrles que se han expresado por parte de los 

Sectores más tradicionales de las fuerzas armadas norteamericanas en toi:no al· 

programa de reactivaci6n de las FCE, hay que sumar aquéllas que tienen su o,;,Í:­

gen .en su prqpia actividad en Centroamérica. 

A finales de 1985, un reportaje de primera plana de Tite Wa­

~ h~ngzon Po~~ informa sobre una investigaci6n por fraude dentro 

de las FOE, en la que se pretendia esclarecer el gasto de más de 

111 E.e V.Ca., Méxi·co, 25 de agosto de 1985, y El.. Na.c.i..onal., México, 
7 de septiembre de 1995. 
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300 mil.1.ones de dólares en los últimos 5 años. Como resultado de 

las primeras investigaciones, un oficial del ejército fue acusado 

de fraude mediante un proceso civil y otros tres deberían enfren-

tar a 1.a corte marcial, así como 80 miernbros de la Fuerza Delta 

resultaron sancionados. Las di1igencias también abarcaron a una 

fuerza de aviación conjunta del Ejército y de la CIA, conocida c~ 

mo Sea~p4ay, que estuvo a cargo de vuel.cs de vigil.ancia especia­

les ordenados por 1.a Casa El.anca durante las elecciones de 1.982 

en El. Salvador. 

112 

'
1 El peri6dico revela que la mencionada unidad espe-­
cial compró un avi6n K~ng A.ift a trav~s de una cornpa­
fifa de fachada, de nombre Shena11doah AeftoLea~e, me­
diante una transacción secreta que precisamente aho­
ra está siendo inVestigada. El avión fue ~condiciona 
do con equipo electrónico comprado a una compañía de­
New Hampshire y posteriormente fue piloteado desde un 
campo de aterriz~je hondureflo hasta San Pedro Sula, 
donde lo hicieron pasar por 'un avión civil tomando 
fotografías aéreas'. 

La verdadera misión consistía en interceptar trans 
misiones radiales üe los rebeldes y entregar la in­
formaci6n ~ la Agencia Nacional de Seguridad en Esta 
dos Unidos. La infor~ación fue posteriormente entre 
gada al gobierno de E]_ Salvador para uso de sus tro= 
pas .. 

La ;ni,.!';!.Ón fue considerñ.da tan exitosi'l cp•c e.l avión 
fue reasignado, con un nuevo n~m~~ó~ a vigilancia a~­
rea desde La Ceiba, en Honduras, valiéndose de otra 
compañía de fachüd~. En la misma fecha, la CIA prepa 

-%aba su propio avi6n con similares prop6sitos. Sin e~ 
bargo, 1~ n~ve resultó 'muy pesada' y se estrell6 au= 
rante un vuelo clt::l prueba. ( .... ) 

La legalidad de las m~slones descritas no ha sido 
cuestionada.. El diario asegura ~~ cambio que temas 
que han sido controvertidos por aDo~ ~~n vuelto a sa 
lir a la luz: 'el rol de las FOE del ej~rcicu y su­
relación con la CIA, la duplicación y la competencid 
entre los diferentes servicios secretos implicados en 
dichas acciones'." 112 

''Fraude en el Ejircito de EU y Espionaje en centroamirica 
van de la Mano''. En EL 9La, México, ANN, 30 de noviembre 
de 1985. 
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4. La Con:oi.a.i.n~u.11.9e.nc.i.a, PJt..lme.11. Eje. de R.a GBI 

Parad6jicarnente, la guerra irregular co~o medio de l:ibera-­

ci6n se utiliza durante la guerra de independencia norteamericana, 

hecho que va a revolucionar el "arte de la guerra" y que va a ser 

incorporado plenamente por Napole6n. 

''Pape1 decisivo lo tuvieron las amplias capas de gran­
jeros, obreros y pequeña burguesía urbana que formaban 
el núcleo fundamental de las milicias norteamericanas, 
mal instruídas y poco organizadas al principio, pero 
muy superiores al ejército inglés (integrado en gran 
parte por mercenarios reclutados en los principados 
alemanes) en cuanto a su moral y táctic~-

Aunque no sabían marchar, disparaban mucho más cer­
teramente con sus carabinas y, como combatían por sus 
propios intereses, no desertaban como las tropas reclu 
tadas. No daban a los ingleses la satisfacción de en= 
frentarse con ellos en línea ~egular de combate ni en 
campo descubierto, sino que atacaban en destacamentos 
dispersos de tiradores muy móviles y ocultos en los 

.bosques. 
La formación lineal impotente, sucumbió ante un ene 

migo invisible e inabordable. De este modo, volvió a­
inventarse la nueva forma de combate, fruto de un mate 
rial-soldado modificado. 11 113 

Igualmente, el combate a la guerra irregular tiene vieja da 

ta en el ejército norteamericano, en la guerra contra los indios 

y durante la primera ínsurrecci6n filipina. De su desarrollo a 

nivel ·doc.:t:rinario, encontramos una buena s:Lntesis en el art:Lculo 

del Coronel Rod Paschall: 

''Mientras que durante 1a primera mitad del siglo el 
tratam~ento de la guerra de guerrillas en la doctri­
na del Ejército era superficial y usualmente cubría 

113 Federico Engels, Te.mal. IU:U:ta11.e·&. Akal. Edi.tor, Madrid, 

1975, pp. 272 (nota 2) y 19. 



cuatro o cinco p&~inas, el cuerpo de Marines tuvo un 
acercamiento más atento y detallado sobre el tema en 
1940. En e1 USMC (US Marine Corps) SmaLL Wa~a ManuaL 
de ese año, los redactores que obviamente tenían ex­
periencia~ dedicaron 380 páginas a métodos diseñados 
para derrotar a ~a guerrilla ( •.• ) Aunque esto pare-­
cía representar una excelente doctrina para la inter­
vención norteamericana y subsecuentes operaciones de 
contraguerrilla, no se basaben en una respuesta al 
concepto de Mao /~res fases de la lucha: la primera, 
guerra de guerrillas, estrictamente un CBI, que en­
frenta fuerzas irregulares contra regulares; la segun 
da, guerra de movimientos, y la tercera, guerra de p~ 
siciones, que enfrentan fuerzas regulares, por lo qu~ 
se convierte l~ luchn en un Conflicto de Mediana In­
tensidad/ y, m5s importante, sus bases descansaban 
sobre cOntrolcs norteamericanos sustanciales del pro­
ceso político del país sometido a la insurgencia, la 
naci6i1 ~nfitrio11a. 

l36. 

La doctrina del Ejército en 1941, 1944 y 1949 tomó 
un poco nota de lo mSs sustancial de la doctrina de 
los Marines de 1940. El Ej~rcito proporcion6 el otro 
lado de la moneda, guerra de guerrillas ofensiva, con 
igual espacio que guerra de contraguerrilla. Los re­
dactores fueron mfis lejos al dejar el t~rmino peyora­
tivo de guerrill~ por la palabra 'partisano'. La doc 
trina del Ejército en esta era quedaba en menos del ñño 
por ciento del F.ée.C.cl Sc~v.fr.e ReguLa:t-<'.011&. 

El primer cuerpo sustancial de la doctrina contra­
guerrillera produc~do por el Ej~rc~to ~~e publicado -
en borrador cor la Escuel~ de Infantería un mes antes 
de la jnv<:"..si2Ju cic Corea del Sur por el ejército de Co 
r~a del Norte. Basado en un mtudio de la experienci~ 
sovi~tica y aliada durante la Segunda Guerra Mundial, 
el borrador enfrentaba con análisis y detalle, el tem 
_prano esfuerzo del Cuerpo de Marines de la década ante 
rior. La ~nctri11R ~s~~nific~hn ~r~~ 0bj0tivo~ princT 
pales en la derrota de la guerrilla: aislamiento de ~ 
la población civil, rccha=o del apoyo externo, y des­
trucción del movimiento guerrillero. El manual no to 
1114b: en cuenta los conceptos de Mao o de Troung Chin~ 
asumía la exi.sl:.euL:Í.::!. -3° nn gobierno militar norteame­
ricano en el área de conflicto, era proclamado sobre 
fuerzas norteamericanas ejecutando la~ operaciones, y 
parecía estar diLi~iüo a un escenario europeo. El bo 
rrador puso atención sobre la probable utilidad de -= 
los helicóptGros, pero tvató ligeramente el uso de -­
tro~as nativas. Fue publicado con pocos cambios en -
febrero de 1951. 

Una repentina concentración de alto nivel en la do~ 
trina de contraguerrilla vino con la administración -
Kennedy en 1961. Como una de ·sus primeras acciones, 
el presidente expresó su descontento sobre la aparente 
falta de énfasis p,e las fuerzas nrmadas en tal aspecto. 



Como resultado, la doctrina del Ejército realzó las 
operaciones de contraguerrilla ampliando su trata­
miento en el el.ave manual. operacional FM 1 00-5. En 
tanto que la guerra no convencional había ocupado 
usualmente alrededor del uno o dos por ciento del 
manual antes del expresado interés presidenci~l, las 
operaciones en contra de fuerzas irregulares, guerra 
de guerrillas, v 'sjtuaciones de guerra escasa' ab­
sorbieron cerca. del 20 por ciento de la edición re 
visada. Sin embargo, hubo cambios poco sustantivoS 
en el concepto. La doctrina de contraguerrilla bá­
sica a principios de los 60s imaginaba a las tropas 
norteamericanas soportando la carga de pelear con-­
tra las guerrillas, 5Í bien con el creciente resguar 
do de 1as tropas del país anfitrión. Los redactoreS 
de 1a doctrina también añadieron los tres principios 
de ais1amiento, bloqueo de apoyo externo y destruc­
ción; adicionalmente subrayaron 1a necesidad de la 
inteligencia y de la provisión de asistencia econó­
mica al Estado anfitrión con el objetivo de cortar 
la atracción popula~ hacia la guerrilla. La posibi 
lidad de apoyo externo para la guerrilla fue discu= 
tida, pero los redactores evidentemente creyeron -­
que medidas tales como el control interno de las 
fronteras bastarían para bloquear tal actividad. En 
suma, la 'era de la contrainsurgencia' de Kennedy 
no produjo una revolución en la doctrina del Ejérc~ 
to. 

En 1967, en 1ned5o dB la guerra de Vietnam, un 
cambio notable y sustantivo empezó a ocurrir en la 
doctrina de contrainsurgencia del Ejército. En 1964, 
lo& redactores de la doctrina habian caracterizado 
el papel del Ejército en la contrainsurgencia como 
'el principal papel mi1itar'. Tres años después Y 
tras· una cohsiderable experiencia prgctica en el S~ 
deste de Asia, esto se cambió para leer 'el princi­
pal papel'. se puso un creciente énfasis sobre las 
trooas nativas en el corob~te de la guerrilla ( ••• ) 
El. iecomendado papel de contrainsurgencia para el 
Ejército norteamericano fue previsto como de aseso-
ría por natura1eza. . 

Uno de los primeros actos de la administración 
de Nixon de 1969 fue anunciar la 'Doctrina Guam' o 
'Doctrina· Nixon', que establecía que el gobierno a~ 
fitrión tenía la responsabilidad fundamental de pro 
porcionar efectivos militares para su propia defen=~ 
sa durante una insurgPncia ( .... )" 114 

l37. 

114 Coro~el Rod Pascha11, "Low-Intensity Conf1ict Doctrine: Who 
Needs It? 11 .. En Pa.Jtame.:te.Jt...6 Vol .. XV, No .. 3 1 Autumn 1985, 
Journal of the us Army War College, Carlisle Barracks, Pa .. , 
pp. 41.-42. 
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Esta visi6n crítica del desarrollo de la doctrina de la co~ 

trainsurgencia norteamericana coincide plenamente con los plante~ 

mientes del Coronel Summers, en el sentido de que la contrainsur­

gencia debe ser fundamentalmente una tarea de los ejércitos alia-

dos, bajo la asesoría norteamericana, reservándose la interven--

ción directa para atacar el 11 foco del conflicto" en palabras de 

Summers. El Coronel Paschall, actual director del Instituto de 

Historia Milit~r del Ej6rcito de Estados Unidos, que ha servido 

en situaciones c1e CBI en Laos,. Vietnam y Camboya, y cuya experie!},_ 

cia en asistencia militar incluye Egipto, Tailandia y Honduras, 

lo expresa clara...~ente: 

11 Nuestra nueva doctr~na no debe estar basada sobre 
fuer=as nortcnmericnnas peleando contra los insur­
gentes a menos que exista un gobierno militar en Es 
t~dos unidos; debemos cont~nuar una doctrina basad~ 
e11 la asesoría y asistencia norte~mcricana a los 
aliados acosados por insurgentes, y nuestra gama de 
opciones en contra de l.:t insurgencia debe incluir 
operaciones ofensivas en el terreno de mediana in~ 
tensidad, no de baja inte11sidad, en contra de aque­
llas naciones que patrocinen la insurgencia." 115 

Desde su punto de vista, la contra.insurgencia es el aspecto 

fundamental de la GBI, y su desarrollo doctrinario es útil princi-

pal~~nte para los aliados. Posteriormente recuperaremos su criti-

ca a la doctrina actual de CBI, que se centra en la ausencia de 

tratamiento de operaciones de mediana intensidad para enfrentar .. la 

globalidad del CBI. 

La actual doctrina de la GBI en su aspecto contrainsurgente 

115 
1 dem, p. 34. 
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está contenida en el Manual de Campo 100-20, Co11¡l.1'.-lc.to de. Baja 1!!_ 

.te.11a-ldad, publicado por el Departamento del Ejército en 1981.116 

En él, el término "contrainsurgencia" no aparece. Su def inici6n 

oficial contenida en el Diccionario de Términos Militares es - -

"aquellas medidas militares, paramilitares, políticas, econ6mi-

cas, psicol6gicas y cívicas adoptadas por un gobierno para derr~ 

tar la insurgencia 11 
.. 117 Lo que figura son "operaciones de contr~ 

guerrilla" que "se'rigen por los planes de Defensa y Desarrollo 

Internos de nivel.es nacional e intermedioº, señalándose asimismo 

que "las operaciones militares que se efectúan contra fuerzas 

de guerrilla, son parte de una estrategia general que también i~ 

cluye programas econ6micos, sociales y políticos. La derrota de 

una amenaza requiere la destrucci6n de las fuerzas de guerrilla 

y LA INICIACION de dinámicos programas econ6micos, sociales y p~ 

líticos." 1l 8 De aquí que"un primer elemento que queda claro es 

-como ya apuntábamos- la globalidad de la propuesta, en donde lo 

militar forma parte de un todo. 

Un segundo elemento es que "cada participaci6n del Ejérci-

to de EE.UU. en 'conflictos de baja intensidad' también se consi-

dera como actividades de 'defensa interna en el exterior''", en-

tendida ésta como la "participaci6n del sector civil y de las 

ll6 

ll7 

. llS 

Field Manual 100-20, Low-I11.te.11aL.ty Can6.l'.-lc.t. Department of 
the Army, Washington, D. c., 1981. 

Departrnent of Defense, V-lc.t-lona4y 06 M-ll-l.ta4y and Aaaoc-la­
~~d Te~mó. JCS Pub 1, The Joint Chiefs of Staff, Washington, 
D. C., l April 1984, p. 94 . 

Field Manual 100-20, p. 177 de traducción al español~ 
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agencias militares de un gobierno en cualesquiera programas de 

acci6n que. haya .tomado o;tJto gob.le.Jtno con el prop6sito de liberar 

y proteger al pueblo contra la subversi6n, el desorden y la in-

surrecci6n. 11 Por su parte, 

''las acciones que tome el p~ís sede serfin de 'defen­
sa interna' (l<! garr.~l t.ot<?.l de medidas que -com.:-.. un go 
b~erno para lib&rar y pro~cqcr al pueblo contra la 
subversión, e:l duso:i..·G~n y la insurrección) y de 'de­
sarl.·ollo interno 1 (a~;ciones que toma una nación para 
fo1cnntar su crecimier1to mediante la organización de 
instituciones viclil~s -~olíti.cas, militares, econ6-
micas y sociales- que r8spondan a las neccs~dades de 
la sociedad) 11

• llCJ 

Asi..Tllismo, Defensa y Desarrollo Internos (DDI) es la combinación 

de ambos términos~ En esencia, se observe! la rnisrna.. terminolo-

gía de la era c1e Kennedy, en aonde la. DDI se traduce pura Améi.4 i-

ca Latina en la. promoción de 1a contrainsurgencia (de.:.Eensa) en 

combinación con la Alianza para el Progreso (Desarrollo interno). 

De lo que se trata ahora es de superar los errores cometidos, de 

no excederse en la participaci6n norteamericana y de permitir 

que los aliados realicen el esfuerzo mayor, inCroduci~nao refor-

mas viables de diversa índole-

Bn este último nspecto se incluye la modificaci6n de la 

conducta frente a la poblaci6n4 Hay que recordar que el objeti-

vo es fundamentalmente político, de cara a ganar las "mentes y 

corazonesº del pueblo .. Un instrumento es la acción cívica, pero 

otro sustancial es la 11 humanizaci6n 11 de la guerra, enfatizada en 

·e1 Manual de Campo: "al combatir una insurrecci6n ES ESENCIAL 

119 Ide.m., pp. 2-3. El subrayado es nuestro. 
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que se le dé trato humanitario a estas personas (los cautivos) y 

que las leyes se observen"; "todos los esfuerzos por neutralizar 

la organizaci6n insurrecta deben llevarse a cabo dentro del sis-

tema legal del país, observándose escrupulosamente todas las di~ 

posiciones constitucionales relacionadas con derechos y respons~ 

bilidades 11
; en las campañas de ataque "las personas sospechosas 

se tratarán con f irmGza pero con justicia y con respeto pues es-

to evita que personas inocentes se conviertan en simpatizadores 

de la causa insurrecta 11 ¡ :'de cualquier forma, la guía a seguir 

es: 1 fuerza mínima esencial' 11 .120 De esta suerte, como en El 

Salvador, los Escuadrones de. la Muerte tienen que desaparecer, y 

las presiones par.:'. reducir las violaciones u los Derechos Huma-

nos se acompañan de una campañu destinada a darle credibilidad a 

ello. 

En el Manual se definen dos tipos de CBI, que se diferen-

cían por el tipo de involucrarniento norteamericano: 

l20 

CBI Tipo A, "operaciones y ayuda en defen~a ~· a~s:-...::-::=c­

llo int.e:r•-Jüs que tienen que ver con acc..lone.~ que. .toman 
.e.a.ó fittelz.za..6 no1z..te.ame1i.lc.co1a~~ para e~t2blec'2~, rc.::inudar 
o mantener el control de ciertas &reas o pur1tos amena­
zados por 1a guerra de guerrillas, revoluci6n, subver­
si6n u otras t~cticas encarninaóns a la torna del poder 
por una fuerza interna''. 

CBI Tipo B, ''operaciones que ayuda en defensa y desa-­
rrollo internos que tienen que ver con el a~e6o~a111~en­
~O que p4opo4c.,¿ona EE.UU., el apoyo de comba:te U el 
apoyo de -0 e4v-i:c.-lo ó de c.omba:te a i'.aó 6ue4ztu de .e.a .e.o c.~ 
¿¿dad, o a La6 6ueftzad aliada6 ernpefiadas en establecer, 
reanudar o mantener el control de ciertas 5reas especí 
ficas, amenazadas por la guerra de guerrillas, la rev~ 
luci6n, la subversión u otras tácticas encaminadas a -

1 d em. , p p. 3 9 , 4 o,. 4 9, 102 y 116. 



142. 

l~ torn~ ~el poder por un~ fuerz~ intern~··~121 

Se estima. que e1 "peor caso" de una situaci6n de insurrec-

ci6n es aquel que involucra el territorio de varias naciones, c~ 

mo en el sudeste asiático, donde "'fuerzas externas' fueron trai 

das al conflicto contra el gobierno y sus aliados", situaci6n a 

la que se le. "puede aplicar una clasificación mayor que la del 

CBI. La actividad de los insurrectos asociados con el CBI sin d:!:! 

da continuaria y la guia que proporciona este manual aún se apl! 

ca, con la adaptación correspondiente al probable nivel superior 

de 1a actividad combativa". 122 

Por Conflícto de Medíana Intensidad (CMI) se entiende: 

11 Situaci8n de guerra entre dos o m~s naciones y sus res 
pectivos aliados, si los hay, en la cual los beligeran­
tes emplean la tecnología más moderna·y todos los recur 
sos de inteligencia, movilidad, pot~ncia de fuego (con­
excepción de las armas nucleares, ·químicas -Y biológi'cas), 
mando, control y comunicaciones; y apoyo de servicios 
para objetivos limitados bajo limitaciones espec!fic~s 
de política en cuanto a la extensión de la fuerza des­
tructora que puede emplearse, o en cuanto ~ la exten­
si6n del ~rea geogr~fica de que se trate.'' 123 

Por otra parte, se establece que los principios contenídos 

en el Manual pueden aplícarse en otros esfuerzos destinados a 

restablecer el orden y asegurar la paz, tales como: 

121 

122 

123 

''CONFLICTO INTERNO. Es posible que a Estados Unidos se 
le formule un lla~ado para que apoye a ~na fuerza de 
algún miembro de las Naciones Unidas u Organización del 

Tde.m., p. ·2. El. subrayado es nuestro 

Tde.m., p. 3. 

r·de.m.' p. 3. 



Tratado que pueda responder a un gobierno que busca 
ayuda en la restauraci6n del orden, o que ~n~e4VLe11e 
en un pa-<:-0· que ya no c.uen.ta c.011 un gob.i.e.Jtno e.6.i.c.az. 

FUERZA ENCARGADA DE MANTENER LA PAZ. Es posible que 
a EEoUU. se le formule un llamado para apoyar un es­
fuerzo que hagan las Naciones Unidas o la Organiza­
ción del Tratado para org~nizar una fuerza regional 
encargada de mantener le pa~ en un 5rea en disputa 
que rela6ione a DOS O MAS NACIONES. 

OPERACIONES UNILATERALES~ Estados Unidos puede ac­
tuar UNILATERALMENTE par~ imponer el orden en una si 
tuaci6n de urgencia cuando ESTEN EN PELIGRO INTERE--· 
SES VITALES PARA ESTE PAIS y ningunn fuerza de 1as 
Naciones Unidas o de la Organ~zaci6n del Tratado se 
encuentre preparada para actuar. 11 124 

l43. 

Con lo anterior queda claro que el Ejército norteamericano 

se sigue reservando el ''derecho a la intervenc~6n 11 con o sin in-

vitaci6n de las fuerzas aliadas. En todo caso, cuando haya inv_! 

taci6n, el grado de participación dependerá del nivel de intensi 

dad de la insurrección, dividida en tres fases. 

La Fase I, denominada 11 de Insurrecci.6n Latente e Incipien-

te", que se caracteriza porque 11 oscila entre circunstancias en 

las que la actividad subversiva es s61o una amenaza potencial, 

latente o incipj.ente, y situaciones en las que los incidentes 

subversivos y actividades ocurren frecuentemente en forma orga-

nizada 11
•
125 En ella, 

124 

"Estados Unidos puede ayudar a· través de un programa 
de ayuda en asuntos de seguridad, cuyo propósito sea 
reforzar la capacidad del personal de la localidad p~ 
ra que pueda enfrentarse ~ la insurrecci6n. En aque­
llas áreas donde no existe un Grupo Asesor de Ayuda 
Militar o representación similar norteamericana, Est~ 

1 de.m., p. 4. Elsubrayado es nuestro. 

125 Tdem., p. 27. 



dos Un~dos y el p~ts sede pueden convenir en estable 
cer t~l o~g~nizac~6n o utiliz~r grupos m6viles de -
adLestram~ento PAra proporcionar ~yuda''.126 

J.44. 

La Fase II, "Guerra de Guerrillas", se presenta ºcuando el· 

movimiento subversivo, una vez logrado suficiente apoyo local. y 

externo, comienza a librar una guerra de guerrillas organizada, 

.o forrnas af;Lnes de v;tol.encia contra la autoridad establecida" ~ 27 

Aquí los esfuerzos norteamericanos serían mayores, pudiendo 

''provo~cionar equipo, adiestramiento, y bajo algunas 
circunst.ancias, asesores de unidad y de apoyo para 
~as tuer~as de la localidad. La reacci6n nortearneri 
cana probablemente se limitaria a fuerzas de Ayuda -
en Casos de Segur1dad, apoyo de combate y elementos 
de apoy·o de servicios de combate. Un compromiso de 
este tamaño probablemente excedería las capacidades 
del Grupo Asesor de Ayuda Militar y requeriría que 
el comandante .dél comando unificado estableciese un 
comando de mando y control en el pa!s sede.••128 

La Fase III, "Guerra de Movimiento", se da "cuando la in.s~ 

rrecci6n se haya convertido principal.mente en una guerra de movi{'­

miento entre las fuerzas organ;tzadas de los insurrectos y el. go­

bierno. ul.29 Frente a el.lo, la 

l.26 
l.27 

l.28 
l.29 

l.30 

''ayuda a~iciona1 norteamericana puede incluir fuer­
zas norteamericanas de combate seleccionadas y espe 
c!ficamente adaptadas. En esta situación, se espe~ 
ra que e.1 gobierno sede proporcione al m&ximo posi­
ble de ~ecursos humanos para sus fuerzas combativ~s. 
Las fuer·zas norteamericanas y las de la localidad ·· 
deberán 1desempeñarse bajo la dirección de un coman­
do combiinado y un plan general combinado.'' 130 

!dem., p. 6. 

!dem·., P~.P. 28;-29. 

!dem·,, P.\P • 6-7 

!derri., p. • 29 

Tdem·., p. 7. 
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El p~incip~o de la Oóen6~ya se subraya en los t€rrninos que 

ya citábamos al a~irrna~ que 

''sea cual fuere el nivel al que se proporciona el 
apoyo de insurrección norteamericano, este apoyo de 
be ser suficiente pues es praclsc tomar la iniciati 
va inmediatamente y mantenerla. Esto nos da un puD 
to sicológico a nuestro favor y evita el peligro ae 
una intensificación paulatina que los insurrectos 
procurarán imitar." 131 

Por otra parte, y de manera consecuente con el planteamien-

to de no excederse en la involucraci6n, 

''sea cual fuere el nivel de ayuda, desde el comienzo, 
los planes deben limitar la participación norteameri 
cana, y contemplar los preparativos para un replie-­
gue eventual (que) deberá dividirse en fases, conjun 
tarnente con un aumento en la capacidad del país sed~ 
posible apoyo de otras naciones, o una disminución 
de la amenaza. 11 132 

Corno ya veíamos en el punto de las definiciones, la parti-

cipaci6n norteamericana en CBI se considera "de1:ensa interna en 

el exterior",.. implementada a través de una serie de programas de 

ayuda al desarrollo, ayuda humanitaria y asistencia de seguridad, 

que a su vez apuntalarán loS programas de Defensa y Desarrollo 

Interno (DDI) de los países aliados. 

La doctrina de DDI se asume corno una estrategia para la 

prevención o destrucción de la insurrección, enfocada tanto a la 

población corno a los insurrectos, frente a los cuales se plantea 

su aislamiento tanto físico corno psicológico. 

131 
132 

Idem., p. 7. 

1dem., p. 7. 



11 Bajo esta estrategia lde DDX), el objetivo p~imo~­
dial generalmente estará a un niyel de seguridad in 
terna ~ue permite el crecimiento o expansi6n de 1~­
economía, 1~ polític~ y el sector social por medio 
de programas balanceados de desarrollo. se enfoca 
tanto· en la población como en los insuFrectos.'' 133 

146. 

Las operacíones psicol6gicas (OPSIC) son fundamentales para 

el aíslamiento de la guerrilla, evitando que tengan acceso a per-

· sonas, pertrechos y apoyo de inteligencía: 

''Los líderes y la organizaci6n insurrecta deben per 
der crédito con la población, de lo contrario, desa 
parecerán temporalmente p~ra luego volver a surgir~ 
Las acciones sicológicas, los temas y los mensajes 
también deben dirigirse contra los insurrectos, ofre 
ciéndoles una raz6n honorable para rendirse, o por -
lo menos para lograr que abandonen el movimiento in­
surrecto. 11 134 

La estrategia de DDI, está integrada por tres componentes 

interdependientes: desarrollo balanceado a través de programas 

de desarrollo interno que "proporcionen oportunídades a todos 

los grupos para compartir el desarrollo"; movílízaci6n, entendi­

da como las "actividades encamínadas a motivar y organizar al pu~ 

blo en apoyo del gobierno"; y la neutralizací6n de la organíza­

ci6n ínsurgente como cuesti6n decisiva, y como tarea de las org~ 

nizaciones de seguridad ínterna, que deben actuar legalmente to- .. 

do el tiempo, lo que "no s6lo es humanitario, ES ESENCIAL." 
135 

Asimismo, el Manual destaca la ímportancia de la acci6n c~ 

vica militar en apoyo de los programas de desarrollo interno, 

particul~rmente durante la Fase I de la insurrecci6n. 136 

133 !dem., p. 46. 
134 !dem., PP· 47.-48 
135 !dem., PP• 48-50 
136 !dem·., p. 57. 
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Dentro de esta concepción de enfrentar el CBI con proyectos 

de DDI, lo militar -reiteramos- es fundamental pero forma parte 

de un todo. .i\,sí, ya señalábamos que para el Manual, las operaci~ 

nes de contraguerrilla se rigen por los planes de DDI, y las ope-

raciones militares son parte de una estrategia general que inclu 

ye programas económicos, sociales y políticos. 

''El uso de fuerzas armadas en operaciones de contra­
guerrilla es principalmente para proporcionar sufi­
ciente seguridad interna corno para permitir que el 
país sede inicie programas de Defensa y Desarrollo 
Internos y abogue por la consecución de objetivos 
nacionales .. 11 137 

Como principales operaciones de DDI efectuadas por el país 

sede -a través de la policía civil, paramilitares y militares-, 

se ubican la inteligencia, las operaciones psicol6gicas, los asun 

tos civiles y el control de la población y los recursos. 

En el terreno de lo mil.itar, "el elemento básico de comba-

te en la fuerza de contraguerrillas se organiza para combatir 

como infanteria liviana", 138 y dentro de la,s fuerzas típicas dis 

ponibles se ubican las siguientes: 

137 

138 

- Fuerza Aerotransportada. La diferencia esenci~l 
entre este tipo de fuerzas y otras empleadas contra 
las guerrillas es su capacidad de lanzarse en para­
caídas en un punto específico. Una unidad de aero­
transportada de infantería llevdrá a cabo operacio­
nes tácticas en la misma forma general que lo hici~ 
ran otras unidades de infantería .•. 

- ~uerzas Aeromóviles. Estas, incluyendo los trans­
portes de tropas y helicópteros de ataque ofrecen m~ 
dios excelentes de fijar y destruir una fuerza de· -

!de1Ji., p. 177. 

Idem., !?· 200. 



guerrilla. Las patrull~s aeromóyiles de combate pue­
den ut~liz~~se p~~~ ~econocer are~s sospechosas y cap­
turar o destruir a las guerrillas~ Pequeños nú~eros 
de trop~s y de aeron9ves pueden patrullar áreas exten 
sas mientras una reserva cent~al refuerza las unid~des 
que están en cont9cto. Los helicópteros de ataque pue­
den combatir contra fuerzas de guerrilla y mantener 
contacto hasta que otras fuerzas se desplacen. Las fuer 
zas aeromóviles aprovechan su movilidad atacando a laS 
guerrillas que se encuentran en terreno difícil. Duran 
te operaciones ofensivas de gran escala, las fuerzas -
aerom6viles pueden emplearse para bloquear las rutas 
de escape. La habilidad de las aeronaves para desplat­
zar rápídamente fuerzas de asalto contra las guerrillas 
aumenta la importancia de la sorpresa táctica( •.. ) 

Luego de completar la misión inicial, las fuerzas 
aéreas pueden continuar llevando a cabo muchas otras 
operaciones, como las de enlace, persecución, estable 
cimiento de nuev~s bases de combate, o repliegue de -
una zona. Las fuerzas de combate y de apoyo logístico 
se transportan por aire, según sea necesario. Durante 
estas operaciones, las aeronaves de a~oyo continuar~n 
transportando tropas, abastecimientos y equipo direct~ 
mente a las unidades usuarias. De esta forma, conti­
núan reduciendo los requisitos de almacenamiento y evi 
tan la situación peligrosa que representan las líneas­
terrestres de con1unicaciones ( ..• ) 

-caballería Aérea. Sus unidades se usan en acciones 
ofensivas contra fuerzas de guerrilla, como unidades 
independientes de maniobra en apoyo de operaciones bli~ 
dadas y terrestres de infantería, como también en ope­
raciones aeromóviles ( ... } 

- Caballería Blindada. Si las condiciones del terreno 
lo permiten, se prestan maravillosamente para las ope­
raciones ofensivas contra las fuerzas de guerri1la. 
Sus extensos medios de comunicaciones, movilidad, or­
ganización de armas combinadas, y capacidad para lle­
var a ·Cabo misiones de reconocimiento y seguridad, Pe~ 
miten su actividad en áreas relativamente extensas. 
Las unidades de caballería blindada pueden usarse corno 
unidades independientes de maniobra, o para apoyar las 
operaciones ofensivas de unidades de mayor tamaño( ..• ) 

- Fuerzas Blindadas. Debido a las redes limitadas de 
carreteras, las áreas densamente boscosas o inundadas 
y el terreno generalmente rocoso, característico de un 
área ·de guerrillas, su empleo resulta casi imposible 
( ... ) 
- Infantería Mecanizada. Pueden desempeñarse indivi­
dualmente o .como parte de un grupo de armas combinadas 
o fuerza de tarea. El ataque y la persecución son Pat"" 
peles primordiales para la infantería mecanizada cuan-

148. 



do se emp1ea ~ontad~ en yehiculos. La infanter~a ~ec~ 
niz~d~ puede emplea~se ~ pie, para efectuar operacio­
nes ofensivas cua11do lo exija la situaci6n. 

Se prestan muy bien par~ desempeñar operaciones de 
contraguerrilla dado a su f lexibil1dad y habilidad pa­
ra actuar montadas o a pie t.~.l 

La ~ovilidad de los transportes blindados en buen 
terreno les proporciona una ventaja significativa so­
bre las fuerz~s de guerrilla { ... ) 

- Tanques e Infantería Mecanizada/Fuerza de Tarea. Los 
tanques y los transportes blinOados como parte de una 
agrupación de armas combinadas, pueden ser de valor en 
las operaciones tácticas de contraguerrilla y se debe 
hacer todo esfuerzo posible por aprovechar ios medios 
de movilización y la potencia combativa del grupo ( •.. } 

- Fuerzas Especiales. Se emplean bajo la dirección del 
comando unificado, pero pueden ser asignadas o que fu~ 
cionen bajo el control operacional del elemento del 
ej~rc~to empleado en operaciones de DDI.''139 

149. 

Inmediatamente abordaremos con mayor detenimiento los su-

puestos instrumentos no militares de la contrainsurgencia, pero 

antes queremos cerrar con aigunas observaciones generales. La 

primera, referida al hecho de que el Manual de Campo viene a sin 

tetizar en su propuesta operativa la mayoría de los elementos r~ 

visados de la vieja doctrina contrainsurgente, .aunque su esencia 

no varíe sustancialmente, y que básicamente serían: el papel 

p;irl.:mordial del ejército aliado en la tarea contrainsurgente, el 

carácter político del esfuerzo y su combinación con reformas eco 

nómicas y sociales, la necesidad de combinar las operaciones mi­

litares con aquellas de inteligencia, operaciones psicológicas, 

asuntos civiles y control de la población y recursos, y, la leg~ 

timación del régimen aliado a través de la disminución de las 

violaciones a los derechos humanos. 

139 Ide.m., pp. 210-216. 
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No obstante, en la medida en que la Propuesta aün sigue dis 

cutiéndose, existen pronunciamientos para que el Manual sea reví-

sado. El citado Coronel Paschall sustenta que: 

'
1 E1 m~nu~l resultante y ~ctual tiene numerosas debilid~ 

des reconocidas. Por def~nici5o, los redactores no pu­
dieron ~hond~r en el conflicto de ~ediana intensidad y 
por lo tanto estuvieron i.rnposi.bilita,dos para detallar 
la obvi~ contraparte a la doctrina de la insurgencia 
as±ática: operaciones ofensivas en el terreno en contra 
de la n~ción patrocin~dora (,~~l 

La revisión es inevitable y probablemente necesaria~ 
Los ;redactores de la nueva doctrina no deben constreñir 
se por una definición restrictiva, particularmente la -
que evita la promoción de operaciones en el terreno de 
mediana intensidad en el suelo de aquellas naciones que 
patrocinnn l~ insurgencia.'' 140 

El planteamiento no sólo comulga con el que en el mismo se~ 

tido se formula en el libro de texto del Coronel Surnrners, sino 

que además se su?tenta, por lo menos, en la realidad concreta de 

Centroarn€rica en donde -como lo veíamos en el capítulo anterior­

se continúan haciendo los preparativos para la escalada hacia un 

CMI, vía la invasi6n directa norteamericana, entendida como el 

último de los recursos. 

Lo-6 Componen:te¿, -"No M.l.l.Ua.11-e-6" 

Porque tienen una importancia relevante en la nueva canee~ 

ci6n ahondaremos en el análisis de los componentes "no rni'litares'' 

_que, corno veremos, en el fondo tienen una finalidad o una utili-· 

dad militar: Inteligencia, Operaciones Psicológicas, Asuntos Ci 

viles, y Control de la Poblaci6n y los Recursos. 

l40 
Rod Paschal, op. c,¿:t., p. 44. 



151. 

La preocupación por mejorar los servicios de inteligencia 

se manifiesta desde los primeros documentos de la administraci6n 

Reagan. En la Plataforma Republicana se señalaba que 

''una administración republicana buscar& mejorar la ca­
pacidad de los servicios de inteligencia de Estados 
Unídos para la recolección técnica y clandestina, para 
la realización de la actividad coordinada de contrain­
teligencia, y para acciones encubiertas''. 141 

Este planteamiento general tiene su correlato en términos 

militares particulares, operativos, y específicamente en la fun-

ción que cumple en la GBI. sus estrategas señalan que ºel esfueE_ 

zo de inteligencia es el cimiento de virtualmente todas las otras 

accion~s en operaciones de baja intensidad 11
,
142 y que lo que se 

denomina la Preparación de Inteligencia del campo de Batalla "de-

be ser amplia, completa y, más importante, debe empezar tempra-

no" .. 143 Ambos puntos de vista sen rescatados por el Manual de 

campo sobre CBI, el que advierte que 

141 

142 

143 

''las operaciones de inteligencia militar, coordinadas 
con otras operaciones de ODI del país sede debe empe­
zar tan pronto como sea posible a fin de contrarrestar 
una insurrección potencial o activa. De particular im­
portancia son las operaciones de inteligencia que tie­
nen que ver con la neutralización o destrucción de la 
infraestructura de los insurrectos y la organización 

"Selecci6n de la Plataforma Republicana". En E~~ado~ UnLdo6. 
Pe.JL.6pe.c.~.i.va. La..t:.inoame1t.lca11a.. cuadernos semestrales No .. 9, 
septiembre de 1981, CIDE, M~xico, pp. 286-287. 

Donald R. Morelli y Michael Ferguson, op. c.i...t., p. 11. 

Idem., p. ll.. 



de ~na base de datos en preparación para cualquiera 
p~peles ~ilit~~es que sea preciso dese~pefiar para de­
rrotar el mqyimiento de insu~~ecci6n 1'.144 

152. 

Sus objetivos iniciales, de acuerdo al mismo Manual, son: 

''determinar si existen ly hasta qui grado) indicado­
res de una latente insurrección; obtener información 
sobre los insurrectos, las condiciones meteorológicas, 
el terreno y la población; Yr reducir a un mínimo las 
act~vidades de espionaje, subversión y sabotaje de los 
insurrectos. 11 145 

De manera más específica, el Teniente Coronel del Ejército 

John M. Oseth, señala que: 

144 

145 

146 

''La inteligencia, sea del país sede o de Estados Uni­
dos, debe de preocuparse de una amplia gama de informa 
ción sobre la situación de seguridaa en el país, parti 
cularmente en casos de insurgencia incipiente o erner-­
gente. Cuadros y reclutadores de los mismos deben ser 
identificados; las células insurgentes deben ser loca­
lizadas y penetradas; deben ser formadas fuerzas de 
contraguerrilla; y, las capacidades del país sede en 
este aspecto deben ser mejoradas. En el caso de movi­
mientos insurgentes más maduros, tal actividad se am­
plía para localizar casas de seguridad y áreas de base, 
descubrir fuertes y rutas de abastecimiento, y desarro 
llar redes de informantes en áreas potenciales de ope= 
ración de la guerrilla. Cuando las fuerzas de la gue-­
rilla se transforman en 'operacionales', en el sentido 
en que aparecen en formaciones pequeñas para conducir 
operaciones militares organizadas, los esfuerzos de i~ 
teligencia se amplían para identificar, localizar y 
describir esas fuerzas, mientras se mantienen también 
las operaciones instituídas con anterioridad para neu­
tralizar o manipular al liderazgo insurgente y la in­
fraestructura logística. También se puede establecer 
el control de la población. Como las unidades de la 
guerrilla crecen y se vuelven más competentes en el 
sentido convencional, la colección de datos militares 
se amplía. Mientras tanto, debe continuar tarnbi~n el 
esfuerzo para entender los factores políticos que se 
encuentran por debajo del .movimiento rebelde.•• 146 

Field Manual 100-20, op. e~~., p. 73. 

Idem., pp. 73-74. 

John M. oseth, ap. e~~-. p. 25. 
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Sobre este último aspecto, Morelli y Ferguson advierten que 

"es vital que los con¡qnd<1ntes y sus estados mayores eviten la 

tentación de centraliz<1rse en los qspectos militares de la amena­

za dentro del esfuerzo de inteligencia", 147 ya que con frecuen­

cia las informaciones de las condiciones econ6micas, políticas y 

sociol6gicas son de gran valor. 

B, Ope.ll.a.c.ione.:. Pl>.ic.ol.6g.ic.a.'5 

La uti1izaci6n de la psicología y de la psiquiatría para 

efectos militares tiene sus antecedentes en la Segunda Guerra 

Mundial, y es incorporada institucionalmente por el Ejército nor­

teamericano con la fundaci6n de la Escuela de Guerra Psicológica 

de Fort Bragg, en 1952. Dos son los objetivos centrales de la 

psicología militar: modificar las relaciones entre los mismos 

soldados, y cambiar la conducta y la percepción de la población 

y de los insurrectos sobre la guerra y las operaciones militares. 

Dentro de los aspectos que se explotan para lograr ventajas mil!_ 

tares se encuentran -como e1 caso de Centroamérica evidencia- .l!as 

diferencias raciales, étnicas y re1~giosas. 

En este punto queremos ampl.iar la información dada en el 

apartado sobre FOE para brindar un abanico más amplio de las po-

sibilidades de la5 Operaciones Psicológicas (OPSIC) en la región 

centroamericana. Una fuente básica al respecto es el excelente 

libro de Peter Watson, Gue.JUr.a, Pe.Mona. y Ve.'5.tll.ue.c..i.611.148 

147 

148 
Donald R. More1li y Michael Fer9uson, op. e.lZ.., p. 11. 

Peter watson, Gtte./L/La.1 Pe.JL6011a. y Ve.t>bw.cc.i6n. LJ¿,a¿, MU-Ua/le.6 de. .ea. Pl>.i­
qu.iat:Júa. y .la P-0.iC!O.tog.úi. Editorial Nueva Irnágen, Méxi=, 1.982. 
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La citada Escuela de Guerra psicol6gica tiene tres misiones 

oficiales: proporciona;i; instrucci.6n a ;i;esi.dentes y no residentes; 

contri.bu:t_r a la doct;i;ina, las tácticas y las técnicas de la gue­

rra psicológica; y,. prepara;i; materiales de entrenamiento para la 

gue;i;;i;a psicológica, tales corno manuales de inst;i;ucci6n de campo. 

l49 

''La escuela ofreée cursos amplios para oficiales ltanto 
de los Estadoti Uni.dos como de los ejércitos aliados, es 
pecialmente los de Inglaterra, Australia y Ta~landia),­
cursos cortos p~ra hombres que se especializan en impre~ 
ta (_en .la falsificaci6n de billetes de banco), y en fo­
togra~i~ ltécnicas nocturnas por ejemplo) / además de cu~ 
sos suplementarios para otros institutos, incluyendo 
el entrenamiento de oficiales de policía del Tercer Mundo. 

El curso de guerra psicológica para oficiales, que 
en cierta medida constituye el campo más importante de 
acción de Fort Bragg, está dividido en cinco secciones. 
Primeramente, el departamento de planaación y operacio­
nes deliriea la forma de coordinar las campañas de per­
suación tcuindo· habrin de usarse folletos, dinero fals~ 
ficado o patrullas armadas); la sección de ciencias so­
ciales explica cómo se debe adecuar el material de gue­
rra psicol6gica a la región en cuestión, cómo difiere 
el público en su composición social y psicológica, cuá­
les son los -símbolos y las alusiones que dan resultado 
en determinadas circunstancias; la sección de personal 
al mando se ocupa de cómo organizar las unidades de gu~ 
rra psicológica de la mejor manera posible, de determi­
nar qué número de personas componen una unidad Óptima, 
culn cerca dcbcrian de estar unas de otras, cuánto tiem 
po lleva la construcción de un depósito de armas y cuán 
tos hombre se necesitan para el trabajo; y, el departa= 
mento de propaganda explica cómo redactar y adecuar pr~ 
paganda para los diferentes públicos . 

••. la parte final del curso está compuesta por ejer­
cicios prácticos de campo, donde los hombres efectiva­
mente tienen la oportunidad de poner a prueba lo que.: 
aprendieron, con una población c~vil común y corrien­
te." l49 

Adicionalmente, el operador de OPSIC 

''debe estudiar el Sre~ del mundo en la cual se en­
contrarSn esas audiencias-objetivo. Este estudio es 

Idem., pp. 322-323, 



amplio, demandante y continuo e incluye un detallado 
ex~men de la demografía, cultura, pol!~ica, economía 
y religión de cada región dentro del área4 Por su­
puestO, en este esfuerzo es fundamental el estudio 
de lenguas." 150 

155. 

Para tener una idea de su organización operativa, un ejemplo 

·nos lo proporciona el 4° Grupo de Operaciones Psicológicas, con s~ 

de en Fort Bragg, que consta de tres batallones, dos estratégicos 

y uno táctico. Especializado en Medio Oriente, Africa y Sudarnéri-

ca, en Vietnam jugó un importante papel de apoyo total a las fuer-

zas estadunidenses corno a las sudvietnamitas: 

150 

''El 4° Grupo estS organizado y equipado para dirigir 
una guerra psicológica en apoyo de todo un escenario 
de operaciones~ Los recursos de un batallón estratégi 
ca de operativos psicológicos incluyen cosas como un­
radiotransmisor AM de 50 mil watts (para emisiones a 
grandes distancias) y una estación móvil radiorecepto 
ra y de monitoreo, capaz de escuchar prácticamente t~ 
das las emisiones del mundo. El batallón también cuen 
ta con una imprenta portátil, que puede producir no -
menos de 800 mil volantes de color por día, revistas 
de calidad profesional, separatas, panfletos, posters, 
insignias y hasta incluso libros. Hay una sección grá 
fica y un departamento de fotografía. Sus equipos de­
desarrollo publicitario están entrenados para desarro 
llar material escrito sobre cualquier tema o mensaje~ 
Su secci6n de inteligencia est¡ prepaiada pard anali­
zar el pGblico potencial de dichos mens~jes, y para 
sacar en limpio cuál puede ser el enioque y el método 
adecuados para ese p"úblico en particular. El batall.Ón 
cuenta con suficientes linguistas como para traducir 
el material a cualquier indioma o dialecto. 

El batal16n tSctico es de menor envergadura a ni­
vel de cuerpos o divisiones (llega escasamente a 15 
mil hombres). S~n embargo, su equipo es más reducido 
que el de los batallones estratégicos, y puede ser 
transportado por aire. Tiene plantas impresoras inst~ 

Teniente Coronel Michael w. Totten, US Army, "US Arrny Psy­
chological Operations and the Army Reserve". En i\l...i.U.tttJz.g 
Rev¿ew Vol. LXIII, No. 12, December 1983, Fort Leavenworth, 
Kansas, p. 54. 
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ladas en camionetas, lo mismo que laboratorios gráficos 
y fotográficos; también cuenta con unidades montadas en 
vehículos que pueden proyectar películas, transparen­
cias y c~ntas, y con un equipo de altavoces que incluye 
algunos que pueden colocarse en helicópteros y aviones. 
Los batallones se dividen en compañías y secciones más 
pequeñas organizadas en base a un linenmiento celular 
lo sea que se especializan, dig~mos, en fotografía o 
asuntos de inteligencia), de manera que la¿ unidades 
pueden armarse de acuerdo a las necesidades específicas 
de los distintos operativos,'' 151 

En este último nivel organizativo, las unidades de OPSIC va 

rian en su composición desde 3 a más de 20 personas. 

En cuanto a las técnicas de recolección de información que 

una vez procesada será utilizada en la propaganda, Watson apunta 

el análisis de las fuerzas y debilidades psicológicas a largo-pla-

zo de una nación, el monitoreo constante de una situación partic~ 

lar para captar sus puntos vulnerables, y el interrogatorio de 

prisioneros y desertores. 152 

Con respecto al estudio de las vulnerabilidades psicológi­

cas de paises, señala que ésto se realizó ampliamente durante las 

décadas de los sos y 60s, en aquellos paises considerados como fo 

cos potenciales de problemas. 

151 

152 

153 

''Los temas van desde el anil~sis del crímen y las des­
cripciones de religiones locales y sus tabúes, hasta 
el detalle de las rivalidades étnicas en áreas remotas. 
A trav€s de los afios, se fueron armando .hasta consti­
tuir 'perfiles psicológicos' de distintos países que 
se ponían al día de vez en cuando, y que podían util~ 
zarse como guías de campo de gran ayuda para los ofi­
ciales de guerra psicol6gica.''153 

Peter Watson, op. C¿~., pp. 331-332. 

Idem., p. 337. 

ldem., p. 339, 



157. 

Obyiamente, este tipo de estudios son útiles tanto para la activi 

,dad contrainsurgente, como para la desestabilizaci6n de gobiernos. 

El caso de Nicaragua es ilustrativo al respecto. 

En cuanto a la técnica del interrogatorio de prisioneros, 

el mismo autor señala que: 

''En la línea del frente, la mayoría de las maniobras de 
guerra psicológica se derivan de un análisis realizado 
por la inteligencia, obtenido del interrogatorio de prí 
sioneros y soldados enemigos. El oficial de inteligen~ 
cia de guerra psicológica está menos interesado en los 
armamentos y en cuán tos hombres los manejan, que en otros 
aspectos de la vida militar del enemigo: la moral de las 
tropas (.reflejada por ejemplo en las tasas de ausencias 
sin permiso) , quejas específicas de sectores específi­
cos del ejército, quejas en el frente local, la moral 
de la población civil que es amistosa con el enemigo, 
si hay o no mercado negro o problemas de moneda, si los 
~ilitares tienen su propia moneda, o tOdo ·lo relacionildo 
con huelgas y ausentismo. La lista de temas se toma de 
la guía de interrogatorios de un oficial de guerra psi­
cológica (que) recomienda que el interrogatorio debe 
realizarse dentro de las 48 a 72 horas posteriores ~ la 
captura de manera de sacar provecho de su estado de .&hoh, 
desorientación y temor ( ... ) 

El interrogador finaliza con toda una serie bastante 
inocua de preguntas, pero que pueden volverse c~uciales 
para acciones futuras. Por ejemplo, preguntas sobre el 
clima (.un viento muy fuerte inutiliza los altoparlantes, 
y la nieve y la lluvia reducen el campo de las radioemi 
soraS), sobre el nivel óe alfabetización, y sobre las -
actitudes frente a los colores (en el Lejano Oriente el 
amarillo a menudo significa buena suerte, mientras. que 
en cualquier otro iaao quiere decir •cuidado: pruden­
cia 1 ) 

11 .154 

Entre lo que sería ya propiamente técnicas de guerra psic~ 

16gica, destaca los ataques aéreos psicol6gicos, los equipos de 

propaganda armada que operan en áreas de control o de disputa de 

la guerrilla y, sobre todo, los volantes que constituyen la for-

154 Ide•., pp. 352-353. 
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Sobre este ültirno aspecto describe estudios realizados para 

asegurar que los volantes tirados desde el aire logren caer en un 

punto determinado, las formas utilizadas para asegurar que sean 

recogidos del suelo (imprimir en una de las caras la réplica de 

un billete así corno que también sirvan de salvoconductos), y uno 

de sus objetivos: inducir a la deserción como un aspecto esencial, 

ya que mina la moral de los insurrectos y eleva la de los capto-

res: 155 

"Por ejemplo, en marzo de 1969 tun mes típico) , la ge!!_ 
te que trabaj~b~ en 9uerra psicológica en Vietnam dejó 
caer 713 m.i.t¿one-O de volantes y distribuyó otros tres 
millones p~r.rnano, todos induciendo o tratando de indu 
cir la deserción. Además, se distribuyeron 156 mil -
posters respaldando la deserción, se cumplieron más de 
2 mil horas de radioernisión y 12 mil 'situaciones fre!.!_ 
te a frente 111 .156 

Otras técnicas usadas en Vietnam incluían televisión móvil, 

con rnüsica, noticias y propaganda.157 

En El Salvador, estas técnicas ya se han empezado a utili-

zar. 

En términos generales, los aspectos tratados son recogidos 

en el Manual de Campo sobre CBI. En primer lugar, se establece 

que las OPSIC son parte integrante de todas las actividades de 

DDI, y sus objetivos se definen de acuerdo a los grupos-objetivo: 

155 Idem., PP· 362 y 353. 

156 Idem., p. 353. 

157 Idem., p. 369. 



159. 

''~INSURRECTOS. Para crear d~sens~6n, deso~gan~zación, 
baj~ en el eat~do de &ni~Q, subversión y d~serci6n en­
tre ellos, Es p~eciso que el país sede cuente con pro­
gramas cuya meta se~ lograr que los insurrectos se po~ 
gan del lado del gob~erno. 

~ POBLACION CIVIL. Para ganar, conservar y fortalecer 
el apoyo de la población civil para el gobierno del 
país sede y para sus ·;programas de DDI. 

- PAIS SEDE Y FUERZAS ALIADAS. Esenci~lmente lo mismo 
que para civiles, con énfasis en la construcción y el 
mantenimiento del estado de ánimo de estas fuerzas. La 
lealtad, la disciplina y la motivación de estas fuer:"--· 
zas son factores críticos de la lucha contra la insu­
rrección. 

- ELEMENTOS NEUTRALES. Lograr el apoyo de grupos ex­
tranjeros no comprometidos dentro o fuera del pAÍs se­
de, dando a conocer las actividades subversivas y atra 
yendo la atención y por ende, ejerciendo presión con-­
tra la potencia hostil extranjera que patrocine la in= 
surrección. 

·~POTENCIAS HOSTILES EXTERNAS. Para que convenzan a -
la potencia hostil externa que apoya a los insurrectos, 
de que 1~ insurrecci6n fallari. 11 158 

Por otra parte, se relevan temas de OPSIC dependiendo de o~ 

jetivos concretos: en las campañas de consolidación, recalcar la 

importancia de la seguridad y los beneficios que se le ofrecen a 

.la población cuando ésta presta su apoyo; contra los insurgentes, 

recalcar la inutilidad de la lucha, la importancia de los nexos f~ 

miliares y la aceptación de los programas de amnistía; en las ope­

raciones en áreas remotas, deben servir para sostener el buen áni 

mo de las fuerzas del gobierno y ganar el apoyo de la población 

local; en las operaciones de control de recursos y de población, 

deben recalcar la necesidad y los beneficios que se obtienen del 

cumplimiento de la ley, al igual que el hecho de que los insurre~ 

tos son la causa de las acciones como el toque de queda y las tar 

158 Field Manual ioo-20, op. cL~., pp. 7?-78. 
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jetas de ;ldent;t,;f;lcac;i6n .1.59 

En el. apartado de FOE ya señalábamos que de acuerdo con el 

Departam.ento de De;fensa, el objetivo de los especialistas en As~ 

tos C:i;v±l.es es .•:¡u;tn±m±zar la interferencia de la pobl.aci6n local 

con l.as operaciones mi.litares norteamericanas", y que su lema es 

"intensi;fi:car las operaciones de combate a través de la coopera­

ci6n cív:ipo~mil.i:tar". 

Consecuentemente, el Manual de Campo sobre CBI, señala que: 

''E1 objetivo general de asuntos civiles en la DDI es el 
de movilizar y motivar al personal civil para que éste 
apoye al gobierno y a las fuerzas militares. Las oper~ 
cienes se orientan a la e1irninaci6n o reducción de los 
problemas militares, políticos, económicos. y sociol6gi­
cos. Es preciso contar con apoyo continuo y estrecho 
de OPSIC para poder aprovechar al máximo los efectos de 
las actividades de Asuntos Civiles 11 .160 

Como pri:ncipales actividades de Asuntos Civil.es se incluyen 

la prevenci6n de la interferencia del sector civil en las opera­

ciones militares,· el apoyo a las funciones gubernamental.es, la ac 

ci6n cívica militar, y, también, el control de la pobl.aci6n y de 

los recursos y la defensa civil. 

Dentro de el.las, purticular importancia tiene la Acci6n C1 

vica, cuya definici6n se mantiene igual dasde la década de 1.os 

60s: 

1.59 

1.60 
IdeM., pp. 81 y 82. 

Ide~ .• pp. 82-83. 
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''el uso de fue~z~s p~eponderAntemente n~t~y~a en proyec 
tos 6t~les ~ l~ pob1Ac~6n local a todos n!yeles 1 en ca~ 
pos tales co~o educaci6n, entrenamiento, obr~s pfibl~cas, 
~gricuitura 1 transporte, comunic~ciones, salud, higiene 
pública, y otros que contribuyan al desa~rollo econ6mico 
y social, y que puedan servir también para mejorar la ne 
putación de las fuerz~s militares con la población. 
(Las fuerzas norteamericanas pueden a la vez asesorar o 
comprometerse en acciones cívico militares en el extran 
jerol''. 161 

El entrenamiento a los ejércitos aliados en tales habilida­

des es proporcionado tanto en el país, a través de los Equipos de 

Entrenamiento Militar, corno en las escuelas militares de Panamá, 

y su utilidad se concibe tanto para tiempos de paz como de guerra. 

con_secuentemente al cambio de estrategia para enfrentar a 

los movimientos revolucionarios, en los últimos años se ha incre_-

mentado el interés para e::.::pandir el papel militar en esta área, 

así como en lo que en términos generales se conoce como Ayuda Hu:-

manitaria, de cara a mejorar la imagen del gobierno nortea~eric~ 

no y a promover los nuevos objetivos de política exterior. Prue 

ba de ello es:el cocumento que surge de la Fuerza de Tarea sobre 

Ayuda Humanitaria, creada por el Secretario de Defensa Caspar 

\·Ieinberger, en respuesta a la petición del Co:-isejo de Seguridad 

Nacional para investigar formas de aumentar los esfuerzos del g~ 

bierno en este sentido. 162 En dicho documento se examinan cin 

co áreas: acción cívica, transporte, ayuda para desastre inte~-

·nacional, disposición de excedentes de propiedad y programas rrédi=s. 

161 

162 
Departrnent of Defense, 11i.c..:t.Lona/¡U o 6 J.fi.,(.,[,.taJLlj .... , o p.. c..i.;t.., p. 230.. 

Ve.óe11.6e Vepa.n.tmen.:t Ta.6fa Re.pon.t on Hu.ma.11.l.ta.4.í.a.1~ A.6.6.í.<1.ta.11c.e., 
appr9ved b~ the Secretary of Defense on 19 June 1984. 



162. 

El repo:rte ;i;-esulta, significa,tiyo ya, que a parti:i; del a,náli­

sif' de la,s. a,ctua,les J.imita.ciones l~ga,les para desa:i;roll<i;r ese .ti­

po de ta.reas hW11a,nita,ri.a:s, a,signa,das fundam,entalmente a,l Departa­

mento de Estado y a J.a 2'\,ID, enli.sta una serie de propuesta,s jera~ 

quizada.s en cuanto a su mayor via,bilidad para lograr aumentar la 

participa,ción del Departamento de Defensa en las mismas. Ello a 

pesar de las cont;ra,dicciones que surgen al interior mismo del Pen 

tágono: 

''Un .mento general, pero no del todo penetrante, exi~ 
te en~~~ algunos servicios uniformados en el sentido de 
que este tipo de asistencia de alguna manera hace desme­
recer lq misión 'real' de pelear la guerra, y que los re 
cursos gastados en 1tems 'blandos' de alguna manera de-­
grada el estado de preparaci6n total del Departamento de 
Defensa.'' 163 

La limitación lega.l fundamental es el Título 10 del. Código 

de Estados Unidos, que al establecer las misiones del Departamento 

de Defensa no menciona la ayuda humanitaria. Para superar esa li 

mitaci6n, 

163 

164 

''en orden de preferencia, la fuerza de tarea consider6 
primero expandir la cooperación interinstitucional de~ 
tro de la autoridad existente (principalmente con el 
Departamento de Estado y la AID}; segundo, buscar en 
la legislación posibilidades para expandir recursos y 
eliminar restricciones específicas; y por Gltimo, bu~ 
car cambios legislativos para la misi6n militar, bajo 
el Título 10, USC, para incluir el papel de ayuda hu~ 
manitaria''. 164 

Teniente Coronel James A. 'l'aylor, US Army, "Military Med.!_ 
ci:ne •s Expanding Role in Low-Intensity Conflict". En M.l.f..-i.­
:t;a.ny Rev.le:w, Vol. LXV, No. 4, April 1985, Fort Leavenworth, 
Ka,nsas, p. 31. 

Veóen&e Vepa.Jt.t:men.t Taók. Repo1r..t • .-. , op. c.-l.t., p. ii 
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La preferencia pqr la primera opci6n se debe a que con ella se 

evitarían demoras y riesgos de una negativa por parte del Congre-

so, y además se lograria un enfoque más integrado de la política 

exterior que pudiera inyolucrar al Departamento de Defensa, al de 

Estado y a la .AID. 

Del reporte destacaremos lo relativo a la acción cívica y 

a los programas médicos, que pueden ser parte integrante de la 

misma .. 

Con respecto a la primera, el documento reconoce que el De; 

partamento de Defensa puede proporcionar una amplia gama de equi;-

po, entrenamiento o servicios de acci6n cívica, pero s6lo en un 

nümero limitado por las circunstancias. Primero, si es aprobado 

por el Departamento de Estado y financiado por dinero de asisten¡ 

cia al exterior. Segundo, la Ley de Economía { Eeo110my Ac.t l perm~ 

te al Pentágono responder a peticiones de otras agencias del go-

bierno norteamericano para servicios humanitarios y cívicos, a 

condici6n de que el Departamento de Defensa sen completamente 

reembolsado. Tercero, la Ley de Exportación de Armas permite al 

Departamento de Defensa proporcionar artículos y servicios de de 

fensa pedidos por gobiernos extranjeros bajo un programa de Asis­

tencia de Seguridad (MAP, FHS o IMET) aprobado por el Pe11tágono .
165 

165 
MAP - 1\{.i.i.,{.;;talf.t( A.6.b.l~.:ta.nc.e. PJtog .. 'tam .. Programa de Asistencia 
Militar; FMS:.Fo1te..i:gn :-.IJJ!..-i..taJty Sa.te.~, · P:t.ógrama de Ventas N~ 
litares al ExteriOr; IMET-Irt.:te.~"t11a.t.icna.t M-i.f..i..:ta.Jt.y Educa...t.i.ort 
a.n.d TJta...ú1.l11g PILQglta.m, Programa Internacional de Educación 
y Entrenamiento Militar. Ide.m., pp. 2-3. 
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De lo a,nte:i;-i.or se infi.e;re que el Depa;i;ta,ll)ento de Defensa s6 

lo tiene a,uto;i;-ida,d 1i.mita,d<1 pa,;ra :i;-ea,liza,:i;- a,cci.ones. c:í:vi.c<1s sin 

;reefnbql.so •. 

~ara incrementar la participaci6n del Dep<1rtamento de De~ 

fensa en labores de a,cci.6n c:ly;i:.ca, la fuerza de tarea se incl.ina 

pr;i:.or;i:.ta,ri"mente po;zo: 

''Tratar de modificar el actual uso de los Fondos de Ap~ 
yo Económico (Ec.anam.f.c. Suppa1U: Fu11d;,) para permitir a 
la AIO trabajar con el Departamento de Defensa para de­
finir el entrenamiento de acción cívica para el desarro 
llo y los ·proyectos que pudieran ser ejecutados con la -
participación del Oep~rtamento de Estado y personal mi­
litar nativo ..... ) 

· (A nivel legislativo) tratar de incrementar los fon­
dos del IMET o del HAP para aumentar el entrenamiento 
en las escuelas norteamericanas en Panamá y para iniciar 
programas similares donde la acción cívica/construcción 
nacíonal sean substanciales para el entrenamiento mili-
tar. 

(También) iniciar entrenamiento similar en otras re­
giones. Debido al gasto de entrenamiento en acci5n cf­
vica, particularmente el médico, y al fuerte deseo de 
muchos páíses de otro tipo de entrenamiento, no es pro­
bable que muchas naciones quieran gastar recursos adi­
cionales en el entrenamiento de acción cívica, a menos 
que haya un mayor incremento en el presupuesto gene~al 
del IMET y en el financiamiento de escuelas. Debe en­
fatizarse que esta renuencia no es debido al desinterés 
de los receptores en acción cívica sino a la urgencia 
con la cual son vistos la a<lquisición de material y los 
programas de entrenamiento de equipo. 11 166 

Pareciera pertinente recal.car que el interés del. documento 

es ampliar J.as capacidades del Pentágono en las áreas estudiadas, 

J.o que se inscribe dentro de la nueva orientaci6n estratégica de 

dar particul.ar énfasis a J.os aspectos "no militares" de J.a GBI, 

profundizando lo que ya se está haciendo en el. terreno. 

166 Zdem., P. VI y en 1~ parte de ''Ciyic Action'', p. 4. 
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El Ma,nual de Ca~po sobre CBI establece diferencias de énfa~ 

is¡i:.s en la a,cc;i.6n c:L-vica ll)ilitar, acorde·.s· al grado de intensidad 

de la act:i:v;idad de la, ínsurgenc;i:a, siell)pre ajustados a los pro! 

_gramas de desarrollo interno: 

''Al evitar una insurrecc~6n, o dur&nte la Fase i de la 
misma, la acción cívica militar se concentra en el de­
sarrollo del ambiente socioeconómico. En ausencia de 
operaciones tácticas, muchos recursos militares se der 
dican a proyectos de acción cívica militar que propor­
cionen beneficios a corto o largo plazo. Durante las 
Fases II y III, la acción cívica militar se concentra_ ...... 
rá en los proyectos que tienen corno meta la desintensi 
ficación de la insurrección. Estos proyectos dcber5n­
producir mejoras tangibles en poco tiempo. Ejemplos de 
estos proyectos son los caminos que llevan del sitio 
de producción ül mercado, puentes, programas educati­
vos de corto alcance, higiene básica, programas de in 
munización y proyectos sencillos de irrigación. se -
debe buscar el asesoramiento, pues es preciso asegurar 
que estos proyectos se necesiten realmente, que el pue 
blo los desee, y que se ciñan a los planes de desarro~ 
lle del área. En las etapas avanzadas de insurrección, 
las prioridades que se le dan a las operaciones milita 
res pueden disminuir la acción cívica militar a tales­
tareas inmediatas como las de proporcionar ayuda médi­
ca a los civiles enfermos y heridos, y a las de adqui­
rir y repartir alimentos y proporcionar refugio a las 
personas desplazadas." 167 

Uno de los aspectos que se están promoviendo particularme~ 

te dentro de este rubro ayuda humanitaria/acci6n civica es el de 

la ayuda m€dica,. La raz6n es expresada claramente por el Gene-

·, ral de Brigadas illiam P. Winkler, comandante de 1.a Acad~mia de 

Ciencias de la Salud: " •.. la medicina militar es el medio menos 

controvertido y más efectivo de empleo de las fuerzas militares 

en apoyo al interés nacional norteamericano en situaciones de 

conflicto de baja intensidad". 168 otro objetivo igualmente im 

167 

168 
Field Manual 100-20, op. e¿~ .• pp. 85-86. 

General de Br~gada Wil1~arn P. Winkler, Open~ng remarks to 
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portante es el ;rel.acionado c 0 n la, ela,boraci6n de planes de conti!;_ 

gencia, manifi.esto clarall\ente en el reporte de la, fuerza de tarea: 

''En cua1quier cqsa, una legislaci6n autorizando activi­
dades médicas humanitarias en conjunción con ejercicios 
milit~res en el exteriór 1 podría proporcionar benef~~­
cios s~gnificativos a la preparaci6n m&dica de las fuer 
zas a~madas a trav~s de la experiencia en el tratam~en= 
to de enfermedades que son endémicas en posibles áreas 
de operación, de la familiaridad con la infraestructura 
de salud y condiciones de operaci6n en países extranje­
ros, y p~oporcionando oportunidades para recoger infor­
maclBn relevante para ric~gos de enfermedades. 11 169 

Las 1.imitaciones para que el Pentágono brinde este tipo de 

ayuda, sólo excl.uyen aspectos específicos:· la ayuda en caso de d~ 

sastre en el. exterior, proyecto~ financiados por otras agencias 

federal~s bajo la Ley de Economía, proyectos solicitados por un 

gobierno extranjero y pagados bajo un Programa de Asistencia en 

Seguridad (MAP, FMS o Il1ET), y ayuda médica y entrenamiento pro­

porcionado junto a ejercicios militares en el exterior. 170 

Al igual que en los otros puntos, se proponen una serie de 

alternativas para expandir las actividades en este sentido, entre 

1.as que destaca la de buscar enmendar la Ley de Asistencia al. Ex­

terior para autorizar un programa de asistencia militar integra-

do hasta donde sea posibl.e con los programas de la AID, y orien-

tado fundamentalmente para ayudar al personal nativo en sus pro-

169 

170 

... the SPR on Military Medicine's appropriate role in lowr 
intensity conflict. Academy of Health Sciences, Fort Sam 
Houston, Texas, 29 May 1984. Citado por James A. Taylor, 
ap. cft., p. 29. 

Ve.6e.11<1e. Ve.pa/t.-tme.11-t Tahfi Re.poit-t ••• , op. c.l-t., "Medical. Pr~ 
grams", p. 4. 

r de.m. ' p • ]. y 2 • 
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pies programas humanitarios, que a, su vez pueda, a,urnenta,;r el =noc!_ 

miento de los problemas de :~a,lud en "á;rea,s posibles de desplJ".e-

gue". 171 

El Ten;i:.ente Co;ronel TaY'lor plantea, que el énfasi.s debe colo 

ca,rse en el mejoramiento general de la salud de la poblaci6n más 

gue en fa,ctores cuantita,tivos (ntímero de pacientes vistos, de 

dientes extraídos, de animales vacunados, etc~), que es lo que ha 

caracterizado al Programa Nédico de Acci6n Cl'.vJ".ca, llevado a cabo 

oficial o extraoficialmente por personal médico norteamericano 

'por déca,das. Desde su punto de vista, ello ha sido un ejemplo de 

'' ímpaciencia mezclada con buena fé". Sugiere que: 

''En áreas tales como Centro y sudamér~ca, donde las ne­
cesidades básicas sobrepasan de lejos los recursos dis­
ponibles de las naciones en desarrollo sin fondos econó 
micos, existen muchas áreas problemáticas que pudieran­
requerir la atención de lu nación huesped y del estable 
cimiento médico militar en conjunción con la AID. Es-­
tas áreas problemáticas incluyen: 

Proporcionar agua potable a la población 
Fosas Sépticas 
Control de transmisores de enfermedades {insectos y 
roedores}. 
Depósitos de basura 
Inmunizaciones 
Uso seguro de pesticidas 
Higiene personal, sanidad y educación básica de la 
salud. 
Entrenamiento para proveedores de primeros auxilios 
Desarrollo de logística médica y de sistemas de eva 
cu ación 
Planificaci6n familiar.'' 172 

A nivel práctico, concreto, Centroam~rica es un excele~ 

te ejemplo de este nuevo énfasis introducido en los aspectos "no 

171 

172 
1de.m·., p. XI y "Medical Program.s", p .. 5. 

James A. Taylor, op. c.,,.¿z., pp. 33 y 30. 
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mili:.ta,res de la estr<1tegi<1" que obyia111ente est<:i;n o;i;-;ientados a. g~ 

narse "las Il]entes y los cora,zones" de lé\ poblaci.6n. 

Los aspectos particula,res de la ayuda médicé\ son abordqdos 

por el Dlforme Ki.ss;bi.ge:i; en té.rm;i:.no!;' muy similares a los señala~ 

dos por Taylcir, con la diferenci:.a de que el Informe c;i:rcunsc;i:-ibe 

esta ta;t;'ea a la, A.ID y no aboga porque se aumenten las posibilid!:_ 

des· del De¡?a:i;ta,rnento de Defensa, en este sentido (lo que tampoco 

qu;i:.ere deci:i; c;r.ue se oponga); 

''Estados Unidos puede jugar un papel importante apoyan­
do los esfuerzos centroamericanos tendientes a lograr 
cuidados de la salud adecuados y globales~ Las priori­
dades inmediatas de tal programa son la erradicación de 
la desnutrición, la provisión de atención primaria de 
salud, la prevención de las enfermedades, la mejora de 
sistemas de atención sanitaria, el desarrollo de adecua 
das instituciones secundarias y terciarias de apoyo (me 
jorando las ya existentes y construyendo nuevas sólo en 
casos esenciales}, y el entrenamiento de personal de sa 
nidad. -

Un programa 9lobal de cuidado de salud primaria iQ­
cluye la· medici:.na pre.yent.i:va y la. curativa. La ate~­
c±6n secundaria y tercl~r±a deber!a concentrarse en cen 
tros y hospitales reg~onales. Son esenciales l~s ~eje-­
ras de los medios de transportes y co~unicaciones par~ 
la atención pr~~aria de la salud que estos centros apo­
yarán C.., .. l 

Pana hacen ~nen:te a. ea:ta. neeea-ld4d, 1r.eeome11da.mo6 La. 
a.mpLi.a.e,i;IJn de .é.ol> p11.og11.a.ma.a de a.L>,U,:tene-la. :ti!c.ni:ea. ex:l:t.-. 
:ten:te:-<1, apova.dol> po1r: .e.a. AIV," 173 · 

Sin embargo, en la realidad, la promoci6n más notoria de 

programas médicos -ancluso en los t~rminos cuantitativos a los 

que se opone Taylor- se ha estado dando a través de los míl;i:ta,-· 

res, siendo las maniobras militares el lugar adecuado para eje-

173 Gregori.o Selser, 
20·6. 

1n6011.me K,C<1L>,i.nge11.. :., op. c.,i;:t., pp. 2os-
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cutarlos;: 

''Una ca.nti,dqd lÍJlli.tAdi:\ de la A.siste.nci.a. rné.di.c~ hult)pnit~­
ri~ del Departamento de Defens~ puede ser llevada q CAbO 
en coord~nQcidn con los ejercicios m~lit~res de ca~po en 
el ext~Qnjero. Esto podrt~ ord~nariamente ser ejecutado 
a través de 'lla~adas de enfermo' conducidas por perso­
nal ~6d~co involucrado, o que se encarga del apoyo de 
fuerzas nortea~ericanqs durante el ejercicio. Ocasional 
mente, el_ gobi.erno huGsped sumin~stra abastecimiento m[ 
d~co tal como yacun~s, en un esfuerzo de cooperaci5n. 

Este tipo de pograma alcanzó un alto nivel de sofis­
t~c~c~6n dur~nte los recientes ejercicios Pino Grande 
II(agosto de 1983 a tebrero de 1984} en Honduras, du­
ran~e los cuales un h6spita1 de apoyo al combate modifi 
cado del Ejército estuvo en el lugar durante el ejerci= 
cio completo. Trabajando con el Ministerio de Salud de 
Honduras, a mSs de 47,000 hondurefios se les suministr6 
tratamiento médico, a m~s de 7000 tratamiento dental, y 
fueron administradas 200,000 vacunas durante el periodo. 
Fueron proporcionadas medicinas usando provisiones del 
ej€rcito, cantidades proporcionadas por el gobierno hon 
dureño, y algunas donadas por organizaciones caritati-­
vas. Además, veterinarios norteamericanos trataron a 
más de 37,000 animales y fueron útiles para prevenir 
dos brotes de serias enfermedades anirnales4 

Fueron significativos los beneficios para el Departa 
mento de Defensa. Miembros del hospital de apoyo al co~ 
bate adquirieron buen entrenamiento en la medicina de -
campo, incluyendo cirugía sofisticada, a través de la 
oportunidad de atender pacientes hondureños4 El perso­
nal veterinario militar ganó conocimiento y experiencia 
que podía ser invaluable durante operaciones en áreas 
semitropicales. Además, el personal de apoyo médico ga­
n6 una experiencia valiosa ~1~ logística m6dic~ 7 evacua 
ct6n ª'rea mientras se trasladaban de los Estados Uní-­
dos al lugar del ejercicio. Con respecto a los intere 
ses de la política exterior norteamericana, el esfuerZo 
médico del Departamento de Estado logró una reserva sig 
nificativa de buena voluntad con el pueblo y los funciO 
narios de gobierno de la República de Honduras. -

El principal problema concerniente al uso de los 
ejercicios de campo para proporcionar la asistencia h~ 
manitaria del Departamento de Defensa surgió en cone­
xión con la revisión de recursos usados durante el ejer 
cicio descrito, por parte de la OÍicina de Contabilidad 
General. CGc.ne/r.a.e. Ac.c.ouu.t.C:..11g · 01)6.lce.) _ Aunque hubo un b~ 
neficio para los Estados Unidos a través delentrenarnien 
to real y de 1a buen4 voluntad generada, existe una -
cuest~ón legal sobre si cualquier asignación de fondos 
al Departamento pueden ser usados para ayuda humanita­
ria~ Una resolución adversa puede virtuaimente interrum 
pir este tipo de actividad a menos que una ayuda legis= 
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i~t~v~ a un~ guiA de1 Co~9~eso sea p~oporcion~da. 1• 174 

Estas OJ?cj.ones son e.xplora,das po:i; el !lli.smo documento. 

Ot:i;os elementos de la acci6n c~vica milita:i; también han si-

do puestos en práctica a t:i;avés de las maniob:i;as, como es eladie~ 

t:i;an¡iento en t:i;abajo de ingenie:i;:i'.a, cuyos objetivos rnilita:i;es y 

cont:i;ainsu:i;gentes son más t:i;anspa:i;entes. 

cios Vino G:i;ande II: 

En los mismos eje:i;ci-

''adicionalmente, los militares hondurefios participaron 
en el uso dei equipo de construcción que fue llevado 
por las fuerzas norteamericanas para el ejercicio. Aun 
que las aeropista construída fue temporal, es de espe~ 
rarse que las habilidades aprendidas serán usadas otra 
vez .... " 1.75 

En las maniob:i;as Ca.ba.ña.h 85 t2 de julio allº de septiemb:i;e 

de 19851, la p:i;ime:i;a fase comprendió el despliegue de un cue:i;po 

de más de 900 ingenie:ros no:i;teame:i;icanos pa:i;a const:i;ui:i; una ca:i;:i;~ 

tara de 22 Kms. ent:i;e San Lo:i;enzo y Joc6n (Departamento de Yo:i;o). 

Su objetivo cont:i;ainsurgente se evidencia en el hecho de que la 

zona en la cual se const:i;uyó la carrcte:i;a es una de las :i;egiones 

con más conflictos agra:i;ios en Hondu:i;as, donde 150 mil. familias 

han :i;eclarnado el de:i;echo a las tie:i;ras. Es un territorio monta-

ñoso de dificil acceso, p:i;6ximo a la zona del vall~ del Aguán, 

donde el nivel de :i;epresi6n milita:i; contra los campesinos ha si-

do alto, y en donde tanto las auto;ridades norteamericanas como 

hondu:reñas temen un alzamiento. 

174 

175 

Ve.ne.n.1.e. Ve.pa.JL.tme.nt: Ta.hk. Re.po,tt:t. ;. 1 op. c..u::., ''l'!edical. Pr~ 
gra~s'', pp. 3-4. -

Ide.m., 11 C±vic J\ction 11
, p. 4. 
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Con poster~orid9d, se construye otra c9rrete.ra de 2l Kms. 

entre. Joc6n y Puenteci.ta tté\Il\biffil Depa;rta,.mento de Yqrci l , durante 

las m1:1niob:t'<1s TeJr,e.11.c.i.Q S-leJVr.a. & 6 (J:nerq-ma,yq l9-861. 

El documento de la fuerz<1 de t<1rea considera que en la ac-

tualidad el programa más activo del Pentágono dentro de la acci6n 

c~vic<1, es el rel<1tivo al entren<1miento, señalando que en P<1namá: 

''La Escuela de las Am§r~cas se est& reconstruyendo y, 
como parte del proceso, to~ará un nuevo nombre, Insti 
tuto Panamericano de Ciencia Militar y Desarrollo Na= 
cional. Como su nombre lo indica, el concepto de ad­
ministrac~ón de recursos e involucramiento mi1itar en 
el desarrollo del sector civil ser& completamente re­
instalado. '1 176 

Una última consideraci6n sobre el tema tiene que ver taro-

bién con la búsqueda del Departamento de Defensa de nuevos cana-

les pa~a la asignaci6n de recursos <1 los gobiernos aliados. Den 

tro del rubro de <1yuda humanitaria se explora el de Ayud<1 ad De-

sastre Internacion<1l. Sus posibilidades se vislumbr<1n desde la 

1nism<1 de~inici6n del hecho: 

11 Un desastre significa un acto de la naturaleza (tal co 
mo inundación, sequía, incendio, huracán, terremoto, -
erupción, o epidemia), o un acto del hombre (disturbios, 
violencia, conflicto civil, explosión o incendio) que 
justifica la ayuda norteamericana. La ayuda para el de 
sastre es inmediata para salvar vidas y para aliviar el 
sufrimiento de las víctimas sobrevivientes. Incluye ser 

-J. vicios humanitarios tales como transportaci6n, provi- -
sión de alimento~, agua, ropa, medicinas, camas y ropa 
de cama, refugio y viviendas temporales, suministro de 
asistencia médica, y reparaciones a servicios esencia­
l.es." l77 

l76 

l77 
Tdem,, p. 4. 

''Inte~nation~l Disaster Assistance''r P~ 1-
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por disposición ejecutiva, es el Departamento de Estado a 

través de la AID el q:ue t;i.ene la responsabilidad principal para 

proporcionar este tipo de. ayuda, por lo que el Departamento de D~ 

fensa no tiene autor;i:dad al respecto,"excepto que un comandante 

mil;i:tar en la escena inmediata de un desastre pueda iniciar oper~ 

cienes de auxl:lio bajo su propia autoridad, en circunstancias en 

las· que el tiempo es esencial y las consideraciones humanitarias 

y de salvamento a,consejen h~cerlo" • 1 78 Para aumentar la parti.~ 

cipación del Pentágono en este sentido se recomienda una mayor vi!!_ 

culac;i.ón con la,s otras instancias que tienen la responsabilidad 

directa actualmente. 

Todas estas aristas de probabilidades de dotación de recur­

sos a los gobiernos aliados a través de la ayuda humanitaria-ac­

ción cívica tienen por dltimo un objetivo militar que es mejorar 

la imagen de las fuerzas represivas, tratando de ganar "las mentes 

y los corazones" de una población a la que hay que controlar tam­

bién con otras medidas ya ensayadas en otras experiencias. 

Más adn, también están directamente relacionadas a planes 

contrainsurgentes y de intervención directa. En los ejemplos d~ 

dos, queda claro que la construcción de obras de infraestructura 

en zonas de movilización popular -real o potencial-, el objetivo 

no es s6lo lograr la comunicación entre los pueblos, sino también 

facilitar el acceso para tareas represivas. En el caso de la ay~ 

da médica igualmente resulta nítido el objetivo de levantar cen-

178 
Tdeni., p. VIII. 
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sos de la,s enfe;i;medades más p~obables para poder inmunizar y tra­

ta;i; a las tropé\S alia,das y a, las propias ante eyentuales desplie- · . 

. gues, es deC.i.r, ante unq. probable i.nvas~6n .. 

Un elemento muy importante del proyecto contrainsurgente es 

el control de la poblaci6n cuyo objetivo es desmontar la infraes­

tructura de apoyo a1 movimiento revolucionario y evitar nuevas 

adhesiones a la causa. Para lograrlo se conjugan las habilidades 

de la inteligencia, de las operaciones psicol6gicas y de asuntos 

civiles, así como medidas de carácter militar. 

En la historia de la contrainsurgencia, los proyectos de 

"pacificaci6n" han incorporado la globalidad de esos elementos 

para ganar "las mentes y los corazones" de la poblaci6n -fundam~ 

talmente de los campesinos- con el objetivo de "mejorar" las al­

deas y lograr la seguridad económica y política de las mismas. 

Ello ha implicado el reasentamiento forzoso, la formaci6n de a~ 

deas estratégicas, y la incorporaci6n obligada de la población a 

las tareas de defensa a través de la constitución de fuerzas o 

patrullas de autodefensa civil. 

En base a la experiencia británica en Malasia, el gobierno 

norteamericano introduce en Vietnam el proyecto de constitución 

de aldeas estratégicas, en las que se agruparon a 14 millones de 

sudvietnamitas en 17,000 campos de concentraci6n denominados de 

esa manera, para lo cual "se combinaron todos los métodos: des-
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trucci6n, terror, seducción, división y empobrecimiento".]_7g 

El autor del conocido libro The Coun~e~-1n6u~gency E~a, Douglas 

S. Balufarb {durante 20 años agente de la CIA en Vietnam, Laos, 

Grecia, Singapur y Washington), explica sus objetivos: 

''En lugar de enfatizar la elirninaci6n por medios mili­
tares de las bandas armadas del Viet cang, el programa 
intentaba ir directamente al corazón de la fortaleza de 
la insurgencia, su habilidad para ganar el ap~yo volun 
tario a· renuente de la población rural, la que enton-­
ces estaba en disposición de organizarse para proporcio 
nar inteligencia, comida, dinero y reclutas para las -
unidades armadas. Tal y como fue repetido sin cesar en 
las explicaciones públicas del plan, el propósito era 
secar el mar de campesinos amistosos en el cual nadaba 
el 'pez' del Viet Cong. 

Los medios por los cuales esto iba a ser hecho, era 
cortando el contacto entre la población de las aldeas 
y el Viet Cong, llevando a los habitantes de los pue­
blos los beneficios de un mejor gobierno y construyen­
do defensas alrededor de cada aldea, detrás de las cua 
les la población podía dormir en las noches. Las defeh 
sas físicas se proponían repeler un ataque abierto y =· 
los procedimientos de rcorganizaci6n y sobrevive~cia. 

se daban para eliminar la penetración encubierta delas 
comunidades. con el objetivo de cumplir con la necesa 
ria concentración d-e la población, algunas aldeas tu·=­
vieron que ser reubicadas y compensadas por sus pérdi­
das, pero se esperaba que la gran mayoría podría perma 
necer en sus casas. 11 180 -

Para apoyar la tarea de ln. "pacificaci6n" se constituyó el 

Apoyo para Operaciones Civiles y Desarrollo Revolucionario), inn~ 

vaci6n organizativa que combinaba los programas de la Ofici~a de 

Operaciones Civiles ( 06 6.lce o 6 C.lv.l.C..lan Ope~a~.lon6 l con los rredios 

179 

180 

Hoang Bich son, 11 Guerra Speciale et Ne~:-colonialisme". En 
TJL.i.con.t.i.nenXa~ No. 3, mai-juin 1968, Editions Francois Ma~ 
Pero, Paris, p. 11. 

oouglas s. Blaufarb, The Coun~e~-1n6u~gency Ena, U.S. Voe­
~n.lne and PeA6oAman~e, 1950 ~o %he PA~6en%. The Free Press, 
New York, 1977, p. 104. 
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existentes en el Comando de Ayuda Militar en Vietnam (M~~~.ta4y 

¡\,¡,¿,~,¡,.ta.ne.e. Comma11d, Vietnam), incluyendo la mayor parte del apa·­

rato militar asesor. 

Una de las primeras tareas que asume el CORDS es la de ap~ 

yar, asesorar y entrenar a las fuerzas auxiliares paramilitares 

del Ejército de Vietnam del Sur, las Fuerzas Populares y Regio~ 

les, que se incrementaron alcanzando medio mill6n en 1970 y cuyo 

armamento consistente en desechos de la Segunda Guerra Mundial 

fue sustituido por M-16 y otras armas ligeras modernas. 

En los hechos, el objetivo de la pacificación que era g~­

nar el apoy9 voluntario a la causa gubernamental no se logró 

por los métodos usados. La población fue "bombardeada, reubica-

da por la fuerza o atrapada en fuego cruzado como fuerza conten 

diente en encuentros en, o alrededor de sus casas." 181 

Más atin, el esfuerzo de ºpacificaci6n 11 significó una verda 

dera masacre de la población civil, como la que se perpetró du;-

rante la Operación Fénix. Concebida por iniciativa de la CIA, 

dicha opcraci6n pretendl:a "neutralizar" la infraestructura del 

·· ·viet Cong eliminando por cualquier medio a sus colaboradores, lo 

que no se consiguió a pesar del asesinato masivo. "En 1968, 

cuando Fenix estaba bajo la administración directa de los Esta­

dos Unidos, fue asesinado un total de 26,369 civiles sudvietnam~ 

tas y otros 33,358 fueron encarcelados bajo condiciones inferna-

les".182 Del fracaso de la operaci6n, Blaufarb rescata 

181 

182 
Tde.m., p. 255. 

Michael T. Klare, "Abasteciendo Represión" .. En Eó:taclo.6 lln.i.do.6 .. Pe.Jt.6-
Pe.c..t.iva La..:tlnoame..Mca.mt. cuadernos semestrales No .. 4,· 2° Semestre de 
1978, CIDE, México, P- 102 .. 
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la lección de que no se puede eliminar la infraestructura sin eli 

minar primero a la organización que la dirige. 183 

La incorporación de la población a las tareas de defensa 

se dá a través de las Fuerzas Populares de Autodefensa, creadas 

después de la ofensiva del Tet (enero de 1968) como un programa· 

nacional. De manera obligatoria, todo hombre en edad militar que 

no formara parte de las fuerzas armadas debía de incorporarse a 

ellas, y de manera voluntaria se aceptaba la participación de mu~ 

jeres, viejos y niños de 12 años en papeles de apoyo no combatie~ 

tes. Para 1970 se calcula que la población incorporada oscilaba 

en alrededor de 400 mil, aunque las cifras oficiales reconocían 

3 millones. 

''La Fuerza popular de Autodefensa era responsabilidad 
de los jefes de la aldea, los que a su vez tenían la 
obligación de asegurar que los miembros recibieran en­
trenamiento y que sus actividades estuvieran efectiva .... 
mente coordinadas con la milicia. Los asesores norteame 
ricanas, especialmente los Equipos de Entrenamiento M~­
vil asignados a trabajar con las Fuerzas Populares y 
R~gionales, ayudaban en muchas localidades a poner el 
programa en pie. La expans1ón de estos grupos armados 
baSados en los ~lde~nos, más bien informales y no mili 
tares, fue una· de las causas y, a su vez, uno de los -
m&s importantes indicadores de la mejoría de la situ~~ 
ci6n en el campo. El hecho de d~stribuir armas a la P~. _ 
blación era simbólico de la creciente conciencia de 1a 
importancia del comprometimiento popular en la causa 
del gobierno, y de la voluntad de éste de correr ries­
gos para hacer progresos a lo largo de ese camino.~184 

Como lección de la derrota de los diferentes aspectos del 

programa de pacificación, Blaufarb_rescata en primer lugar el h~ 

183 

184 
Douglas s. Blaubarb, op. c~z., p. 275. 

Ide.m., p. 264. 



177. 

cho de que tal tarea va más allá de las capacidades nortearnerica 

nas de asesoría y programas de asistencia tales como el CORDS, ya 

que la iniciativa y el liderazgo nativos son fundamentales. En 

segundo lugar, que la "contrainsurgencia exige otorgar a la pobl~ 

ci6n rural una fuerte voz en sus propios asuntos", tratando de 

vincularla al proceso político naciona1. 185 

En la historia reciente de Centroamérica se ha conseguido 

una experiencia exitosa basada en el modelo contrainsurgente de 

Vietnam, que incorporó cuatro planos; militar, econ6mico, políti-

co-ideológico y de relaciones internacionales. Sin duda, la exp~ 

rienci.a guatemalteca ha servido de ejemplo a seguir en el marco 

de la GBI. 

A nivel militar, la estrategia tuvo tres elementos centra-

les: el lanzamiento de una ofensiva estratégica durante 1981 y 

1982, que le permitió al ejército regular recuperar la iniciativa 

y restablecer su influencia en buena parte de los territorios en 

los que había avanzado la insurrección; a semejanza de la Opera­

ción Fénix, la matanza sistemática de una parte de la poblaci6n 

rural identificada como base social de la insurgencia, a través 

de la Operación Ceniza, implementada particularmente bajo la pr~ 

sidencia de Ríos Montt (1981-1982), que destruyó 97 comunidades 

.rurales, asesinó a por lo menos 10 mil personas, y desplazó a 

cerca de un millón de campesinos; y, la ubicación de la pobla­

ción en aldeas estratégicas "modelo" y en patrullas civiles. 186 

185 

186 
Idem., p. 277-278. 

Gabri.el A9Uilera }?eral.ta, "Nilitarismo y Lucha Social en GUaterqa1a". 
En Cu.adell.nó.ó, Año 2, No. 3, enero 1985, Ciencia y Tecqol.ogía para Gu~ 
temala, México, p. 20. 
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Se calcula que 900 mil personas estarian incorporadas a estas Ülti 

mas. 

El Manual de Campo sobre CBI considera que las operaciones 

de control de población son de tipo policiaco y que las unidades 

militares deben apoyar y no reemplazar a las fuerzas de policía. 

''El programa de control de la poblaci6n y de los recur­
sos está diseñado para servir de complemento y de apoyo 
a otros programas de DDI. Sus objetivos en combinación 
con r -··cienes de Asuntos Civiles son: 

_ ~ :ar los pertrechos y recursos humanos a nombre 
...;.i.;l gobierno . 

• Descubrir y neutralizar las organizaciones y activi­
dades de los insurrectos . 

. Proporcionar un ambiente físico y psicológico para 
el pueblo . 

. Cortar cualesquiera relaciones de apoyo que existan 
entre la población y las fuerzas de la insurrección." 187 

5.. La. Co n.:tJr.a..i.n.i. uJr.g enc.i.a. en E.t Sa..tva.doJr. 

Habiendo presentado el marco anterior relativo al contenido 

doctrinario de la GBI, particularmente el del primer eje de la 

contrainsurgencia, en este apartado ilustraremos su implementación 

en el caso salvadoreño. Nuestro objetivo no es analizar la g1ob~ 

lidad de la guerra, lo que obligaría a incorporar el estudio de la 

respuesta del movimiento revolucionario.188 Esta visión parcial 

187 

188 
Field Manual 100-20, op. C~~., p. 

Un análisis integral se encuentra en el trabajo de Raúl Be­
nitez Manaut, La. Teon.Ca. M-l.f.Lta.Jr. !f .ta. GueJI.Jr.a. C.i.v-l.t e.n E.t Sa.l. 
vadon. Tesis para obtener el título de Licenciado·cn Socio~ 
logía, FCPyS, UNAM, Mixico, 1986. 
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parcial del problema, por lo tant~pretende mostrar la coherencia 

entre la nueva visi6n estratégica y su puesta en práctica en el 

"caso prueba" de El Salvador, hecho que trasciende las limitacio-. 

nes que imponen las contradicciones reales existentes al interior 

del gobierno norteamericano entre los defensores y los atacantes 

de la GBI. 

A principios de l983 resultaba evidente que el esperado 

triunfo militar rápido en contra de las fuerzas ineurgentes salv~ 

doreñas estaba muy lejos de alcanzarse. A nivel doctrinario ello 

contrastaba con el desarrollo de la visi6n más global que impri­

mían los te6ricos de la GBI, y la necesidad de transformar la es­

trategia tiene un punto de quiebre con el reconocimiento de Jeane 

Kirkpatrick -entonces embajadora ante la ONU- del fracaso de esa 

política, después de comprobarlo en su viaje por la regi6n en fe~ 

brero del mismo año. 

A principios de 1984, el Informe Kissinger, además de haber 

logrado el necesario acuerdo bipartidista·en torno a la política 

'•·hacia la regi6n, presenta públicamente una serie de propuestas 

·:.que sintetizan las transformaciones de una nueva política que ya 

.~·se habían empezado a poner en práctica en El Salvador durante 

1983, y que comulgan con los contenidos de la GBI. 

En las primeras páginas d.e este capítulo ya nos hemos refe-

rido a las recomendaciones más generales del Informe: la combina 

ci6n de la defensa (contrainsurgencia "al estilo americano" en El 

Salvador y "contenci6n activa" del gobierno sandinista) con el de 

sarrollo interno (el paquete de recomendaciones Gcon6micas de cor 

to y mediano plazo). 
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En consonancia con los planteamientos de la doctrina sobre 

GBI, en el tercer párrafo deJ. VI capítulo destinado a las cuestio-

nes de segur::.dad, el Informe afirma que "la restauraci6n de la paz 

y Ja estabili.dad requerirá una combinacii:6n de reformas sociales y 

políticas, ;·regresos econ6micos, actividad diplomática y esfuerzo 

militar." 189 

Aunque la política es global y no se circunscribe a lo mili 

tar, ésto sigue teniendo una particular importancia en el caso 

salvadoreño. Para definir una estrategia específica para El Sal-

vador, el Informe recomienda superar "un problema filosófico": :La 

percepción de que las operaciones diplomáticas y militares son in 

compatibles. Reconoce que "un exitoso esfuerzo de contrainsurgen-

cia no es un sustituto de las n~gociaciones 11 , pero que, sin embargo, 

"tal esfuerzo -cuanto más rápido, mejor- es una condición necesa­

ria para una soluci6n política" .190 

De acuerdo al documento, la guerra se encontraba en una si-

tuaci6n de empate debido a un entrenamiento y equipamiento insuf~ 

ciente de la tropa, y a la escasez de medios de comunicaci6n, de 

tran·sporte y de asistencia médica. Estos factores, sumados a la 

189 

190 

Gregario Selser, In6o1Lme K.léh.lngell. ••• , op. e~ •• p. 219. Un 
estudio específico sobre la prOpuesta de se9uridad se en­
cuentra en Lilia BerrnGdez y Breny Cuenca, 11 Com~ntarios en 
Torno a las Recomendaciones de 'Seguridad' en el Informe Ki 
ssinger". En Amtf.uc.a. Ce.n;tll.a.1. y e.t In6oJLme K.léé.lnge.k, Cuade~ 
no de Trabajo No~ l, Centro de Investigación y Acción So­
cial., s/f, México:--

Ide.m., pp. 244 -245. 
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retenci6n en filas del. personal provocaban que "1.as tres cuartas 

·· partes de la fuerza armada sal.vadoreña están ubicadas en posicio-

·nes estratégicas para proteger instal.aciones fijas", por lo que 

había "carencia de fuerzas con capacidad de maniobra para luchar 

consistentemente contra las guerrillas", 191. situaci6n que habrl:a 

que cambiar dado que "1.a doctrina táctica de Estados Unidos renun 

cia a 1.a defensa estática y enseña el. patrullaje perrnanente". 192 

Según el Informe, en El Salvador existía un gobierno débil., 

--incapaz de soportar un conflicto prolongado, por 1.o que no era 

:.ciescartable un colpaso repentino. Por el.lo, "1.a peor pol.ítica p~ 

ra El Salvador es 1.a de proporcionar 1.a ayuda justa para mantener 

1.a guerra, pero muy escasa para poder ganarl.a". 1.9 3 De acuerdo a 

·estas consideraciones, el. Informe recomienda: un aumento de 1.a 

ayuda militar cuyo nivel. .-se insinúa- debe ser suficiente para g~ 

nar la_ guerra; condicionar 1.a ayuda a informes peri6dicos sobre 

avances en el. respeto a 1.os derechos humanos; decidir y garanti-

czar el nivel. de ayuda necesaria por el. periodo de tiempo requeri-

do; reformar 1.a 1.egis1.aci6n norteamericana para autorizar la ayu-

qa y "humanizar" a organizaciones policiales; aumentar e~ persa-

nal. mil.itar; y, apl.icar el "método estadunidense de contrainsur-

gencia" consistente en: 

a) Una acci6n continua en los frentes econ6mico y social. 

191. Idem., p. 24 7 -
192 Idem., p. 242. 
193 I deni., 

p. 253 -
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b) El desarrollo de dos tipos de fuerza militar: una milicia 

popular en todo el país, que debe incluir miembros capacitados ta­

les corno pararnédicos para proveer cuidados básicos de salud y así 

lograr un fuerte apoyo local; y, fuerzas regulares bien entrenadas 

y equipadas, con comunicaciones eficaces y transpqrte adecuado, 

principalmente heJ.icópteros, que apliquen métodos modernos y huma-

nos de contrainsurgencia, incluyendo la acci6n cívica. 

el La aplicación de la doctrina táctica de Estados Unidos 

que exige una gran movilidad en aire y tierra para el constante 

patrullamiento, la ayuda a posiciones fijas atacadas y, eventual­

mente, para que busquen y combatan a las guerrillas. 194 

La necesidad de la legitimación del gobj.erno salvadoreño 

obliga a tratar de imponer métodos "humanitarios" para hacer la· 

guerra. Explícitamente, el Informe afirma que: 

''Estados Unidos no puede aceptar, obviamente, y mucho 
menos apoyar los métodos brutales perpetrados por cier 
tas fuerzas reaccionarias de América Central. Algunas-
de estas acciones se vinculan con la contrainsurgencia. 
au común denominador es el uso sistemático de represar 
lias masivas y asesinatos selectivos y torturas para 
disuadir a la población civil de participar en la insu~ 
gencia o de proveer cual.quier ayuda a los insurgentes .. " 195 

Además de las transformaciones cualitativas en la con_cepci_6n 

de 1a contrainsurgencia saivadoreña, el Informe recomienda entre:-

.gar 400 millones de dólares entre 1984 y 1985, ya que la situación 

de empate militar también es debida a la insuficiencia de apoye es 

tadunidense al régimen salvadoreño. 

194 
195 

Idem., pp. 241 y 2s2. 

1 dem. , p. 24 o. 

La recomendación contempla 
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tambi€n asumir un firme compromiso de continuidad en la ayuda para 

lograr un "esfuerzo exitoso de contrainsurgencia" o la reducci6n 

de la guerrilla a una escala tolerable. 

Siendo consecuente con la globalidad de la propuesta de GBI, 

el factor político no padía estar ausente, por lo que, en el mar-

co de las recomendaciones militares, el infcnne hace da las e1ec-

ciones de marzo de 1984 un momento privilegiado de su estrategia: 

11 a continuaci6n de los comicios, la estr~tegia básica norteameri-

cana h2.cia El Salvador debería incluir un firme apoyo al nuevo g~ 

bierno legítimamente elegido." l 9 6 

1983 había sido el año de los cambios a nivel de entrenar 

miento, mandos, estructura y estrategia del ejército salvadoreño. 

Durante los primeros meses del año ya había sido introducido un 

Equipo de Entrenamiento M6vil de Boinas Verdes, dirigido por el 

Capitán Rick Pérez, en la Base Aérea de Ilopango. Su objetivo se 

delinea en un reportaje de la revista NetMWeefl del mes de marzo:: 

"estaban trabajando en contra de un horizonte dominado por el. vo.!, 

cán de Guazapa, una base principal de 1.a guerrilla, adiestrando a 

un batal.l6n aerotransportado en el ABC de la guerra•.1.97 r..os re-

fr'. el utas eran j6venes de 16 años, muchos de elles analfabetos. 

La participaci6n de 1.as FOE norte~mericanas en el entrena­

miento de fuerzas salvadoreñas no s61o no pasa desapercibida, si-

no que pronto comienza a sufrir bajas. Tal es el caso del. coman 

196 

197 
Idem., p. 267. 

Steven Strasser y James Le Moyne, ''Teach~ng the ABC's o~ 
war". En New.6coee.fz. 24 de marzo de 1983, p. 8. 
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dante naval. y sub-jefe de 1.os 55 P,ses.o;i;-es norteame.ricanos, .Al.bert 

Schaufel.berger 1 muerto el. 25 de mayo por comandos urb~ncs del. Fre!!_ 

te Metropol.itano "Cl.ara El.izabeth Ramírez". Su función era entre,-

nar a "Las l?irañ.as", un_ grupo de sol.dados sal.vadoreños especializ~ 

dos en ataque marino, que "han operado en 1.os úl.timos i'neses en el. 

departamento de La Uni6n, col.indante con el. Golfo de Fonseca, pa~ 

ticipando en misiones de apoyo al. ejército sal.vadoreño con el. ob­

jetivo de interceptar supuestos envíos de armas al. FMLN." 1.98 

La reestructuración de 1.os mandos, que concl.uye el. dl.timo· 

mes del. año, se había iniciado en abril., ccn 1.a sustitución de Jo 

sé Guil.1.ermo García por el.. general. Eugenio Vides Casanova como Mi 

nistro de Defensa. El. puesto de director de la Guardia Nacional., 

dejado vacante por éste úl.timo, es asumido por el. coronel. Arísti­

des Napol.eón Montes. 

LP, nueva concepcLón de 1.a_ guerra contrainsurgente se refl.e­

j a necesariamente en 1.a transformación de 1.a estructura organiza­

tiva de 1.as fue;i;-zas armadas sal.vadoreñas -puesta en práctica a me 

diados de 1.893-, 1.as que se subdividen en tres ejércitos con fun­

ciones del.imi.tadas: 

1.98 

11 1) Un ej~rcito pasivo, concentrado, encargado de la de 
fensa de posiciones fijas, claves económicas y po1ític~ 
mente para el gobierno: destacamentos militares de 1as 
brigadas de infantería más importantes, vigilancia de 
presas, puentes, puntos importantes de conducción de 
energía eléctrica, las más importantes ciudades, pob1~ 

"Cayó el primer Marine". En Rad-i.o Fa11.abu.11.do Ma.!LZ.C de..e. --
FMl.N. Voz de..t pu.e.b.C.o Sa.e.vado11.e.i'io e.11 .Lu.c.ha, Especial No. 
B, junio de 1983, p. 10. 



dos y puestos, princip~lmente en la capital, el occiden­
te y las zonas de disputa territorial con el FMLN. 
2) Un ejército de saturación de teatros de operaciones 
en base a brigadas y batallones de rápido despliegue, en 
cargado de ser la fuerza central de las campañas de cer-
co y aniquilamiento. -
3) Un nuevo conjunto de batallones móviles, pequeños y 
autosuficientes, que capten y ejerzan la doctrina de la 
contrainsurgencia ( •.. ) que se base en tratar de imple­
mentar las mismas tácticas de la guerrilla buscando el 
apoyo de la poblaci6n civil.''199 

J.85. 

En esta reestructuraci6n J.o que se observa es una yuxtaposi¡-­

ci6n de fuerzas regulares nucJ.eadas en bataJ.J.ones entrenados en 

la concepci6n del rápido despliegue, y pequeñas unidades m6viJ.es 

:-J.J.amadas Batallones de cazadores- entrenadas en J.as habilidades 

.: de J.a guerra especial. A largo plazo, eJ. objetivo es: 

"'Entrenar siete grandes batallones y alrededor· de 50 pe 
queños, de 350 hombres cada uno /en total 17,500/. Los 
grandes batallones serían controlados por el Estado Ma­
yor central de la guerra y serían movilizados de manera 
rápida contra sus objetivos; los pequeños batallones se 
rán asignados a las comandancias provinciales. Una veñ 
taja de este sistema es que le arrebata mucho del poder 
del ejército a los 14 comandantes provinciales, pues ha 
ce más o menos un año, estos 'lores de la guerra' te- -
nían su batall5n, o ejircito privado, en sus manos.••200 

En consonancia con el cambio de estrategia, J.a prioridad d~ 

da al entrenamiento de J.os Batallones de cazadores se evidencia 

en el. hecho de que entre el J.º de junio de J.983 y el. 31 de mayo 

de J.984, fueron adiestrados 24, de acuerdo con eJ. informe de J.a~ 

res presentado por eJ. general. Vides Casanova, Ninistro de Defen­

sa. 201 

199 

200 

201 

Raúl Benítez, Op. c..l~., pp. 324-325. 

"Training them to help themselves". En The. Ec.onomi..1>:t., Ingla 
terra, 23 de julio de 1983, p. 27. Citado en .ldem., p. 326:-

''Memorias de labores realizadas por el Ministro de Defensa 
y Seguridad PGb1~ca, durante el periodo comprend~do e11tre 
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Para la implementación de la guerra irregular estos batallo 

nes, considerados de élite, no tienen cuartel, permanecen en el 

campo por dos o tres meses, su objetivo es ubicar campamentos y 

concentraciones del FMLN, desgastarlas y preparar las condiciones 

para dar golpes estratégicos. 

Otra de las innovaciones dentro de la creación de estas 

fuerzas especiales, es la creación de las Patrullas de Reconocí-

miento de Alcance Largo (PRAL), consideradas la élite dentro de 

la élite, que se organizan en comandos de l5 a 20 hombres, entre 

cuyas funciones está la penetración a profundidad en el territo-

rio controlado por el FMLN, tratando incluso de confundirse ante 

la población campesina corno unidades guerrilleras. Uno de sus 

ab'.jetivos es acercarse a los mandos e instalaciones estratégicas 

de la guerrilla para dirigir el fuego aéreo, por lo que se les 

conoce como "los ojos" de la aviaci6n. 

Asimismo, otras modificaciones introducidas en el ejército 

de acuerdo al esquema anterior son: la creación de los Batallo-

nes de Infantería Antiterrorista (BIAT) compuestos por 500 hom-

bres, a inicios de l985; la creación de las Recondo, pequeñas 

unidades de combate asignadas a las distintas Brigadas y desta-

camentos militares con la misión de penetrar y combatir en terri 

torio controlado por el FMLN; y, algunos pasos dados hacia la 

creación de batallones especializados en contrainsurgencia den-

... el lo. de junio de 1983 y el 31 de mayo de 1984''. En 
Eb.tudi.o<> Cen.t.1wa.me.1ti.c.a.11ob, Año XXXIX, julio-agosto de 1964, 
El Salvador, pp. 610 619. Citado en i.dem., p. 358. 
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tro de los cuerpos de ser,uridad (Policía Nacional, de Hacienda y 

Guardia Nacional) . 2 0 2 

La estrategia de tropas m6viles se va imponiendo sobre la 

anterior, caracterizada por grandes operativos de "cerco y aniq~ 

lamiento realizados con tropas convencionales entrenadas en el r~ 

pido despliegue, y a la defensa de posiciones fijas tan critica-

da por el Informe Kissinger. Si la nueva estrategia requiere de 

mayor movilidad por aire, la ayuda en este sentido no tard6 en 

.darse : en 1982 empiezan a llegar los helic6pteros y en 1984 avi~ 

· nes artillados, entre los que se encuentran 9 bombarderos A-37 y 

tres AC-47, A los aviones y helic6pteros de transporte y de ces 

bate se suman también los varios helic6pteros UH-lM Huey, capac~ 

tados para el apoyo al transporte de tropas y para operaciones 

a~reas contrainsurgentes, ya que están equipados con minicañones 

de 7.62 mm. de fuego rápido, vainas para cohetes y equipos para 

visi6n nocturna, y los helicópteros Hughes soo, que mediante op~ 

.raciones "de limpieza•· evitan emboscadas a las tropa:s transport~ 

.das por aire cuando llegan a la zonu de combate, utilizando ame·-

tralladoras de 7,62 mm. sue disparan entre 2,soo y 3,000 balas 

.por minuto. 

Para ei mes de septiembre de 1985, habrían sido entregados 

por parte de Estados Unidos 18 helicópteros del primer tipo (otras 

202 RaGl Villacorta, 11 Generalizaci6n de la Guerra". En Cen~40 
a.m€Uc.a en la. ¡\f,i.Jr.a., No. 13, enero-febrero 1986, Agencia 
Salvadorefia de Prensa, M&xico, p. 9. 
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fuentes señalan 22) y 4 del segundo. 203 En sólo un año (1984-

1985) se triplic6 la transferencia de helicópteros, y en términos 

generales, se ha logrado duplicar el poderío aéreo salvadoreño 

desde que se inició la ayuda a la fuerza aérea salvadoreña. 

El cambio en la estrategia contrainsurgente es ilustrado 

por los datos del tipo de operativos realizados duranta un seme~ 

tre: 

11 El general Onecífero Bland5n, jefe del Estado Mayor 
Con~unto de la Fuerza Armada, afirm6 que en los prime 
ros se~s meses de 1985 el ejército realizó 34 opera-­
cienes mayores de ocho hasta 27 días, 14 medianas y 
16 menores. Agregó que en ese periodo las tropas gu­
bernamentales realizaron 27 mil 632 patrullajes y cua 
tro mil 897 emboscadas." 204 · 

La adopción de la nueva "estrategia norteamericana de la 

contrainsu: ·:·:c:ocia" en El Salvador evidencia por una parte que el 

mando ha sido asumido de forma más directa por los militares es-

tadunidenses, en lo que se refiere a la planificación y conduc·­

cíon de la guerra, y por otra, que al operatividad de la misma 

es tarea de las fuerzas armadas salvadoreñas. Esa lecci6n de 

Vietnam se ha impuesto y es reconocida explícitamente por el Co-­

ronel John D. Waghelstein, ex jefe del Grupo Militar asesor no~ 

teamericano en el país, y actual comandante del Séptimo Grupo 

de Fuerzas Especiales del Ejército norteamericano: 

203 

204 

''Los Estados Unidos, por sí solos, no pueden resolver 
el problema de El Salvador. Nosotros podemos propor­
cionar la asistencia económica y militar necesaria p~ 

E.e. V.Ca., México, 19 de septiembre de ·1985 .· 

RaGl V~llacorta, op. cL~., p. 10. 

'•-:• 
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ra permitir que los salvadoreños encuentren sus propias 
soluciones/~~ .. / La lección de Venezuela da un ejemplo 
de que con Cuidadosa aplicación y asesoría, entrenamien 
to y material, la contrainsurgencia puede llegar a te-­
ner éxito~ 11 205 

Atendiendo a los aspectos "no militaresº de la nueva contra 

insurgencia, se constata que la globalidad de la propuesta de la 

GBI en este aspecto también ha sido puesta en práctica en El Sal-. 

vador de manera notoria. Abordemos cada uno de ellos. 

Ya veíamos que las labores de .l1t.te..t-i.ge.11c.-i.a no se circunscri 

ben a las necesidades de lo militar, sino que son de suma impar-

tancia para los otros instrumentos de lo que se concibe como De-

fensa y Desarrollo Internos, particularmente con lo que tiene que 

ver con la neutralización o destrucci6n de la infraestructura de 

la insurgencia, es decir, la poblaci6n. 

Uno de los mecanismos para la obtenci6n de información de 

inteligencia se da a través de la mayor vinculaci6n entre los c~ 

viles y los militares por la via del control de la poblaci6n (a~ 

pecto que abordaremos posteriormente), con la creaci6n de las p~ 

trullas de defensa civil y las aldeas de desplazados. Otro es 

-la infiltraci6n de organizaciones. Pero más concretamente, por 

lo que se refiere a la ayuda norteamericana para estos objetivos, 

está la creación de una Unidad de Investigaciones Especiales, 

con fondos donados por la AID bajo el rubro de "reforma judicial". 

205 
John D. Waghelste~n, ''Post Vietnam Counterinsurgency Doc-
trine'' .. En /,f.f..f...{.:ta1ty Re.v.i.e.w, Vol .. LXV, No .. S, mayo de 1.985, 
Fort Leavenworth, Kansas. Citado por Raúl Benítez, Op. 
c.il. ' p. 3 61. 
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Asimismo, se ha denunciado l.a participación de Israel. en l.a moder 

nización del. sistema de intel.igencia de l.a pol.icia. 

En el. aspecto mil.itar, l.a prensa norteamericana ha denuncia 

do l.a participación de sus servicios de intel.igencia en apoyo a 

las fuerzas armadas salvadoreñas; mediante vuelos de reconocimie~ 

to real.izados tanto desde Panamá, como de Honduras: 

11 Se utilizan aviones Afohawk6 Tu~bod4op OV-1 equipados 
con aparatos de rayos infrarrojos que permiten detec­
tar grupos de personas y fogatas desde una altitud de 
3 mil pies, y tienen, además, capacidad para ubicar 
concentraciones de metales. 

Según el semanario New~week, estos aviones son uti 
lizados también para interceptar comunicaciones del -
FMLN. 

Otras fuentes periodísticas señalan que los datos 
recogí.dos por los OV-1 llegan, vla radiocornun1cacio­
nes, al Comando Sur del ejército estadunidense en pa 
namá; de ahí son trasladados al Pentágono, donde se­
~nalizan en complejos sistemas de computadoras. Ya 
analizados, son enviados de vuelta por teletipo al 
Cuartel General de la fuerza aérea salvadoreña en Ilo 
pango (cerca de San Salvador) . -

Toda la operación dura no más de dos horas. Pero, 
además, según el New Yo4k T~me~, los aviones propor­
cionan información 'instantánea' a las tropas gubern~ 
mentales en cornbate. 11 206 

Desde Honduras, el. núcl.eo de l.as operaciones de intel.igen­

cia es l.a base aérea de Pal.merol.a, cuartel General de l.as fuer~as 

estadunidenses, en donde 300 efectivos del Batal.l.ón 224 de Inte1~ 

gencia Mil.itar también proporcionan apoyo táctico al. ejército sal. 

vadoreño, para l.o cual cuentan con ]_]_ aviones del. mismo tipo. 

El. objetivo fundamental. de l.as opehacLoneé péLcoL6gLcaé es 

cambiar l.a conducta y l.a percepción de l.a pobl.ación y de l.os in.-

206 Iván Santiago G., ''Vasta red de inteligencia en El Salva­
dor". En Pe46LL de La Jo4nada, México, 8 de mayo de 1985. 
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surgentes sobre la guerra y las operaciones militares, por lo cual 

la propaganda es uno de sus instrumentos fundamentales. 

Las fuerzas armadas s.alvadoreñas cuentan ya con un departa-

mento de guerra psicol6gica, un centro de entrenamiento para trn-

pas, una radioemisora y un organismos de prensa. 

Para el cumplimiento de tales tareas, el gobierno salvadore 

ño ha contado con la asesoría de la administraci6n Reagan, de la 

CIA y del Instituto Venezolano para la Educación Popular (IVEPO), 

organismo ligado a la Democracia Cristiana y que ayud6 a Duarte 

en su campaña electoral de l984. La coordinaci6n de la campaña 

de operaciones psicol6gicas destinadas a mejorar la imagen del g"?_ 

bierno, a desprestigiar a la guerrilla, y a ganar las voluntades 

de la poblaci6n está en manos de Julio Adolfo Rey Prendes, Minis:-

tro de Comunicaciones y Cultura, y del Ministro de Defensa. El 

primero ha logrado tal notoriedad, que se le considera el posible 

sucesor del presidente Duarte. Por el lado norteamericano, como 

asesor de relaciones con los medios de comunicaci6n, en l984 lle-

-·g6 Henry Catto, ex,-jefe de los voceros del Pentágono y ex embaj~ 

~-dor de su gobierno en el Salvador • 

. ...:..:...-
Una de las primeras medidas para implementar la campaña ha 

.I··.· 
-- sido la adquisici6n de diferentes medios de comunicación: 

''El régimen ahora es duefio de dos de las seis estacio­
nes de televisión del país .. Las o·tras están obligadas 
a transmitir cintas de noticias y propaganda proporcio 
nadas por el gobierno. Adicionalmente, las fuerzas ar~ 
madas tienen su propio programa. También existe una es 
tación de radio de propiedad del gobierno así-como un­
estudio que pronto producirá más cintas que deberán 
transmitir todas las estaciones. Finalmente, el régi­
men es propietario de imprentas y se espera que 24 sa-



las de cine empiecen pronto a mostrar dLLm~ de propa­
ganda." 207 

1.92. 

A nivel. rural., varias técnicas se han apl.icado, entre el.l.as 

la detenci6n de l.~deres campesinos con el. objetivo de mostrarles 

videos de propaganda. Val.e l.a pena recoger una crónica al respe~ 

to: 

207 

208 

"En el pueb1.o de Sesori, departamento de san Miguel, en 
enero de este año (1985), miembros del batallón Arce, 
que fue entrenado por 'expertos' estadunidenses, arres­
taron 50 campesinos, sospechosos de tener vínculos con 
la guerrilla. 

Estos no desaparecieron ni fueron torturados. Fueron 
trasladados a las instalaciones del batallón, al1í los 
interrogaron 'amablemente' por un autoproclamado 'doc­
tor' que no era otra cosa que uno de los expertos en ac 
ción psicológica. Recibieron atención médica de los mi~ 
litares y fueron bien alimentados. Después, les mostra­
ron una serie de videos sobre la guerra. Películas cui­
dadosamente elaboradas por compañías subcontratistas 
de1 Pentágono. Por supuesto los 50 campesinos vieron 
una excelente película, donde el ejército hace e1 papel 
de 1os buenos y la guerrilla el de 1os malos. La 'cons 
piraci6n soviética-cubana• también está graficada con 
imágenes atractivas que presagian una catástrofe, con 
música trágica cuando se menciona •cuba', etcétera. Se 
les exp1iCa que 1a guerrilla sólo forma parte de la 
conspiración internacional por tomarse el poder y c6mo 
ya 1o hic~eron en Nicaragua. E1 comunismo ateo, y ap~ 
rece el Papa durante ~u visita n Managua cuando el pue 
blo le gritaba sus consignas, como una prueba de ello~ 
Otro video era un documental sobre la vida de la coman 
dante Mélida Montes, de las FPL. Y así, hasta que loS 
campesinos de Sesori fueron liberados.•• 208 

En otras ocasiones, l.os métodos son más sutil.es: 

11 Total War in El Salvador: Post-Vietnam U.S. Counterinsu~­
gency Strategy". En Foci:u. on Cen:tJta..l Ame.lt-lca.. A.R.eld. u.s: 
Committee in Solidarity with the People of El Salvador, 
New York, pª 6. 

''Los programas de acci6n sico16gica, para ganarse al pue­
blo y desprestigiar al FMLN". En Un.o Mal> Uno,, México, 28 
de agosto de 1985. 
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''En Chalatenango se est& adelantando un programa mucho 
más modesto, donde sólo se reparten cuadernillos a los 
niños, se destribuye propaganda oficial y se dan char­
las. se explota mucho el sentimiento religioso, por 
ejemplo, asociando la imagen del ejército a la de la 
iglesia. Los regalos para los niños se reparten en las 
puertas de las iglesias, mientras una música con ritmo 
popular repite versos llamando a la 'hermandad de to­
dos los hombres', hasta que de pronto la letra empieza 
a lamentarse de los ataques de la guerrilla contra 1 her 
manos de la familia salvadoreña' y luego llama a 'Los -
hermanos a unirse con las gloriosas fuerzas armadas pa 
ra salvar al pueblo del "ateismo comunista'.'' 209 -

Ya señalábamos que una de las formas más utilizadas durante 

la guerra de Vietnam habían sido los volantes, cuyo objetivo era 

motivar a la deserci6n, y otra era explotar la imagen de aquéllos 

que ya lo habían hecho. En EL Salvador, ya son citables ejemplos 

de la misma técnica: 

''Para llegar a aqu6llos en el campo que están fuera 
del alcance de los medios de comunicación electrónica, 
aviones del gobierno vuelan sobre áreas rurales, sol­
tando volantes llamando a sus 'compañeros' a rendirse 
y a aceptar la vida fácil de un colaborador del ejér­
cito. Aviones ligeros con altavoces vuelan al costa­
do trasnmitiendo ~1 mic~o mensaje para los campesinos 
con frecuencia analfabetos ( •.. ) 

En un caso reciente, conocido como 'Operación Mike', 
335,000 volantes fueron tirados sobre zonas bajo con­
trol rebelde en una semana, con mensajes atribuídos a 
Miguel CaStellanos, ex comandante rebelde que fue ca~ 
turado y se convirti6 en colaborador.••210 

Destacábamos también otra forma de utilizar la aviación p~ 

ra estos prop6sitos: los ataques aéreos psico16gicos. Estos pue-

den acompañar a los usos descritos con anterioridad, es decir, 

después de llamar a la "cordura" a través de volantes y altavoces, 

209 

210 
Ide.m. 

"Total War in 11 
• •'" I op. c..i:t., p. 7. 
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para completar el efecto psico16gico minutos después se inicia. un 

bombardeo sobre 1a. zona. Esto igua.lmente ha sido ya utiliza.do en 

El Sa1vador, a la. pa.r que otra versi6n de ataques aéreos psico16-

gicos, que tienen como objetivo afecta.r a las masas a través de 

un bombardeo indiscriminado. 

Por lo que se refiere al rubro de aóunZOó c~vLeeó, habría 

que recordar que entre sus activida.des se incluyen 1a. prevención 

de la interferencia del sector civi1 en las operaciones militares, 

el apoyo a las funciones gubernamentales, la acción cívica milita.r, 

y el control de 1a población y los recursos. Estas tareas eviden­

temente no pueden separarse de las descritas con anterioridad, 

~1as operaciones psicológicas y la inteligencia- en la medida en 

que, por ú1timo, su objetivo es el control de 1a poblaci6n. 

En los asuntos civi1es, particular importancia tiene la ac­

ci6n cívico-militar, destinada a mejorar la imágen de las fuerzas 

armadas frente a la poblaci6n. Para educar al ejército sa1vador~ 

ño en tales habilidades, se creó el Instituto de Acción Cívica Mi-

1itar en San Sa1vador. 

El intento más importante por i~plementar un plan cívico 

militar es la conocida campaña Bienestar para San Vicente y Usul~ 

tán, que terminó siendo un rotundo fracaso. En base a la expe-·~ 

riencia vietnamita, esta campaña concebida por Estados Unidos co­

mo un plan de "pacificación" desde mediados de 1982, tiene como 

primera repercusión concreta 1a creación, en octubre del mismo 

año, de la Comisi6n Nacional de Restauración de Areas (CONARA), 

que estará integrada por delegados de 8 ministerios y coordinada 
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por el de Defensa, con la participaci6n de la empresa privada. 

Enmarcada dentro de la nueva concepci6n contrainsurgente, 

esta campaña "es el esfuerzo más significativo para recuperar la 

iniciativa militar estratégica contra el FMLN." 2ll 

La descripci6n de su contenido y sus fases operativas es r~ 

cogida por la revista New&week en marzo de l983, aún cuando no te·~ 

nfa el nombre oficial: 

.. l. 

''En algGn momento durante los pr6ximos meses, 10,000 o 
más tropas gubernamentales atacarán fortalezas rebel­
des en el granero centro-oriental de El Salvador. La 
primera fase de la operación será una clásica misión 
de •cerco y destrucci6n', dirigida a derrotar a las 
guerrillas o a sacarlas del lugar. Entonces, equipos 
de acci6n civica de varios ministerios gubernamenta­
les iniciar&n un ambicioso programa de 'pacificación~ 

Con la ayuda de asesores norteamericanos civiles, re­
coristruirán casas, caminos y puentes, empezarán a re­
distribuir la tierra a los campesinos y dotarán a la 
regi6n de electricidad, agua, escuelas e instalacio­
nes médicas. Finalmente, unidades de milicia local y 
batallones del Ejército especialmente entrenados se 
desplegarán para proporcionar una seguridad permanen 
te.. 'E Sta estrategia es un punto crítico en la gue= 
rra', dijo un militar que ha estado en la planifica­
ción. 1 Ganaremos o perderemos con esta operación•." 212 

Claramente, la campaña contemplaba una primera fase meramen 

te militar, una segunda de acci6n cfvica, y una tercera de control 

~de la poblaci6n e incorporaci6n a las tareas de defensa. Los pla-

nes de desarrollo se basan en la ayuda de la AID. 

2ll 

2l2 

El objetivo central de esta campaña iniciada el mes de ju-

Raúl Benítez, op. c.i..Z., p. 332. Para el análisis de la cam 
paña, ver pp. 340-347. 

''A Plan to Win in E1 Salvador"'. 
de 1983, p. B. 

En Mew&weelz., 21 de marzo 
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nio de 1983, es expresada por el comandante de la operaci6n, Cor~ 

ne1 Reinaldo Golcher: "conquistar los corazones y :Las menteG" de 

los habitantes, y asegurarlos de "los ataques terroristas". Asi-

mismo reconoce que "se seleccion6 el departamento de San Vicente 

porque era donde más torres habían sido destruidas, deonde más ha 

ciendas han sido abandonadas y donde ha habido mayor número de 

vehículos asaltados y vías férreas destruidas." 213 

En esta campaña, por primera vez son utilizados los Batallo 

nes de Cazadores. 

En términos políticos se esperaba que después del éxito es­

perado en esta campaña, se pudiesen realizar elecciones presiden-

ciales para legitimar a un gobierno surgido del voto popular que 

sustituyera al provisional encabezado por Alvaro Magaña. 

Esto se tiene que posponer casi un año debido al fracaso 

del operativo debido a varios factores, básicamente dos: el FMLN 

evadió el cerco y no enfrentó combate, por lo que no pudo haber 

una victoria militar, y la poblaci6n civil no colabor6. 

Desde la perspectiva norteamericana, la falla en los pro­

gramas de acción cívica se debe a que fueron aplicados muy tempr~ 

no, sin que se pudiera garantizar la seguridad en la zona aplica­

da sobre una base continua y, además, no existió el suficiente 

control norteamericano en la administración de los servicios, lo 

213 
E¿ Sd¿Vddo4. P4oceho. Informativo Semanal del Centro Uni­
vers~tario de Documentación e Información, UCA, San Salva­
dor, Afio 4, No. 114, 1983, p. S. Citado por RaGl Benítez, 
op. e~~., p. 345. 
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que permitió la corrupción oficial. Ello llev6 a que se modifica 

ra el plan de acción civica desde fines de l9B4: 

.... ~:o 

''La misma AID rea1iz6 en marzo de 1984 un estudio para 
evaluar los efectos de los 'programas de ayuda humanita 
ria' en el país. Todos los programas -Conara, etcétera~ 
fueron criticados. Sin embargo, el estudio recomendó el 
aumento de la asistencia, pero al mismo tiempo canalizán 
dala a través de las organizaciones de ayuda humanitaria 
intern~cionales que estuvieran interesadas en participar, 
asociadas con las entidades oficiales. Entre éstas se en 
cuentran Hope De Walsh, un miembro de la Comisi6n Kissi~ 
ger, Care, la organización humanitaria más grande del -
mundo, Cesad, una organización evangélica salvadoreña, 
Save the e hildren, y otras. La iglesia católica se ha 
negado a participar por considerar que la aceptación de 
fondos de la AID le tracrí~ cargos de politización. L~ 
AID entrega 40 millones de dólares anuales para estos 
planes. 

Aparte de este dinero, la embajada dispone este año 
de 8 millones de dólares para administrarlos de acuerdo 
a su criterio .para brindar •asistencia alimenticia•. Los 
refugiados son parte de los objetivos del pl.an." 214 

Otro de los aspectos que tienen que ver con la acción civi 

ca, pero que se contemplan más genéricamente dentro del rubro de 

• 11 ayuda humanitaria", es el relativo· a la prestación de servicios 

médicos a la población. Al respecto, también se han dado pasos 

significativos: 

~-.. ; 

2l4 

"Bajo el Programa de Ayuda de Seguridad [Sec.ulI.-1'..t:y A.6-1'..6 
.tanc.e. PJz.~9Jta.m) del Departamento de Defensa, el Ejérci= 
to norteamericano ha proporcionado un Equipo Médico de 
En tren amiento Militar ( Mec:Llc.a.1. M-l'..i.-1'..t:a.JL!f T II.a.i.n-1'.ng Tea.m) 
a El Salvador. El equipo fue solicitado por el gobier­
no salvadoreño cuando se hizo patente que el sistema 
médico militar existente no podía proporcionar un ade­
cuado cuidado de campo a las víctimas civiles y milita 
res, mientras al mismo tiempo se asumía una responsabI 

''El Salvador, un laboratorio perfecto para probar la nueva 
doctrina con trainsurgente". En Un.o Maó Uno,, México, 27 de 
agosto de J.985. 



lidad creciente para el cuidado de la salud civil en 
áreas rurales~ En junio de 1983, el Ejército norteame 
ricano colocó un equipo de 26 hombres en San Salvador, 
encargados de dos misiones princioales: primero, mejo 
rar la infraestructura del sistem~ médico militar sal 
vadoreño, y segundo, entrenar técnicos médico-milita~ 
res de base~ La fase inicial, terminada en diciembre 
de 1983, fue un éxito completo, las bajas estaban re­
cibiendo atención básica en el campo y los procedimie~ 
tos de evacuaci6n médica habían sido mejorados4 Más irn 
portante a largo plazo, los líderes militares salvado= 
reños han reconocido la importancia de la atenci6n mé­
dica de calidad para el éxito de su misión y han dado 
pasos para mejorar la estructura y naturaleza de su i~ 
fraestructura médico militar. Un equipo menor está com 
promet±do'actualmente en completar el trabajo iniciad~ 
por el equipo original en 1983. Este programa que ayu­
da a las fuerzas militares y también a los civiles en 
el área rural es considerado un modelo de la asisten­
cia humani.taria del Departamento de Defensa. 11 215 

198. 

Si bien el con~4o~ de ~a pob~ac¿6n es el objetivo último 

de los instrumentos previos, habría que destacar también las pro-

puestas más concretas destinadas a tales objetivos, y que en el 

Manual de Campo sobre CBI se conciben como operaciones de tipo p~ 

liciaco, en donde las unidades militares cumplen un papel de apo-

yo. 

Más allá del mejoramiento de la inteligencia policiaca y 

de la formaci6n de unidades antiterroristas dentro de la policía, 

las fuerzas de seguridad iniciaron programas concretos destinados 

a ganar y controlar a la poblaci6n: 

215 

''La policía de Hacienda ha desarrollado una serie de 
programas educacionales diseñados para obtener el ap~ 
yo del público para las fuerzas armadas y el gobierno, 
mientras erosionan las estructuras sociales del FMLN. 
Uno de los programas es un proyecto de alfabetización, 

Ve.6en.6e Ve.paJt.tme1t~ Ta.61i Repou.·., op. cLt., "Medical Pro­
grams", p. 2. 
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diseñado de manera similar al de las brigqdas nicara­
guenses de alfabetización ;que se eliminó calladamen­
te a fines de 1985/; otro-es un 'Movimiento de la Ju 
ventud Patriota',-dirigido conjuntamente por la rama­
D.-.5 del ejército (Operaciones Psicológicas). Este Úl­
t±mo busca 'rescatar a la juventud del vicio de las 
doctrinas y tendencias anti-democráticas' mediante se 
minarios impartidos por miembros de la Policía de Ha- -
cienda y el D-5, seguidos de la creaci6n .de 'brigadas 
de juventud patriota•, formadas por 90 estudiantes ca 
da una, quienes, se presume, continuarán como col.abo.= 
rndores paramilitares con sus entrenadores.''216 

199. 

Los intentos de control de la población en las áreas urba-

nas por parte de los cuerpos de seguridad, se combinmcon una re 

presión selectiva destinada a decapitar al movimiento popular 

nuevamente en auge, por la via de la "neutralización" de sus lí-

deres. 

De manera similar a las experiencias de Vietnam y Guatema-

mala, en El Salvador los dos ejes para el proyecto de controlar 

a la población han sido su incorporación a las tareas de la de·-

fensa, y su desplazamiento de las zonas de control del FMLN o en 

disputa. 

En diciembre de 1983 ·se adoptó un plan de defensa civil, 

a cargo de un sargento de los Boinas Verdes norteamericanos, cu­

Y9 núcleo es la constitución de una escuela de defensa civil. Pa 

ra cada uno de los 14 departamentos de El Salvador, se entrena-

rian unidades de 25 soldados cada una, cuya tarea seria instruir 

a la población e incorporarla a las tareas de defensa. 

Para el mes de agosto de 1985, se habían entrenado a cer-

ca de 8 mil civiles y se habían formado cerca de 50 unidades de 

216 Sara Miles, op. e.U., p. 37. 
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defensa civil en todo el país. 217 

nas. 

La poblaci6n desplazada se calcula en medio millón de pers~ 

Sus objetivos han sido evitar la interferencia de civiles 

en las operaciones militares, pero, fundamentalmente, quitarle a 

la guerrilla su base de apoyo. Hasta 1985 el gobierno norteame~ 

ricano había entregado 92 millones de d6lares en ayuda para esta 

población, considerada por tres congresistas de Estados Unidos 

corno una ayuda relacionada indirectamente con la guerra: 

217 

11 Diez por ciento de la poblaci5n ha dejado el país, pe­
ro otro 10 por ciento (525 ,000) viven en campos de rcf!!_ 
giados o en asentamientos ilegales (un porcentaje más 
alto que los vietnamitas sin hogar en el punto culmina~ 
te de la guerra de Vietnam). En los últimos cinco años, 
la ayuda norteamericana a la población desplazada tota­
liza 92 millones, cinco por ciento del total de fondos 
de Estados Unidos para El Salvador. 

Más de la mitad (53 millones) de la ayuda para despl~ 
zados ha sido usada en un programa de emergencia de la 
AID que proporciona atención en salud, refugio y empleo 
mínimo. otros 37 millones han prov~sto comida gratuita 
para campos de refugiados ( ... ) 

Consideramos estos programas humanitarios como rel~ 
cionados indirectamente con la guerra porque se dirigen 
a necesidades causadas solamente por la guerra. En tan­
to que han habido reportes persistentes del uso de mil~ 
tares salvadoreños de esta ayuda humanitaria para prop~ 
sitos militares (por ejemplo, inducir a los pobladores 
a formar patrullas de defensa ci.vil o fomentar que los 
refugiados regresen a sus hogares como parte de progr~ 
mas de pacificaci6n), no creemos que la ayuda a los 
desplazados esté siendo usada para proseguir la guerra, 
por lo que no se ubLca en la 'ayuda directamente rel~~ 
cionada con la guerra'. Sin embargo esta ayuda no de­
be ser clasificada como parte de los esfuerzos de refo~ 
ma y desarrollo en El Salvador: no contribuye a elimi­
nar los problemas que condujeron a la guerra civil, ni 
está dirigida a mejorar la situación econ6mica del país. 

''La guerra en El Salvador, lensayo para la nueva doctr~na 
de contrainsurgencia de EU?. En Uno Mah Uno, México, 26 
de agosto de 1985. 
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Mgs bien, es un programa de apoyo de emergencia.'' 218 

Este informe está lejos de considerar los aspectos de la es 

trategia militar y c6mo el desplazamiento de población forma .par¡ 

te de los.planes militares. su objetivo es demostrar, ccn ci;fras, 

cómo el 74% del total de la ayuda norteamericana -tanto económica 

como de seguridad~ está directa o indirectamente relacionada con 

la guerra. Sin embargo, en la cita queda claro que la ayuda para 

refugiados se relaciona indirectamente con la guerra y que no pu~ 

de ser considerada como una ayuda para el desarrollo. 

A nivel gubernamental se crea la Comisión Nacional de Asis,>-

tencia a la Población Desplazada (CONADES) que, con la ayuda de 

la AID, ha planificado nuevas alternativas irreales como el deno 

minado Plan MIL (Military Interest Land) para ubicar a los de:!!_ 

plazados en 50 nuevos pohl"ldospara lOmil habitantes cada uno, con 

lo que se calcula que en cinco años habría techo para el medio m~ 

llón de desplazados. Este proyecto habría ne::esitndo 2 00, 000 hec-

táreas de tierra cultivable en la zona donde existe más presi6n 

sobre la tierra, que son aquellas alejadas delaszonas de conflic 

to. 

Uno de los aspectos de la colaboración de los militares en 

el control de la poblaci6n civil está directamente relacionado 

con lo anterior, y es el bombardeo a objetivos civiles. Como 

lo señala el comandante del FMLN Joaqu:!.n Villalobos, se ha pasa-

218 Rep. Jim Leach, Rep. George Miiler y Sen Mark o. Hatfieia, 
U.S. A~d ~o E~ Salvadon: An Evolu~~on 06 ~he Pah~, a Pno­
pohe fion ~!te Fu.:tune.. Report to the Arms Control and Foreign 
policy Caucus, U.S. Congress, febrero de 1985, pp. 18 y 19. 
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do de una primera fase de "genocidio necesar:io" (1979 a 1981), 

que dejaba en libertad al ejército para la ejecuci6n de asesina;-

tos de figuras prominentes como Monseñor Romero, de dirigentes 

del FDR, de las monjas norteamericanas, del rector de la Univer-

sidad Mario Zamora, y que fomentaba el exilio de decenas de ofi-

c<ales del ejército y de dirigentes democrát:icos, asi como la r~ 

presi6n despiadada contra el movimiento popular, a una fase de 

"genocidio encubierto 11
• Esta fase estaria caracterizada por la 

11 represi6n a gran escala, expresada en bombardeos directos con 

fines de terror y despoblación, desalojo masivo de poblaci6n en 

zonas conflictivas, asesinato y desaparecimiento de dirigentes 

del movimiento popular y revolucionario, aplicación sistemática 

de tortura a los presos politices, amplia actividad de los cuer-

pos de seguridad bajo el nombre de escuadrones de la muerte, y 

un incremento acelerado de los presos politicos".219 

En los operativos contra el cerro de Guazapa queda claro 

que no de los objetivos del bombardeo es desalojar a la pobla-

ci6n civil. En la primera fase del operativo "Guazapa 10" ini-

ciada el 17 de febrero de 1983 y terminada el 6 de marzo del mi~ 

mo año, se la bombardea indiscriminadamente. Más recientemente, 

en la "Operaci6n Fénix" contra el mismo cerro (10 de enero al 15 

de febrero de 1986), diversas fuentes de prensa informan que du­

rante los primeros 20 dias se lanzaron más de 100 mil libras de 

219 Joaquín Villalobos, ''El Estado Actual de la Guerra y sus 
Perspectivas. En 
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explosivos. Ello produce un enfrentamiento entre la jerarquía ca 

t61ica y el gobierno; la que manifiesta su preocupaci6n debido a 

que el cerro de Guazapa está habitado principalmente por civiles, 

los que son las victimas de tales bombardeos. Esto establece una 

diferencia notoria con la fracasada campaña Bienestar para San Vi 

cente y Usulután: 

''Una de las principales diferencias del operativo F'nix 
con el realizado hace dos años y medio en San Vicente, 
es el comportamiento de la fuerza armada respecto a la 
población civil. En San Vicente se intenta poner en 
práctica una política de convencimiento de la población 
civil, para que se incorpore como simpatizante del go­
bierno y colabore militarmente mediante la formación de 
patrullas de defensa civil. En Guazapa directamente se 

asume que el campesinado es enemigo del gobierno y, 
por ende, colaborador del FMLN. Por ello se traslada 
forzosamente a dicha población a campamentos ubicados 
en San Salvador y, en algunos momentos, grupos impor­
tantes de campesinos estuvieron amenazados de ser ata 
cadas directamente por el ejército. Esto lo denunci6 
en su oportunidad el obispo auxiliar de San Salvador, 
Gregario Rosa ChSvez.•• 220 

Las cifras de la represión a la poblaci6n, que por ser ahb 

ra más selectiva no deja de ser alarmante en términos de la vio-

1aci6n a l.os derechos humanos, puede verse en l.os siguientes 

·Cuadros: 221 

221 

E.e. sa..e.va.do "-. Bo.f.e:t:.ln de A1t!Lt.lt..l1> en !n 6oJLma.c.l6n No. 2 o, 
enero-febrero de 1986, Centro de Investigación y Acción 
social, México, p. 17. 

Tomados de Calixto Zelaya, "El Derecho Internacional Huma. 
ni tario y la Situación Salvadoreña 11

.. En Ce.Jt.tJz.oamé:Uca. eñ"· 
.e.a M.lJ1.a., op. c.l.t:., pp. 24 y 25. 



CUADRO 4 

BOMBARDEOS Y AMETRALLAMIENTOS GUBERNAMENTALES CONTRA 

L.A POBLAC10N C1V1L EN 1985 

* 
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DEPl'.RTAMEN'IO ENE FEB MAR ABR MAY JUN JUL AGD SEP CX::T NJV DIC 'lOTAL 

cuscatllín 

Chalatenango 

M:>razán 

San Vicente 

Usulután 

San Miguel 

cabañas 

La Unión 

San Salvador 

Santa Ana 

La Paz 

Total 

2 

5 

8 

7 

1 

6 

29 

7 

3 

2 

7 

5 

3 

13 

l 

41 

18 

1 

2 

9 

2 

3 

2 

1 

l 

39 

2 

2 

2 

5 

6 

6 

3 

26 

5 

33 

4 

9 

2 

2 

l 

56 

9 

23 

12 

6 

1 

51 

27 

19 

5 

3 

3 

3 

3 

63 

4 

5 

1 

1 

ll 

49 

48 2 

30 5 

26 268 

56 

1 

24 

l 

81 

l 

77 

85 

38 

40 

3 

19 

4 

6 

6 

1 

71 186 519 117 

6 

17 

7 

4 

6 

5 

l 

2 

168 

183 

340 

201 

48 

102 

73 

94 

29 

5 

3 

48 l,246 

NOTA' Para contar el número de poblaciones atacadas en un mes, he­
mos tornado corno criterio cuántas localidades fueron atacadas 
por día. Es decir, si una población sufre cinco bombardeos 

* 

en un mismo día, esto queda contabilizado como un sólo ataque, 
pero si la misma población es atacada por tres días consecu­
tivos, ésto queda contabilizado como tres ataques distintos. 

Se contaron poblaciones que no recibieron ataques directos; pero 
que sí resultaron afectadas por los operativos de la aviación, ~~ 
tillería e incursión de tropas gubernamentales (en operativos re·~ 
lizados del 3 al 16 de octubre). 

FUENTE' Centro de Documentación de SALPRESS. 
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CUADRO 5 

ASESINAVOS, VESAPARECIVOS Y CAPTURAVOS POR LAS FUERZAS 
GUBERNAMENTALES VURANTE 19-85. 

205. 

MES ASESINADOS DESAPARECIDOS CAPTURADOS 

Enero 229 27 53 

Febrero l46 3 l3 

Marzo l28 20 34 

Abril l69 l3 5l 

Mayo ll6 20 33 

Junio 95 22 35 

Julio 83 22 24 

Agosto l25 l5 3l 

Septiembre l85 9 35 

Octubre l60 l2 76 

Noviembre ll3 l5 54 

Diciembre lOB ll 29 

To t a l l, 657 l89 468 

FUENTE: Comisión de Derechos Humanos de El Sa1vador (CDHES) 
no gubernamenta1 y Socorro Jurídico Crist~ano "Arz~ 
b~spo Osear Romero''. 
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Ya señalábamos que una de las necesidades de una guerra que 

se concibe prolongada es la legitimaci6n de las fuerzas aliadas y 

el desprestigio de las enemigas. Por ello, el gobierno de Washin~ 

ton seguirá difundiendo una imagen "positiva" del. gobierno salva­

doreño, útil al desempeño de su nueva concepci6n contrainsurgente. 

En el documento Et pwi.to de V.U • .ta. de Wa.6 h-lng.ton, preparado por el 

Departame" ·~ Estado para ser discutido en septiembre de 1985 

por lores norteamericanos de la regi6n (incluyendo a 

los de Panamá y Belice), en una reuni6n con el Secretario Asiste!:_ 

te para Asuntos Interarnericanos, Ellioth Abrams, celebrada en Pa-

namá, se reconoce que "no parece que la lucha entre el gobierno 

de El Salvador y las fuerzas del FHLN" pueda ser ganada por niw­

guno de los dos bandos en tierra". 22 2 Sin embargo, en la minuta 

de la reuni6n se afirma que 

11 hemos logrado finalmente que la gente crea que El Sal­
vador se l1a tornado un pars reformista, y que las gue­
rrillas no representan al pueblo salvadoreño. Necesita­
mos continuar alentando esa creencia. El proceso de 
diálogo en El Salvador hu sido útil. Ahora debemos con­
siderar si lo continuamos y c6rno lo continuaremos. 11 223 

··tentras tanto, la GBI en su eje de contrainsurgencia se-

guirá prolongándose ya que el objetivo es el desgaste de las. 

fuerzas revolucionarias y populares. 

222 

223 
E~ Un-lveJWa.l, México, 9 de septiembre de 1985. 

Uno M~~ Uno, 10 de septiembre de 1985. 
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6. La. Reve.JW.i.6n, Segundo Eje de. .e.a. GBI. E.e. Ca.ho de. N.i.ca.~a.gua. 

El tl3rmino "desestabilizaci6n" se empez6 a utilizar· un año 

despul3s de quese.produjera el golpe de Estado contra el preside~ 

te chileno Salvador Allende. En él se sintetizaban las técni-

cas de la guerra sucia y encubierta empleadas por el gobierno 

norteamericano para el derrocamiento de un gobierno legalmente 

constituido. En su práctica se utiliz6 el aparato de inteligen-

cia norteamericana, las empresas transnacionales, el aparato de 

seguridad nacional, y se explotaron las vulnerabilidades econ6mi 

cas, sociol6gicas, políticas y psicol6gicas :del país. 

Como lo reconociera el entonces director de la CIA, William 

Colby, en su declaraci6n del 22 de abril de 1974: 

''todas esas actividades subversivas, sediciosas, de 'de 
~estabilizaci6n' de un rigirnen constitucional, eran pa~ 
te de un modelo de prueba, 'como una especie de prototi 
po o laboratorio experimental para probar las técnicas­
de financiar fuertemente un plan para desacreditar y ha 
cer caer a un gobierno', y que habrían de ser empleadoS 
en otros países.'' 224 

Lo que destaca de la experiencia chilena es el carácter 

clandestino de la práctica desestabilizadora, que incluy6 la man~ 

pulaci6n y desinformaci6n de otras ramas del gobierno norteameri­

cano, y cuya planificaci6n recay6 en un grupo especial y ultras~ 

creto del Consejo de Seguridad Nacional, el Comit€ Cuarenta, a 

cuya cabeza se encontraba· el. entonces asesor presidencial para 

224 Gregario Selser, Ve. e6mo N.i.x.i.nge.4 deheh~a.b.<.e~z6 a. Cfú.e.e.. 
Hernández Editor, Buenos Aires, 1975, p. 13~ 
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Asuntos de Seguridad Nacional, Henry Kissinger. 

Hoy, bajo. la administraci6n Reagan, el término se sustituye 

por el de reversi6n {~o¿¿backl, deja de ser una política encubie~ 

ta, se asume como política de Estado avalada por el propio Congr~ 

so norteamericano, e incluye la construcci6n de insurgencias con-

trarrevolucionarias. 

A nivel doctrinario, esta política se inserta dentro de la 

necesidad de recuperar el principio de la o óe.n.6-lva, y con ella se 

pretenden enterrar estorbosas doctrinas como la de la contenci6n, 

elaborada por George Kennan en los albores de la Guerra Fría, que 

asumían la de.óen<1a estratégica como opci6n, tolerando la existe~ 

cia de regímenes comunistas, e impidiendo tomar la decisi6n para 

realizar intervenciones directas en ciertas coyunturas que hubie-

sen permitido inclinar la balanza hacia occidente (el levantamie~ 

to de Hungría en 1957 7 la crisis de los misiles de 1962 en Cuba). 

Bajo esa 6ptica, 

•
1 1a política nacional dict6 que en cualquier conflicto 
con la Uni6n soviética o sus aliados, los Estados Uni­
dos no perseguían la ofensiva estratégica (revertir o 
liberación - ~o¿¿back o~ ¿¿be.~a~-lonl, sino la defensi­
va estrat~gica (contenci6n) . 11 225 

La doctrina de la GBI en su eje de reversi6n, sustenta, por 

lo tanto, que Estados Unidos debe ayudar al derrocamiento .de re­

gímenes que, por haber cambiado el ;da:t.u.6 quo anterior, necesari~ 

mente son "pro-sovi~ticosºr sin distinci6n alguna, y a los que 

225 
Harry G. Summers, ''Princip1es 
Conf1ict", op. c.i:t:.., p. 46. 

of war and Low Intensity 
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evidenternente no les reconoce el. ·derecho a la autodeterminación: 

Nicaragua, Angola, Mozambique, Camboya, Afganistán, etc. 

Para el Informe Kissinger, la inaplicabilidad de la estrate 

gia de la contención tiene su raz6n de ser en la naturaleza misma 

de los gobiernos apoy~qos, que son incapaces de enfrentar adecu~­

darnente a la sub.versión apoyada desde el exterior, por lo que, 

planteada a largo plazo, la contención implicaría una serie de 

riesgos y costos. Al criticar la implementación hasta entonces 

de una contenci6n "estática" en contra de Nicaragua, sugiere que 

esta se transforme en una contenci6n "dinámica": 

''La noci6n de que Estados Unidos debe entenderse con 
una Nicaragua marxist~ leninista, aliada militarmente 
con la Unión Soviética y Cuba, mediante una contención 
de largo plazo, supone una analogía entre las condicio 
nes de Europa de posguerra y las circunstancias prese~ 
tes en Centroamérica. La experiencia del periodo de -
posguerra, sin embargo, indica que la contención es 
efectiva en una estrategia a largo plazo, sólo allí 
donde el poder militar de Estados Unidos sirve para 
respaldar a las fuerzas locales de aliados estables 
totalmente capacitadas para hacer frente a conflictos 
internos y subversión procedentes desde fuera. En ta­
les circunstancias, Estados Unidos puede ayudar a ase­
gurar la disuasiGn raspecto de amen~=~~ militares abier 
tas, contribuyendo con fuerzas en el escenario o simple 
mente mediante garantías estratégicas. -

'.Jl.:, -

Por otra parte, donde la inseguridad interna es un 
peligro crónico y donde los gobiernos locales son inca 
paces de enfrentar a la subversi6n apoyada externamen= 
te, una estrategia de contención tiene importantes des 
ventajas. Arriesgaría el involucramiento de fuerzas ae 
Estados Unidos como policías sustitutos. Cualquier 
despliegue significativo de fuerzas de Estados Unidos 
en Centroamérica sería muy costoso, no sólo en el sentí 
do político interno sino también en términos geoestra-­
tégicos. La desviación de fondos asignados al desarro 
llo económico, socia1, médico y educacional de la re-­
gión, hacia fines militares de contención, podría exa­
cerbar la pobreza y fomentaría la inestabilidad inter­
na en cada uno de los países que se mi1itarizaran pod~ 

¡,:::_·: 

rosamente. 
( ... ) 



Por lo tanto, ~unque la Co~is~ón cree que el régimen 
sandinist~ continu~~~ representando una amenazQ perma­
nente a la estabilidad de la región, no abogqmos por 
una política de contencLón estática. En lugar de ello, 
recomendamos, primero, un esfuerzo por lograr un acuer­
do global regional, con vistas a elaborai y er~gir una 
solución con base a los 21 objetivos del. Grupo de Cont~ 
dora. 11 226 
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Los planteamientos a favor de una salida negociada no son 

nuevos ni sinceros, se han manejado ret6ricamente a 1o largo de 

toda la administración, y por último, no hay que olvidar el obj~ 

tivo por el que fue creada la Comisión Kissinger, (lograr el 

acuerdo bipartidista), por lo que un pronunciamiento en este sen 

tido era obligato:Lio. Sin embargo, párrafos después se deja 

constancia de que la mayoría de los miembros de la Comisi6n ven 

en el apoyo a l.a contra uno de los 11 incentivos" para la negocia-

ción. En nuestra interpretación, esto significa que se le consi 

<lera el instrumento id6neo para implementar ya no la contenci6n 

11 est&tica 11
, sino la 11 dinámica 11

: 

226 

''Supera el marco de responsabilidad de esta Cornisi6n la 
prescripción de tácticas para emprender estas negocia­
ciones. A modo de gcncrali:ación amplia, no creemos que 
sea sab±o desmantelar los incentivos y presiones prese~ 
tes sobre el r¡gimen de Managua, excepto en el caso de 
que se registre un evidente progreso en el frente de la 
negociación. Con referencia específica a la tan ampli~ 
mente controvertida cuestión de si Estados Unidos debe­
ría p~oporcionar apoyo a las fuerzas insurgentes nicar~ 
güenses opuestas a los sandinistas que tienen el poder 
en Managua, la Comisión reconoció que un adecuado exa­
men de este asunto requiere el manejo de información s~ 
creta, no apropiado para un documento público. Sin e~ 
bargo, la mayoría de los miembros de la Comisión, en su 
respectivo juicio individual, creen que los esfuerzos 
de los insurgentes nicaragüenses representan uno de los 

Gregorio Selser, 1116011.me. K.U,.6.lnge.JL ••• , op. c.Lt., pp. 272-
27 3. . 
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incentivos que trabajan en f~vor de un acuerdo negocia­
do y que el futuro papel de Estados Unidos en estos es­
fuerzos debe por lo tqnto ser considerado en el contex­
to del proceso negociador. Sin embargo, la Comisión no 
ha tr~tado de llegar a un juicio colectivo a si, y cómo, 
Estados Unidos debe porveer apoyo a estas fuerzas insur 
gentes." 227 

Desde que el gobierno norteamericano empez6 a patrocinar la 

constitución del ejército contrarrevolucionario en 1981, el arg~ 

mento que justificaba tal acci6n era el mismo del informe, pre-

sionar para lograr la negociaci6n 1 así como hostigar para que el 

gobierno sandinista dejara de exportar (supuestamente) la revol~ 

ci6n a otros países, concretamente a El Salvador. 

No es sino hasta el 21 de febrero de 1985 que el presiden-

te Ronald Reagan reconoce abiertamente que los verdaderos objet~ 

.vos son: 11 remover al gobierno sandinista en su estructura actual, 

;_que es la de un estado comunista totalitario y no un gobierno 

elegido por su pueblo". Más aün, días después proporciona la ju~ 

tificaci6n "legal" de tal proceder: es una medida de defensa legf_ 

tima de acuerdo con la carta de la ONU y de la OEA. 

Esta revisión de los principios del Derecho Internacional 

y su imposición por el "derecho" de la fuerza se desarrolian pa~ 

latinarnente para incorporarlos a la estrategia de reversi6n, no 

porque hubiese la necesidad de hacerlo de cara a la comunidad in 

ternacional, sino porque el gobierno norteamericano tiene que en 

frentar la demanda sandinista ante la Corte Internacional de Jus 

ticia de La Haya. De esta suerte, el asesor legal del gobierno 

227 
Ide.m., 11· 275. 
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norteamericano en este proceso, John No;rton Nacre, ofrece la si--

guiente justificación del apoyo a las contras, basada en una vi­

sión muy distorsionada del Derecho Internacional: 

228 

''La ayuda a los contras debe ser pensada como una opci6n 
defensiva en respuesta a un ataque armado, donde los ob­
jetivos democráticos están para proteger el derecho a la 
autodeterminación de los estados atacados, y el princi­
pio de las Cartas de Naciones Unidas y de la OEA prohi­
ben el uso agresivo de la fuerza. 

Existen varias estrategias disponibles para las deme 
cracias si van a responder efectiva1nente al ns~lto de -
~egimenes totalitarios y radicales, y si cstfin para for­
talecer la disuasión. 

Primero, es importante que las democracias actúen ju~ 
tas con el objetivo de enfatizar el valor de la distin­
ci6n entre agresión y defensa de la Carta fundamental y 
coordinar estrategias de tal modo para fortalecer el or­
den mundial. Esta estrategia tiene por lo menos tres 
elementos: enfatizar la intolerabilidad del uso agresi­
vo de la fuerza, sea abierta o encubierta, incluyendo la 
asistencia a terroristas o grupos insurgentes a través 
de fronteras políticas de 6ae~o; enfatizar la capacidad 
de permitir una respuesta defensiva, sea abierta o ene~ 
bi.erta, incluyendo una respuesta necesaria y proporcio­
nal a cualquier ataque encubierto como el terrorismo o 
movimientos insurgentes ayudados externamente; y enfat~ 
zar que una forma de respuesta permisiva a un ataque a~ 
mado es la asistencia abierta o encubierta a fuerzas de 
resistencia o insurgentes. 

En relación con este Último punto, debe ser entendi­
do que la asistencia a los contras en Nicaragua o a los 
luchadores de la resistencia en Afganistin o Cambodia, 
puede ser en cada caso una respuesCa permi~iv~ bajo ei 
Artículo 51 de la carta de Naciones Unidas a, respecti­
vamente, un ataque armado cubano-nicaragüense en contra 
de El Salvador, un ataque armado soviético en contra de 
Afganistin, y un ataque armado vietnamita en contra de 
Camboya." 228 · 

El Secretario de Defensa norteamericano, Caspar Weinberger, 

John Norton Moore, ''~lobal Order, Low Intensity Confl~ct 
and a Strategy of Deterrence", Na.va..l Wa.11. Co.l.te.ge. Re.v.le:w,, 
January/February 1986, pp. 43-44. · 
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también ha justificado ideol6gicarnente el "derecho" a la reverr 

si6n de procesos: 

''Si es correcto y justo que debernos ayudar a aquellos 
que desean permanecer libres, difícilmente podríamos 
entonces dar la esplada a quienes han perdido su li­
bertad y la desean de nuevo. Por cierto no podemos co 
existir con la así llamada 'Doctrina Brezhnev', un i~ 
púdico d¿k~a~ que arguye, a la manera de una criatura 
pendenciera que hace trampas en el juego de canicas: 
tLo que pueda conseguir, lo consigo pa~a quedármelo'. 
Nada está destinado a perdurar con balas y bombas y me 
nos aún una absurda doctrina Ya muerta antes que el -
dictador que la proclamó y sepultada por los valientes 
pueblos de Afganistán, Angola, Nicaragua, Kampuchea y 
otros que miran hacia nosotros, miran hacia nuestra he 
rencia. No podemos ignorar sus aspiraciones sin trai-­
cionar las nuestras. 11 229 

De lo que se trata en definitiva, es de una pol~tica global 

destinada a revertir procesos necesariamente 11 comunistas 11 en el. 

flanco m::ts débil del "bloque". Esta concepción estratégica se 

va articulando hasta definirse como Doctrina.Reagan, aunque ha 

habido analistas que etiquetan de esta forma a la globalidad de 

la estrategia de defensa -desde la GBI hasta la Guerra de las G~ 

laxias- debido tanto a su carácter ofensivo como a los caw~ios 

profundos que ha introducido a nivel doctrinario. 230 Sin ernba~ 

go, el Director de Comunicaciones de la Casa Blanca, Patrick Bu; 

chanan, la define en enero de 1986 en los siguientes términos: 

229 Rema.Jz.k~ p1Lepa.Jz.ed 6oJz. de.r:,;_velLy by :the lfo110JLab.f.e Cai.pa.Jz. W. 
We,{.nbeJz.gelL, Sec.JLe:ta.Jz.y o 6 Ve tí en~ e, a.:t :tite Con6eJz.enc.e 011 Low 
1n~en~¿~y WaJz.6ane, Fort McNair, Washington, o. c., January 
14, 1986, mimeo, p. 7. En español consultar la traducción 
de Gregorio Selser, EZ V~a, México, 11, 18 y 25 de mayo de 
l.986. 

23 O Michael T.. Klare, "The Reagan Doctrine".. En 1 nqu~ni..Jz.y, mar 
zo-abril. de l.984, pp. l.8-22. 
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''l. La doctrina dice que no tenemos que resignarnos al 
hecho de que unq vez que un país se ha tranSformado en 
miembro del campo socialista o comunista deba permane­
cer allí para siempre. Allí donde movimientos genuinos 
de 1iberaci6n nacional buscan recapturar su país de una 
dictadura comunista impuesta desde fuera, Estados Uni­
dos se reserva el derecho -y puede en realidad tener la 
obl~gac±ón- de apoyar a esos pueblos. 

~- Para que la doctrina se aplique, un r~gimen debe 
haberse instalado por la fuerza, el fraude o el engaño 
y con apoyo externo del bloque soviético. · 

3. No decimos que los líderes de la resistencia de­
ben estar decididos a establecer una democracia parla­
mentaria, pero deberían estar en favor de la autodeter­
minación nacional. 

4. No creo que se pueda ••. , mandar gente a luchar y 
morir (sin un objetivo claro) Pero si la iniciati: 
va nace del pueblo y necesitan armas y están dispuestos 
a luchar y morir por lo que creen, tenemos la obligación 
de ayudarlos a prevalecer. 

5. Nuestras metas dependen de los países. Tornemos 
por ejemplo Nicaragua: apoyamos a los 'contras' como una 
forma de inducir a los sandinistas a cumplir sus compro­
misos de crear un futuro democrático. Esta es nuestra 
política declarada. ¿Qué quieren los 'contras'? Uds. 
y yo lo sabemos. 

6. ( •.. ) al perseguir esta política, no siempre p~ 
d~mos esperar victorias tipo Granada. En ausencia de 
ellas, está el problema de mantener apoyo público y ga­
nar apoyo del congreso para un periodo largo.''231 

El autoproclamado derecho para revertir procesos en el Ter,-

cer Mundo tiene como punto de partida la conclusi6n de que la ºE. 

ci6n invasi6n para tales efectos es extremadamente costosa. El 

cambio en la estrategia militar obedece a una visi6n más pragm! 

tica, aunque no menos ideologizada de los conflictos en esta 

área, ya que como lo señala Noam Chomsky, "el hecho de que los ru 

sos no están en Nicaragua es irrelevante porque se trata de tea-

231. U.S. New6 and Woll.-f.d RepoJL.t, 27 de enero de i9B6, p. 29. 
Citado en E6~ado6 Un~do6-Cen~~oam~.ltÁ.ca. Bo¿e~~n de An~¿~­
~¿~ e 1n6o~nae~6n No. 7, enero-febrero de 1986, centr~ de 
Información y Acci6n Social, México, pª 3. 
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1ogía, no de un discurso racional, y para la teología, 1os hechos 

son irrelevantes. 11 232 Este pragmatismo queda plasmado en 1a de; 

finici6n dada por Buchanan, así corno en a1gunos de 1os puntos 

centrales de1 contenido g1obal de 1a estrategia de GBI a los que 

ya hemos hecho referencia: 1a victoria no siempre es militar ce; 

mo en el caso de Granada, 1o que se busca es el 1ogro de los obj~ 

tivos po1íticos, en este caso, revertir los procesos, y por otro 

1ado, es una estrategia para un periodo largo, para la que debe 

conseguirse el apoyo púb1ico y del Consreso norteamericano. 

Ilustrando 1a g1oba1idad de la estrategia de la reversión, 

así como 1a particularidad de las metas, Buchanan define los cua­

tro casos principa1es, que e1 bo1etín citado plantea así: 

232 

"-Afganistán.:- Es el caso más antiguio de asistencia n~. 
teamericana y el que cuenta con un mayor consenso políti 
co. Las fuerzas rebeldes afganas son calculadas en más -
de 100 mil hombres y la asistencia norteamericana comen­
zó inmediatamente d~spués de la invasión soviética en 
1979. El tamaño de la ayuda tmás de mil millones de dó­
lares desde 1979) hace de este caso el más importante, 
muy superior a los otros tres juntos. El objetivo nor­
teamericano es alzar sustancialmente el costo de la ac­
ción soviética para, a la larga, forzar a la Unión Sovi~ 
tica ~ unn negociación política. 

,-Angola.- La UNITA (Unión Nacional por la Independen,­
cia Total de Angola) lucha contra el gobierno, con apoyo 
sudafricano, en la parte sur del país, y se encuentra en 
control de algunas porciones de territorio. Estados Uni­
dos ha ayudado financieramente a través de fondos reser­
vados y algunas organizaciones de derecha han hecho ta~ 
bién contribuciones sustanciales. Sin embargo, la nue­
va política de apoyo abierto encuentr~ oposición, basada 
en tres aspectos: la falta de credenciales democráticas 
de Savimbi; el hecho de apoyar a un movimiento promovido 
por los sudafricanos podría perjudicar la postura norter 

"La Política Estadunidense en Centroamérica 11
, entrevista a Noam Chomsky. 

En Heinz Dieterich, Cen:tJwamé:Júca. en .e.a. PJt.en6a. E.óhtdwú.den&e. Mex-sur -
Editorial, México, 1985, p. 89. 
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americana en Africa; y el eventual perjuicio a las compañías nor 
teamericanas (petroleras que tienen negocios con Angola. Sin eñl 
bargo. después de la visita de Savimbi a Washington es probable­
un aumento de la ayuda encubierta. (15 millones este año), sin 
que haya ambiente en el Congreso para limitarla. El objetivo d~ 
clarado de Estados Unidos es obtener el retiro de los soldados 
cubanos de Angola. con la esperanza de que ello debilite al go-­
bierno de Luanda, obligándolo a negociar con Savimbi. 

- Kampuch~~-- En este caso son los demócratas quienes empuj~ 
ron la ayuda, aprobando en el presupuesto de 1985 la cantidad de 
5 millones de dólares, aún no gastados en su totalidad. El pri!!_ 
cipal problema de esta ayuda es que, aunque los fondos van a la 
fracción guerrillera de Son Sann, es bastante claro que el prin­
cipal grupo es el Khmer Rojo de Pal Pot, que desde luego Washin.s_ 
ton no desea ver de nuevo en el poder. Por consiguiente, el ob­
jetivo es poco claro, como también son pocas claras las posibili._ 
dades de victoria. La intención de Washington sería buscar una 
solución negociada tras un retiro vietnamita, pero dada su esca­
sa viabilidad, es probable que esta ayuda no crezca muy sustan-­
cialmente en el futuro inmediato. 

- Nicaragua.- A este país está dedicado el resto de artículo. 
En es~to-es conveniente hacer ver, sin embargo, que Nicara­
gua juega en la 'doctrina Reagan' el papel crucial, aunque 
la ayuda a la 1 contra 1 no sea la más cuantiosa. 11 233 

El proceso de constitución del ejército contrarrevoluciona­

rio nicaragüense se inicia durante 1980 y se impulsa durante el 

primer año de la administración Reagan. 234 Financiados por dinero 

~orteamericano y entrenados por asesores argentinos. 1os ex-gua~ 

días somocistas se agrupan en una fuerza de alrededor de lOOO hom 

bres hacia finales de 1981, teniendo como retaguardia c .. tcrr:i:to-

rial y logística a Honduras. Habiendo logrado unificar a tres 

grupos que conformaban los núcleos iniciales de la contra en la 

Fuerza Democrática Nicaraguense (FON), un problema que había que 

233 

234 

Ei,.:tadoi, U11.ldoi,-Ce.n;t1Loam~Jt.lc.a. Bo.e.e..t.tn de A11áLli,,li, e In6oJL­
mac..l6n, op. c.-l.t., pp. 3-4. 

Un análisis detallado al respecto se encuentra en nuestro 
trabajo, Lilia BermGdez y RaGl Benitez, ''Los 'Combatien­
tes de la Libertad' y la Guerra de Baja Intensidad con-­
tra Nicaragua". En Prensa, Ei,.:tadoi, Un.ldoh. Pe1L.6pec..t-lva 
La~¿noameft¿cana No. 18, 2° Semestre de.1985, CIDE, M¡xico. 
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superar era el relativo a la ima~en, su extracci6n sornocista no 

ayudaba a legitimarlos ni interna ni internacionalmente, y el 

grupo dirigido por Edén Pastora, la Alianza Revolucionaria Demo­

crática (ARDE) se negaba a integrarse a la primera por las mis­

mas razones. 

El Congreso.norteamericano había aprobado a fines de 1982 

la Enmienda Boland, que prohibía a la CIA y al Departamento de 

Estado la utilizaci6n de fondos para proporcionar ayuda militar 

a fuerzas que tuvieran el prop6sito de derrocar al gobierno nic~ 

raguense. El maquillaje para encubrir la verdadera constituci6n 

de la contra se aplica a fines de 1983, cuando se reestructura 

la direcci6n de la FDN, imprimiéndole una concepci6n cívico-mil~ 

tar, nombrando al Dr. Adolfo Calero Portocarrero (ex-gerente de 

la Coca-Cola y ex-dirigente del Partido Conservador) corno presi­

dente del directorio y Comandante en jefe de las fuerzas milita­

res, e incorporando al mismo directorio a otros civiles de tende!!_ 

.cia conservadora. Enrique Bermúdez Varela (ex-coronel de la GuaE_ 

dia Nacional y agregado militar en Washington del régimen de So­

moza), permanece como el máximo comandante militar de la FDN. 

La salida de los asesores argentinos producida a raiz de 

la guerra de las Malvinas de abril de 1982, en donde Estados Un! 

dos optó por apoyar a Inglaterra, conduce a que sea la CIA la 

que asuma durante ese año la dirección operativa de la contrarre 

voluci6n. No sólo eso, tiem90 después. el Neto YaJLI<. T i.me6 reve-

la. que durante el año y medio en que el Congreso norteamericano 

suspendi6 la asistencia a la contra debido a la aprobación de la 
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Enmienda Boland, de manera subterránea el Consejo de Seguridad Na 

cibnal. asumi6 el mando logístico de l~ 0uerra secreta y jug6 un pa 

pel clave en la recolecci6n de fondos privados, que ascendieron a 

20 millones de d6lares durante el último a~o. 235 

Por otra parte, entre 1982 y 1983, la contra organiza su e~ 

tructura orgánica definitiva, basada en de<>.ta.c.a.men.to<> de 20 hom-

bres. Tres destacamentos forman un gJr.upo de 65 miembros. Los 

grupos se integran a 6u.eJr.za<> de .ta.Jr.ea. (entre 4 y 5 gru9os), de. e!!_ 

tre 260 y 325 hombres, y finalmente, se integran los e.amando~ Jr.e­

g.lona.f.e<>, por 3 o 4 fuerzas de tarea, con un total de 780 a 1,300 

combatientes cada uno. Según la c.on.tJr.a, existen 8 comandos regi~ 

nales que operan en un territorio de 63,600 kms. 2 , en las provin­

cias de lladriz, Nueva Segovia, Estelí, Jinotega, Matagalpa, Boaco 

Chontales, y en una tercera Darte de Zelaya y Chinandega.
236 Ad~ 

cionalmente, existen los Comandos de Operaciones Especiales (COE), 

destinados a acciones especiales, como puede ser el ataque a pue~ 

tos militares del Ejército Popular Sandinista. La información 

coincide con la proporcionada por el gobierno nicaraguense, el .... 

que añade que en 1985 se crea otro Comando Regional. 237 

Para junio de 1985, el gobierno de Ronald Reagan logra que 

el Congreso apruebe 27 millones de d6lares en ayuda "humanitaria" 

para los contras, así corno que se dé un paso más en la unidad de 

235 

236 

237 

ce V~a, México, 9 de a9osto de 1985. 

Mario Alfara Alvarado, A<>-<: e-6 .ea FueJr.za Vemoc.Jr.á.t.lc.a N.Lc.a.Jt~ 
guen<>e, s/f, sil, pp. s-10. 

Gobierno de Nicaragua, La. VeJr.Jr.o.ta. de .f.a Co11.tJr.aJr.Jr.evo.euc..l611: 
Va.to<> 3á<>Lc.o.6 7987-7985. Managua, 1986, p. 2. 
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la contrarrevolución que no había si.do suficiente hasta ese mome!!_ 

to. Con la creación de la Unión Nacional Opositora (UNO), se lo-

gra partir a ARDE incorporando a Alfonso Robelo fsegunda figura 

de dicha organización, presidente del Movimiento De!llocrático Ni-

~ caraguense y ex-miembro de la Junta de Gobierno de Nicaragua de 

junio de 1979 a abril de 1980) y a un grupo que se escinde de 

·.' 

Pastora, así como a Arturo Cruz (ex-embajador del gobierno sand~ 

nista en Washington). La hegemonía dentro de la UNO seguirá en 

manos de los somocistas a través de la FDN. 

Además del objetivo mismo de tratar de fortalecer a la con 

tra promoviendo su unidad orgánica, este proceso se ubica en el 

marco más general de la necesidad de legitimar a las fuerzas alia 

das en cualcµiera de los ejes de la GBI. La embestida publicita-

ria es asurnida·por el propio presidente Reagan, exacerbada noto-

riamente cuando el objetivo se centra en involucrar al Congreso 

en el apoyo, primero de la ayuda "humanitaria" menci.onada con an-

terioridad, y después, de la ayuda abiertamente militar (75.de 

los 100 millones solicitados a principios de 1986). Previamente 

a la primera votación afirma: 

238 

''Estos combatientes de la libertad son nuestros herma­
nos, y nosotros debemos ayudarlos ( ... ) Ellos son el 
equivalente moral de los padres fundadores y de los 
bravos hombres y mujeres de la resistencia francesa. 
No podernos darles la espalda para esta lucha que no 
es de la derecha contra la izquierda, sino de la de 
recha contra el equívoco.'' 238 

Declaraciones del 1 Q de marzo de 1985. En Cbristopher Dickey, 
!V.i..th .the Con.t:rn~. A RepoJr..teJr. .i.11 .the fQ.i.f.d,¡, 06 N.i.c.aJr.a11ua. Si_ 
mon and Schuster, New York, 1985, p. 14. 
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!.,os recursos se multiplica,n de ca.ra, a "huma,nizar" la gue-

rra para opa,car las denuncias de la sistemática violaci6n a los 

derechos humanos por parte de la contra sobre la poblaci6n nica-

ragüense, hechas por diversas organizaciones preocupadas por ello, 

tanto norteamericanas corno internacionales -muchas de ellas re-

ligiosas·-,. así como las lanzadas por la propia !?rensa norteamer~ 

cana. 

El 20 de agosto de 1985, la FDN anuncia la creaci6n de un 

Comité de la Cruz Roja, una Comisi6n de Derechos Humanos, una Fi~ 

calía general y Tribunales de Excepci6n y Apelación. Con ello: 

11 Se persigue obtener normas par¿ el canje de prisione­
ros, la atención de los heridos de ambos bandos, la 
creación de zonas desmilitarizadas, el libre movimien­
to de los socorristas y paramédicos y la protección de 
la poblaci6n civil. 11 239 

La Fiscalíá General se encargaría de juzgar los crimenes de 

guerra cometidos por miembros de la FDN y cualquier otra falta a 

un c6digo de moral y comportamiento, cuya concreci6n seríá dada a 

conocer por Arturo Cruz en octubre del mismo año. 

Esta legitimidad pretende lograrse también con la poblaci6n 

nicaragüense .. Como ya.lo hemos visto, en la globalidad de la GBI, 

el contenido es político fundamentalmente y el blanco principal,· 

son 11 las mentes y corazones" del pueblo, para lo cual son indis-

pensabl.es los instrumentos "no mil.itares" de l.a estrategia (op~ 

raciones psicológicas, acci6n cívica, ayuda médica, etc.). 

239 Cables de agencias de prensa, 20 de agosto de 1985. 
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Esta dimensi6n de la guerra tratará de ser proporcionada por .la 

CIA a través de su publi.citado Manual de Ope1r.ac...lone<1 P.&..lc.o.l6g.lc.a<1 

en Gue1r.1r.a de Gae1r.1r.~.e¿a<1, entregado a la contra en 1983. De acuer 

.·.· do con un informe del senador Daniel '?atrick Moynihan, éste fue 

tomado de un manual de los Boinas Verdes de la década de 1960.
240 

y, ·~ . 

¡;.:_ 

La primera frase de su Prefacio indica que "la guerra de 

guerrillas es, esencialmente, una guerra política".24l Con res-

pecto al trato a la población nicaragüense aconseja: 

''Durante los patrullajes u otras operaciones cerca de, 
o en medio de los pueblos, cada guerrillero debe ser 
Jr.e<1pe~ao-00 lj c.01<.~~-0 c.on .la gen~e. Asimismo, debe mo­
v.érse con precaución y sieffipre estar bien preparado p~ 
ra luchar, si fuese necesario. Pero no debe ver siem­
pre a toda la gente como enemigo, con sospecha o (sic) 
hostilidad, Aún en la guerra e~ po~~b¿e ~on4e¿4, Jr.e~~ 
y ./Ja...luda.Jr. a la gen.te. verdaderamente, l:a causa de nue!!_ 
tra base revolucionaria,· la ·raz5n porque luchamos es 
nuestro pueblo. Debemos ser respetuosos con ellos en t~ 

das"las oportunidades que se presenten ( .•. ) Los guerr~ 
lleras deben de cuidarse de no z¿egan a conve4.t:.i.IL6e en 
e~ ~e4404 exp~~c¿~o, porque esto resultaría en una pé~ 
dida del soporte popular.'' 242 

En la introducci6n, que resume los siete capftulos de los 

que consta el Manual, se enfatiza la importancia de las operaci~ 

nes psicol6gicas que son su objetivo central: 

240 
241 

242 

''El esfuerzo tictico·ae la guerra de guerrillas esti d~ 
rigido a las debilidades del enemigo y a destruir su e~ 
pacidad militar de resistencia, y debe de ir paralelo 
con un esfuerzo sicológico para debilitar y destruir su 
capacidad socio-política al mismo tiempo. En la guerra 
de guerrillas más que en ni~gún otro tipo de esfuerzo 

''America's Secret Sold~ers ... '', op. e¿~., p. 14. 

Ope1r.ac...l·one-0 P-0.lc.oi.69.lc.a-t. en GueJr.Jr.a de Gue.Jr.11...li.R.a-0, p. 5. 

Idem., pp~ 26-27. subrayado nuestro. 
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militar, las actividades sicológicas deben de ser simul 
táneas con las militqres, ~ fin de lograr los objetivoS 
deseados. 11 243 

Con la instalación de estaciones de radio que transmiten 

desde Honduras y C<:>sta Rica hacia territorio nicaragüense se po-

tericia la propaganda y la posibilidad de manipulaci6n de la opi­

ni6n pública, pero para que €sto sea más eficiente, el blanco 

tiene ·que ser amplio,. como lo aconseja la doctrina de lias opera-

cienes psicol6gicas que hemos tratado con anterioridad: 

''Esta concepción de la guerra de guerrillas como guerra 
política convierte a las Operaciones Sicológicas en el 
factor determinante de los resultados. El blanco es en 
tonces, las mentes de la población; de toda la pobla-­
ción: Nuestras tropas, las tropas enemigas y la pobl~ 
ci6n civil.~ 244 

En lo que podría.equipararse a la acci6n cívica de la con-

trainsurgencia, entendida como el trabajo en proyectos útiles a 

la población local (con todas las limitaciones de la comparación, 

ya que la contra no podría contribuir al desarrollo económico y 

social) destinado a mejorar la iffiagen frente a la población, .el 

!1anual aconseja: colgar las armas y trabajar "lado a lado con los 

campesinos en el campq: construyendo, pescando, acarreando agua, 

reparando tejados", así como en los cultivos, en la recolecci.6n 

de granos, etc.245 

Este cambio de comportamiento requiere ta.mbi€n de la apl.!:_ 

243 Ide.m., 13. p. 
244 Idem., p. 5. 

245 Idem., p. 25. 
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caci6n de una represión selectiva, a su vez útil para la desesta 

bilización del. gobierno sandinista, recomendándose la práctica 

del asesinato de cuadros políticos: 

'!Pueden neu~ftaL.i..za~6e blancos cuidadosamente seleccion~ 
dos y planificados, tales como jueces de cortes, juecos 
de mesta, oficiales de policía o de la seguridad del Es 
tado, jefes de CDS (.Comités de Defensa Sandinista), etC."246 

Esta política encaminada a dar un mínimo de credibilidad 

a la contrarrevoluci6n, se desarrolla paralelamente a la campaña 

orientada a desprestigiar internacionalmente al gobierno sandi-

nista acusándolo -sin pruebas- de patrocinar a la insurgencia sa! 

vadoreña, así oomo de complicidad con el narcotráfico y el terr~ 

rismo internacional. 

En la reversión del proceso nicaragüense también ha parti-

· cipado el ejército norteamericano a través de las Fuerzas de Op~ 

raciones :Sspeciales. En una primera etapa cundieron "sospech.as· 11 

acerca de la ayuda encubierta de las FOE a los contras, y de una 

·•renaciente estrecha cooperaci.ón entre la CIA y las FOE similar a 

·la de la era de Vietnam." 247 Sin embargo, a mediados de 1986, el 

ºgobierno norteamericano pretende abrir una nueva fase, en donde 

·aicha cooperación deje de ser encubierta, presionando al gobier­

no hondureño para que acepte de manera abierta el entrenamiento 

de la contra en su territorio con Boinas Verdes. Mientras tanto, 

el entrenamiento de la contra puede ser proporcionado de otra m~ 

246 1dem., p. 33. 

247 "America's Secret So1diers ..... ", op. c..i..:t., p .. 14 .. 
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nera .. En octubre de 1985, la prensa recoge la siguiente infor-

maci6n: 

''Mercenarios nicaragüenses y afganos ser&n 1os primeros 
alumnOs de una nueva escuela abierta en Boulder, estado 
de Colorado, para la enseñanza de técnicas de espionaje 
y guerra psico1agica. Registrado bajo e1 nombre de Ins 
tituto de Estudios Internacionales y Regionales, el nue 
vo centro cuenta entre sus profesores con ex miembros = 
de tropas especiales de Estados Unidos (Boinas verdes). 
Se entrenarán también agentes de ios cuerpos de seguri­
dad de El Salvador, Honduras, y otros países .con regíme 
nes dictatoriales. La escuela ser& dirigida por el co= 
ronel retirado Alexander Mac Coll.'1 248 

Si se toman en cuenta las habilidades de las FOE descritas 

anteriormente, la duda de su participaci6n tiende a desvanecerse, 

sobre todo cuando se presta atenci6n a los sabotajes realizados 

en contra de puntos neurálgicos de la economía nicaragüense. El 

minado de puertos durante 1984 y 1985 tuvo el objetivo de atemor!:_ 

zar a la tripulaci6n de embarcaciones extranjeras y a los países 

para que se frenara el comercio con Nicaragua, as~ como destruir 

la casi inexistente flota mercante nic_aragüense. El ataque me--

diante lanchas "pirañas" al dep6sito de· combustible de Puerto C~ 

rinto, en octubre de 1983, fue realizado por comandos especiali-

zados. Según el semanario argentino S~e~e V~aó, se trataba de 

una Brigada de Demolici6n Submarina (BUD) : 

248 

''Ahora le toc6 el turno a Nicaragua y su tarea no fue 
demasiado diferente: el trabajo consistió en minar la 
entrada de Puerto Corinto y otros pequeños puertos, 
donde los sandinistas exportan su magra cosecha de al 
godón, fuente indispensable para su economía C~--> 

EL VLa, M~xico, lº de octubre de 1985, cables de PL Y AFP. 
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Los comandos participaron en la tarea de minado tenien 
do corno base un b~rco. controlado por la ]\gencia Centra1 
de Inteligencia, que riperaba desde ·1as costas del Pací­
fico de Nicaragua. La~ minas colocadas son acGsticas 
( ... ),cada carga explosiva es 'plantada' por los BUD, 
con base en el barco madre de la CIA.''249 

De acuerdo con informaciones del gobierno sandinista recogf 

das por la prensa, hasta mediados del mes de novie!llbre de 1985, 

el gobierno norteamericano había violado el espacio aéreo nicara­

güense un total de 431 veces para realizar vuelos de espionaje. 

Lo que la administración Reagan no ha podido lograr es la 

eficacia militar de la contrarrevolución. Sin embargo, es impo~ 

tante destacar la globalidad de la estrategia de la reversión, 

en donde el elemento militar forma parte de un todo. 

Coincidentemente con el inicio de la entrega de la ayuda 

""humanitaria" de los 27 .millones de dólares, se percibe un incr~ 

mento del accionar militar de a contra tanto desde territorio 

hondureño como costarricense. Para lograr un incremento de la 

::::.··. escalada milita= tambi~n se tomaron otras medidas concretas, co-

mo lo fueron la entrega de cohetes tierra-aire Sam 7, y la apro-

baci6n por ambas cámaras del Congreso {en noviembre de 1985) pa-

ra suministrar aviones y helicópteros no artillados, que podr6n 

estarlo cuando se acepte en 1986 la ayuda explícitamente militar. 

En el mismo paquete fue aprobada la entrega de vehículos de tran~ 

249 "Los Perros de la Guerra". En S-i.e~e V..{.ti.6, Buenos Aires, 30 
de mayo de 1984, pp. 44-51. Citado por Gregario Selser, 
''Los 'BUO boys' de la Armada son los que m~naron Puerto Co 
rinto''. En EL VLa, M¡xico, 14 de junio de 1984. 
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porte terrestres igualmente no armados, ambulancias, equipo roo-

derno de comunicaciones y, lo m~s significativo, se autoriza a 

la CIA a compartir información con los rebeldes sobre movimien-

tos de las tropas sandinistas y a entrenarlos en el uso de los 

aparatos de comunicaci6n. 

Habría que tomar en cuenta también que el apertrechamiento 

de la contra ha tenido otras fuentes, además de las del gobierno 

norteamericano abiertas o encubiertas. En el financiamiento 'a 

la contra han participado gobiernos aliados de Estados Unidos, 

como Taiwan, Israel, Arabia Saudita y posiblemente Sudáfrica, así 

como alg~nos gobiernos centroamericanos y latinoamericanos corno 

Paraguay. De otra parte, está la participaci6n de grupos priva-

dos norteamericanos como Con.&eJr.va.t-lve Caucu.6 !ne., el U.S. Ve6e.!'.!: 

.&e Comm-l.t.tee, el C-l.t-lze11.& 6oJr. AmeJr.-lc.a, y el más visible, la WoJr..f.d 

A11.t-lcommu11-l.&.t League, dirigida por el general retirado John Sin-

glaub, quien afirma que las contribuciones de la Liga alcanzan 

los 500 mil d6lares mensuales en ayuda no letal. La ayuda propi~ 

mente militar es otorgada por la revista So.f.d-leJr. 06 FoJr..tune, que 

se dedica a rec·lutar mercenarios para instruir a los contras, a1 

igual que el grupo C-lv-ll.-lan M-ll.-l.taJr.¡1 Aóó-l.&.ta11ce, del que se in­

forma que habría participado incluso en algunas operaciones mil~ 

tares directas. 2 50 

250 ver E.&.tadoó Un-ldo.& -Cen.tJr.oaméJr.-lca. Bo.f.e.t.(11 de Anál.-l.&-ll> e 
1n1o~maci6n No. 3, mayo-junici de 1985, centro de Investi­
gación y Acción Social, México, pp. 20-21. 
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No obstante los vol!imenes de la ayuda, cuyo monto es muy d! 

fícil de ·saber con prec·isi6n, pero que evi.dentemente son superio­

res a los 27 millones otorgados oficialmente ·por el gobierno nor-

teamericano, la ineficacia militar de la contra ha sido reconoci-

da públicamente, de manera particular en 1986 cuando se inician 

las votaciones en el Congreso para otorgar otros 100 millones, de 

los cuales 75 estarían destinados a abastecimiento directamente 

militar. 

En un artículo del Wa.t>h~ng~on Po~~ se realiza el siguiente 

recuento para marzo de 1986: 

''En agosto del afio pasado, los rebeldes nicaragüenses 
conocidos como contras realizaron dos emboscadas con 
¡xito, contaban con todo g~nero de prov~siones. y sefia 
laron que la guerra contra el gobierno sandinista re~ 
sultaba tal como lo habían previsto (. .• ) 

Actualmente, seis meses más tarde, los contrarrevo 
lucionarios tieneri poco de qui sentirse orgullosos. 
Entre el 60 y 70 por ciento de sus fuerzas se encuen­
tran desde octubre en los campos base establecidos al 
sur .de Honduras, y todavía no saben cu§ndo regresar¡n 
a Nicaragua para continuar con la guerra, según fuen­
tes rebeldes y otros informantes-

La escasa actividad militar rebelde ha provocado 
la insat~~f~cción de muchoc de ~uc p~trocinudorcz cs­
tadunidenses, incluídos algunos funcionarios estadun~ 
dens·es relacionados con el programa de ayuda y algunos 
miembros del. Congreso .que los apoyaron en el. pasado .. 
Se ha cuestionado la capacidad de los contras para lle 
var a cabo una guerrilla, su voluntad de pelear y la -
adIDinistración del gobierno estadunidense de l.os 27 m.!_ 
l.lones de dólares otorgados ei año pasado como ayuda 
'humanitaria 1 .. { ...... } 

Desde la perspectiva del gobierno estadunidense, el 
pobre desempeño de los contras sugiere, en el mejor de 
los casos, que están muy lejos de poder deponer a los 
sandinistas.. En el peor de los casos, indica que se­
guirin siendo Gnicamente una molestia para el gobierno 
de Managua, 

Los contras enviaron a 10 mil efectivos, la totali 
dad de sus fuerzas, a Nicaragua en junio y ju1io del 
año pasado, en un intento por organizar la primera ofe~ 
siva constante ·ael afio. Sin embargo, una contraofensiva 



sandinist~ lanz~dq ~ princ~p~os de otoño, ~poyad~ por 
hel~c6ptero~ qrti~~~~os de.~~bric~ci6n sovi~tica, 
oblig6 a los contras· ~ ~bandon~r sus viejos fuer~es, 
loc~liz~dos· en las montafias· del. norte de Nicaragua, 
donde se encuentra la mayor parte de los cultivos de 
café, señalaron los rebeldes. 

Corno resultado, los contras no pudieron interrum­
pir la cosecha de café, que ya está llegando a su fin. 

Actualmente la únicu presencia que mantienen los 
contras en territorio nicaragüense está en las regio 
nes ganaderas de la parte central sur del país, segGn 
informan los propios jefes del movimiento. Sin embar 
go, aún en esa región no han tenido una victoria im-­
portante desde agosto, cuando asesinaron a 33 reser­
vas del ejército en el pueblo de Presillitas. 

Los contras no han podido organizar una red clan­
destina de simpatizantes dentro de Nicaragua, que apro 
visione a los guerrilleros que se encuentran en el caffi 
po de batalla. Por tanto, dependen de las entregas -
aéreas para aprovisionar a sus fuerzas. ( .•. ) 

El diputado estadunidense nave McCurdy, que jug5 un 
papel importante en la consecusión de una mayoría en 
el congreso, que .aprobara la ayuda estadunidense para 
los contras el año pasado, declaró en una entrevista: 
'Varios de nosotros estamos muy desilusionados por el 
progreso político y militar que han logrado los con­
tras' • 11 251 
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No obstante lo anterior, el gobierno de Ronald Reagan tie-

ne prácticamente asegurada la votación en favor del otorgamiento 

de los lQQ millones de dólares, cuya importancia estriba en que 

se "legalizará" el apertrechamiento directamente militar. 

Como decíamos con anterioridad, lo que es importante resc~ 

tar al respecto es que a pesar de los reconocidos fracasos mili­

tares de la contra, lo militar seguirá siendo fundamental en la 

estrategia en la medida en que forma parte de un todo destinado a 

revertir el proceso nicaragüense a la~go plazo, en una guerra que 

251 Robert J. McCartney, de Tite Wa6h.l119:ton Po6:t, "Ins9t;isfac­
ci6n en Estados Unidos por la Baja Actividad Militar Des~ 
plegada por la 'contra 1 

". En Exc.€.f..&-i.Oll., México, 5 de maE_ 
zo de 1986. 
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se concibe como pJr.o.f.on,ga.da., 

Adol.fo Calero Portocarrero, presidente del Directorio ·Na,ci~ 

nal de la FDN, lo reconoce ·en· los siguientes términos: "n.unca he-

mos pensa,do que vamos a lograr una victoria militar absoluta, nues 

tra, victoria provendrá de diferentes partes: será sicol6gica, eco­

n6mica y con J.a decisión pol.:i'.tica del pueblo. u
252 

Si a nivel militar para Estados Unidos es una Guerra de Ba 

ja Intensidad, para Nicaragua es una Guerra Total de Defensa. 

Guerra Total porque el conjunto de los recursos se destinan al es 

fuerzo bélico, una de cuyas pruebas es el crecimiento del presu-

puesto para la defensa, que pasa del 14.7% en 1981 a más del 50% 

en 1985. 253 El incremento de este presupuesto es correlativo al 

aumento del accionar bélico de la contrarrevolución, del que da 

cuenta el siguiente cuadro: 

252 

253 

:;:·. 

Al zamierowski, entreVista con Adolfo Calero en Rad~o L~ 
beJr.:ty, Dall<1s, Texas, ll de septiembre de l.985. Cita::­
do por Sqra Miles, op'f;- c.Lt .. , p. 35. 

Para 1981 ver International Institute far Strategic Stu­
dies, The H.i..f..l:ta.Jr.y Ba..ta.nc.e 1981-82, London, l98l. Para 
1985, vcir Ricqrdo Pino Robles, 11 N~caragua: E1 D~ficit C~ 
mercial y la Economí.a Nicaraguense", en Bol.e.:t::.ln Ec.ori6m.i..­
c.o Cen:t.Jr.oameJr..i.c.ano, s a_e febrero de 1986. 
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OJADRO 6 

NUHERO VE COMBATES ENTRE LAS FUERZAS 
SANVINISTAS Y LAS FUERZAS CONTRARREVOLUCIONARIAS 254 

Al'JO 

1981 

1982 

1983 

1984 

1985 

T o t a l 

NtJ:>.IERO DE COMBATES 

15 

78 

600 

948 

l,637 

3,278 

Adicionalmente, uno de los objetivos de la guerra es el s~ 

botaje a la maltrecha economía nicaragüense que arrastraba de an-

temano la sangría producida por el terremoto de 1972 y por la gu~ 

rra civil de 1978 a 1979. Ello queda ilustrado en los siguientes 

cuadros, 

CUADRO 7 

ACCIONES CONTRA LA POBLACION CIVIL Y 
OBJETT VOS ECONOMT COS 255 

ACCIONES 1981 1982 1983 

Secuestros a la poblaci6n civil 2 20 40 

Etrbos=ad.as a vehíc-J.los civiles y 
del.Estado 5 17 78 

Sabotajes a objetivos econ6micos 
y civiles 19 55 199 

Asesinato a civiles ·4 ·is 

To tal 26 96 332 

1984 

109 

J.47 

236 

21 

513 

1985 'lUI'!\L 
(ler. Sern) 

61 232 

98 ~-4,5 

131 640 

ll -51 

301 l,2_68 

254 Gobierno de Nicaragua, La Ve~~o~a de ~a Con~~a~~evo~uc.l6n 
.... , op. c.t.t:. .. 

255 Idrim. 
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CUADRO 8 
PROVUCCIQN256 VANOS FISICOS y PERVIVAS EN LA 

(m.l.t.f.o ne.ó de d6'.ta.Jt.e.ó) 

DAi'lOS FISICOS TOTAL 1981 1982 1983 1984 

.Total 392,9 .7..0 31.3 14.3 .. 5 187.5 

Daños .. Fís.i.cos .92. 5 ·.2. 7 .9 .. 0 41.1 16.1 

Agropecuaria 10.l 5.0 5. ]_ 

Maderera Forestal 29. 2 24.1 5.1 

Pesquera 11.0 2.2 l. 7 5.4 l. 7 

Minera 4.3 0.5 l. 7 l. 5 0.6 

Construcci6n 14. 3 5.6 5.1 3.6 
-· Servicios 23. 6 

Pérdidas de Producción 300.4 4.3 22.3 102.4 171. 4 

Agropecuaria 90.8 34.8 56.0 

Maderera y forestal 77.2 25.0 52.2 

Pesquera 34.0 2. ]_ 4.3 11. 3 16.3 

Minera 8.4 2.2 3.0 l. 3 1.9 

Construcci6n 90.0 15. o 30.0 45.0 

A ello hay que sumar los efectos de1 embargo económico to-

-tal contra Nicaragua y 1a derogaci6n de1 Tratado de Amistad, Co­

mercio y Navegaci6n de 195.6, decretado por la administración Rea-

'gan e1 1° de mayo de 1985. En un año estas medidas produjeron 

'..daños directos ca1culados en 95 mil1ones de d61ares. El ministro 

_:d.e·:comercio Exterior nicaragüense, Alejardro Mart:í.nez Cuenca, in­

"'forrna a1 respecto que se produjo una baja del 14% del comercio 

con e1 resto de1 mundo, desglosando las pérdidas de la siguiente 

manera: 35 millones al sector productivo naciona1, 26 mi11ones 

en infraestructura y 33 millones en e1 sector comercia1 y finan-

256 I de.m. 
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ciero .. Estas cifras representan el cómputo tanto de lo que Nica-

ragua dej·6 de ·percibir del merca.do norteamericano, así. como el in 

cremento de 'c6stos por comprar productos· de mercados más aleja­

dos. 257 

Por otra Parte, tampoco es descartable el uso de la guerra 

bacter'iol6g:i.ca, comprobadamente utilizada por Estados Unidos en 

contra de Cuba en varias ocasiones, El 30 de septiembre de.1985, 

el presidente Daniel Ortega informa que su gobierno investiga una 

posible práctica en este seritido a raíz de una epidemia de dengue 

que había afecta.do por tres meses al país, ocasionando la muerte 

a lO personas, Además,.medio mill6n de personas cayeron enfermas 

lla sexta parte de la población total), lo que produjo la parali-

zaci6n de fábricas e industrias por el ausentismo. De manera coín 

cidente, se hab1a preseritado otra plaga (Zanthonomal, que afectó 

al 40% de los cultivos de algod6n, segundo rubro de la economía ni 

caragüense. 

Esta explotación de las ''vulnerabilidades econ6micas" nica-

ragüenses, se combina coherentemente con la de las "vulnerabilida-

des psicológicas", concretamente las de las minorías étnicas de la 

Costa Atlántica y las de la jerarquía cat6lica. Como lo demuestra 

Peter Watson en su investigación, estas prácticas son de vieja d~ 

ta y nos remiten, por lo menos, a su utilizaci6n durante la gue-

257 Información detallada sobre el tema se encuentra en InnoA­
pAehh Cen~~oamehLcana No. 694, 19 de junio de 1986, Guatem~ 
la, pp. 14-.15. 
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rra de Vi.etnam. 

Sobre el pri.mer aspecto, el autor remi.te al trabajo del Te-

ni.ente Coronel Howard Johnston, ex agregado naval estaduni.dense en 

Tailandi.a y Laos: 

''Su investigaci6n, 'El soldado tribal: un estudio de la 
manipulación de 1 ~s minorías étnicas', comprendió a va­
rias tribus del sudeste asiático y presentó historias ! 

detalladas de las Meo en Laos y de las Rhade en Vietnam. 
Concluye que para ser una aliada efectiva, Una tribu de 
be tener su -propia §rea de seguridad y debe conocerla ~ 
controlarla bien: debe estar fuertemente organizada y 
poseer una jerarquía natural que pueda ser aplicada al 
uso militar; debe tener una historia de guerras que la 
haya convertido en un grupo col1erente y debe tener un 
buen motivo de quejas. Si esa queja no existe, hay que 
fabricarla. De su encuesta, Johnston halló que la ideo 
logía es mucho menos.importante como factor motivador -
que un buen motivo de queja. 11 258 

Con respecto al segundo, Watson remite a un estudio realiz~ 

do por Alexander Askenasy y Ri.chard Orth, "Guía para i.nvesti.ga-­

·ci6n de campo en apoyo a operaciones psicológicas": 

,:·:;.., 

258 

"La primera seccion identifica claramente el clero del 
país en cuestión como las personas asequibles con más 
prestigio para un oficial de las fuerzas especiales 
( •.. ) Askenasy y orth vieron al sacerdote como al­
guien inherentemente conservador (y por lo tanto pre­
dispuesto para el poder principal) , y corno alguien a 
quien los revolucionarios no podrían llegar a adoctr! 
nar porque ya había sido adoctrinado. El segundo ti­
po de persona identificado por ellos era el hombre 
técnico, el hombre que tiene fé en el avance de la te~ 
nología y gas·ta mucha energía haciendo que esos avan­
ces se hagan conocidos. ·Askenasy y Orth descubrieron 
que estas actividades le daban al hombre una alta cr!:_ 
dulidad y que su trabajo lo ponía en contacto con mu-

Teniente Coronel Howard J. John.ston {USMC), ''The Tribal So,! 
dier: a Study of the Manipulation of Ethnic Minorit~es''. 
En NavaL Wa4 CoLLege RevLew, vol. 19, No. 5, enero de 1967, 
pp. 98-144. Citado por Peter Watson, ap. c~Z., p. 296. 
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cha gente influyente._ Ademis, lo hacía un gran entusias 
ta de Occidente. 11 259 

La conterici6n 11 dinárnica 11 o reversión del proceso nicaraguen-

se tiene varias aristas e instrumeritos. Su globalidad da cuenta 

de que lo que se persigue es el desgaste de la revolnci6n a largo 

plazo, explotando vulnerabilidades del país que han sido creadas 

por la pro:.:: i.a intervenci6n norteamericana. La guerra prolongada 

persigue evitar hasta donde sea posible la invasi6n militar aire~ 

ta, pero no la excluye,· siempre y cuando los costos que ahora tie-

ne se vean sustancialmente reducidos por la aplicaci6n constante 

de este segundo eje de la GBI. 

En el caso del problema del terrorismo, nos enfrentamos nu~ 

vamentea la teología reaganiana aludida por Chomsky, en donde los 

hechos son irrelevantes. Como veremos, el concepto se ha revisa-

do hasta dejarlo lo suficientemente ambiguo como para que sirva 

de pretexto para ampliar el espectro de posibilidades intervenci~ 

nistas y para que el pueblo norteamericano sienta de manera m~s 

directa la amenaza de los CBI. De manera maniquea, el terroris-

roo es asociado indisolublemente a gobiernos 11 necesariamente" co-

munistas, a movimien.tos revolucionarios y a~ narcotráfico interna 

cional. 

259 
Alex~nder Askensasy y Richard Orth, 11 A Guide for Field Re­
search in Support of Psychological Operations'', CRESS, abri1 
de 1970. Citado por t·Jatson, op.· c..[:t., pp .. 339-.340s 
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El. bombardeo qui.rlirgico contra Libia resume los objetivos 

que ·persigµen· los que dentro de la adm:i,nistra,ción Reagan abogan 

por es.ta nueva concepci6n del terrorismo: el carácter o6en~~vo 

de la estrategia que recurre a golpes preventivos o de represa-

l.ia para combatirlo; la promoción de una dimensión estatal al p~ 

trocinio del terrorismo; y, la manipulación de la opinión públi-

ca norteamericana e internacional para que a1 aceptar esta conce.e. 

ci6n se legitime la política de fuerza. 

Esta nueva orientación en la concepción del terrorismo ha 

vuelto obsoleta la definici6n que el Departamento de Defensa te­

nia al respecto, entendida como "el uso ilegal de la fuerza y la 

violencia o la amenaza de su uso por organizaciones revolucion~ 

rias en contra de individuos o propiedades, con la intenci6n de 

coercionar o intimidar a gobiernos o sociedades, con frecuencia 

pa.ra fines ideol6gicos." 260 Esto evidencia que originalmente, 

el terrorismo estaba considerado corno una forma de combate no mi 

·litar que caía por debajo doLumbral del CBI. 261 

Consideramos importante dar cuenta, de algunos de los múlti­

ples aportes· de los estrategas norteamericanos que han ido cons-

truyendo esta nueva. visión. 

260 

261 

El director de la CIA, William Casey, partiendo de una re-

Citado en Mayor Jeffry w .. Wright, US Arrny, ''Terrorism: A Mo 
de of Warfare". En }.f.i;-l..l.:ta.ll..y Re.v..i.e.W Vol. LXIV, No .. 10, octÜ 
bre de 1984 1 p. 42. 

Micha.el T. Klare, 11 Low Intensity aooflict. The New U .. S ... 
Strategic Doctrine".. ·En Tfte Na.ti.o»., 28 December 1985. Tra-
ducido p!?r Gregario sel ser, El. V.La, México, 23-29 de enero 
de 1986. 
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visi6n hist6rica del terrorismo, concluye que el actual asUI!Je for 

mas completan¡ente diferen.tes; 

,¡El terrorismo ha estado con nosotros por mucho tiempo. 
Pero en otro tiempo se manifestó en formas fundamental 
mente diferentes de aquellas que vernos ahora. A prin= 
cip±os del siglo vimos tipos de terrorismo que usualrnen 
te tenían sus raíces en.grupos étnicos o separatistas,­
y se ·confinaban ellos mismos n pequefias &reas geogr&fi 
cas Y· a objetivos muy selectos. AGn ahora quedan cier= 
tos remanentes, los separatistas vascos en España, los 
irlandeses nacionalistas del norte del país, la tribu 
Moro en Fi1ipinas y otros grupos ~tnicos terroristas. 

Desde fines de los Gas fuimos testigos del nacirnien 
to y rápido desarrollo de una nueva clase de terroris= 
mo fundamentalmente urbano y más ideológico en su natu 
raleza. En Europa, por ~jernplo, la ideología de extre 
ma izqu±erda.ha engendrado tales grupos terroristas u~ 
banos como la Facción del Ejército Rojo en Alemania oC 
cidental, las células Comunistas de Combate en Bélgica, 
Acci6n Directa en Francia, y las Brigadas Rojas en Ita 
lia /en otra part'e del artículo añade: en Medio orieñ" 
te algunos grupos extremistas palestinos, incluyendo ~ 
algunas facciones de la OLP, en Sudamérica grupos simi 
lares están madurando en Chile, Colombia, Ecuador y Pe 
rú/. -

- Ahora también tenemos terrorismo pa:tJz.oe..lnado polL E-!!_ 
:ta.do<>, usado como -i.11-0:t1Lume11:to de po.C.-C:t-i.ea. e.x:te.1L-i.01t. 
Los principales protagonistas de esta nueva partida en 
asesinato internacional son Ir5n, Siria y Libia. 1

' 262 

Otra clasificaci6n es proporcionada por el ya citado acad! 

mico de la Universidad de Loyola de Chicago, Sam Sarkesian: 

262 

''Existen principalmente tres formas de terrorismo: te­
rror corno terror, terror revolucionario, y ~e~40JL.ihmo 
pa:t1t.oe.lna.do po~ E.6.tado-0. 'Terror como terror' es el 
término generalmente aplicado a grupos terrorirstas e~ 
yo objetivo fundamental es el acto en sí mismo y cuyo 
propósito principal es el manejo del terror por el pl~ 

William J. Casey, ''The Internutional Linkages - What do We 
Know?". En Uri Ila'anan et al, HydlLa. 06 Ca.1t11a.ge.. The. In:te.!!:_ 
na.:t.iona..e. L-i.11ka.ge.<> o 6 Te.1L1Lo1t-i.-0m a.nd O:thelL Lo<V 111.te.116-i.:ty 0P.'!:. 
~a~~on.6. Lexington B6oks, Lexington, Massachussetts/Toro~ 
to, 1986, p. s.. subrayado nuestro. 



cer del terror. Esta forma es vista, por ejemplo, en 
la Brigad~ B~~de~-Meinhof y en el Ejército Rajo Japo­
nés. Aunque puede haber algún objetivo político inme­
di~to vinculado al acto, rarqmente es una política de 
l~rgo alc~nce, coherente y con un fin determinado a 
la que se adhieran tales grupos terroristas, ~parte 

de nociones más bien confusas de igualdad para toda 
la gente. 

Terror revolucionario es un concepto táctico que 
es empleado por sistemas revolucionarios. Los actos 
terroristas preparados por tales grupos normalmente 
están bajo la dirección de un sistema revolucionario 
cuyo propósito político y objetivos son relativamente 
claros, corno la Organización de Liberación Palestina, 
el Ejército Revolucionario Irlandés y el Vietcong. En 
este contexto, el acto terrorista es una extensión de 
la revolución y es ejecutado para ayudar a la lucha 
revolucionaria. 
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El .:teJLJLOJL.Í.ómo pa.:tJLoc.lttado poJL Eó.:ta.doó no es un con 
cepto muy diferente de terror ya que es un instrumen= 
to para que un Estado obtenga ciertos objetivos polí­
ticos. En estos términos, un Estado puede apoyar a 
cualquier grupo terrorista si sus objetivos o tácti­
cas sirven al Estado. Mis aGn, es concebible que un 
Estado pueda crear un grupo terrorista con el propó­
sito específico de servir al Estado. El apoyo puede 
variar desde recursos financieros hasta facilidades 
de entrenamiento, y la actual dirección operacional. 
Existe una diversidad de prop6s~tos para e1 terroris­
mo patrocinado por Estados, incluyendo la desestabili 
zación de un Estado o región, la intimidación o la -
amenaza, o la diplomacia coercitiva.'' 263 

Ambas definiciones enmarcan al terrorismo dentro de la co~ 

frontación Este-Oeste, y como un instrumento utilizado por el 

"imperio del mal" (en términos de Ronald ~eagan). Ello qu.eda 

claro al revisar la lista compieta de países patrocinadores del 

terrorismo, proporcionada por el director de la CIA: ia URSS Y 

sus satélites en Europa Oriental, Libia, Siria, Irán, Irak, Co­

rea del Norte, la República Democrática de Yemen, Cuba y Nicara-

263 Sam C. Sarkes~an, ''Defensive ResponsesM. 
204-205. Subrayados nuestros. 

En -i.dem., pp. 
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264 gua. 

De ma,nera concomitante, la dimensión política y Jl)ilitar del 

terrorismo se 'amplía de manera impresionante: es una táctica de 

valor estratégico, 265 es un modo de guerra. (en la medida en que 

está patrocinado por Estados), 266 es una guerra perpetua sin 

fronteras, 267 es un arma definitiva que puede habilitar a nacio 

nes con fuerzas militares inferiores para ganar un grado de iiJua!. 

da.d estratégica con los mayores poderes industriales del mundÓ, 

ya que es una alternativa a la adquisición de armas nucleares y 

al desarrollo de grandes fuerzas convencionales. 268 

Esta. dimensión encontrada al terrorismo empieza a ser impu~ 

sada a raíz del atentado en el que mueren más de 200 marines en 

el Líbano en octubre de 1983. Lo que de acuerdo con el Pentágo-

no significó una de.Jz.Jz.o.ta. e6:tlta.:té'.g.le.a.: 

264 

i.65 

266 

-
11 una bomba terrorista venci6 la teórica ventaja militar 
de una unidad anfibia de la Marina, apoyada por aviones, 
un acorazado y la capacidad de inteligencia combinada 
de una nación, para ganar la mayor victoria política de 
importancia estratégica para los terroristas y sus pa­
trocinador~s. ''2G9 

William J. Casey, Op. c..i..:t., p. 12. 

Robert H. Kupperman, op. c..f.:t., p. 15. 

Re.por...t o :í .the VoV Comm.l6.6.lo» º" Be.lJz.u:t 1»:te.Jz.»a..t.lona.l A.i..Jz.­
poJz.:t TeJz.Jz.OJz..i.6:t A~.t. Oc:tober.. 1983. us Government Printing 
Office, Washington, o. c., 20 Decernber 1983, p. 14. Citado 
por Jeffry Wright, op. c...l:t., p. 37. 

267 Williarn Casey, op. e..i.t., p. S. 

268 Jeffrey Wright, op. e..l.t., pp. 38-39. 

269 Repor...t 06.the. VoV Comm.l.6.6.iO» on Be.lJz.u.t ••• , op. c.l~ .• p. 11. 
Citado por Tdem, p. 37-38. 
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l\bundando en esta argmnentaci6n, el citado Ma,yo:i;- !~right pr~ 

senta un ;interesante examen. del bombazo usando los principios de 

la guerra contenidos en. el Man.ual de Campo 100-1 y que hemos an<1-

!izado en· nues·tro primer capítulo. Con ello, pretende demostrar 

.por un 1,ado que el ejército norteamericano no pud? preservarlos ni 

ser consecuente con sus directrices, y por otro, que éstos fueron 

aplicados por los ter·ror is tas, con lo que se evidencia lo atract~ 

_ve que pueden ser estos actos como medio para derrotar objetivos 

estratégicos del enemigo, en este caso, de Estados Unidos. En la 

cita recuperamos -como lo hace el autor- la definición de cada 

principio y sus consideraciones sobre los logros alcanzados por 

los terroristas: 

" .. Objetivo: 'Toda operación militar debe ser dirigida hacia 
u~ objetivo claramente definido, decisivo y alcanzable' 
( ••• ) Un gran nfimero de Marines en un notable edificio 
dió a los· terroristas un blanco que podía permitirles 
conseguir su objetivo estratégico . 
• Ofens·iva: 'Apoderarse, retener y explotar la iniciati­
va• C .... ) La misión, concentración y defeii.sas estáticas 
mal definidas de los Marines, perrniti6 lib~rtad de ac­
ción a los terroristas, decidiendo dónde y cuándo po-

.dr.Í,an actuar • 
. Masa~ 'Poder de combate concentrado en el tiempo y lu 
gar decisivo• • La b'omba de 12, 000 libras que fue in..:..-.=­
troducida al pasillo del edificio del cuartel, consi­
guió la necesaria masa • 
.. Economía de· Fuerza; 'Asignar un mínimo esencial de P~ 
der de combate a esfuerzos secundarios' ( •• ~) Simb6li­
camente, los terroristas derrotaron la fuerza militar 
de un super poder al costo de un chofer de camión Mer­
cedes Benz amarillo • 
• Maniobra: 'Colocar al enemigo en una posición de des­
ventaja a través de la aplicación flexible del poder · 
de comba te 1 ( ••• ) En sen ti do e stra tegico, los terrori~ 
tas mostraron que pueden naniobrar en el terreno de 
operación y golpear en el punto más débil de nuestras 
defensas para ganar una ventaja estratégica ( .... ) En 
esencia, el terrorismo proporciona movilidad estraté­
gica y maniobra 'fácil' para atacar objetivos de im­
portancia estratégica, política o simbólica ( •.• ) Ut~ 
lizando el terrorismo en lugar de fuerzas convencion~ 



les, el enemigo pudo m~n~obr~r contr~ ~as fuerz~s nor­
te9I1)erj,ca;nqs • 
• Unidad· ·.ae Mando~ 'Parq cada obj ~~;i..vo, de.be hZ!¡·be:t: uni­
dad de esfuerzo bajo un comandan~e responsable~. Lqs 
acciones· terroristas estuvieron claramente bajo el m~n 
do de un sólo líder comandando una fuerza dedicqda y -
discipl~nada. La naturaleza compartimentada del terro 
rismp limita el nGmero de individuos involucrados en -
una operaci6n, El terrorismo patrocinado por Estados 
proporciona al líder terrorista un alto nivel de plani 
ficación, recursos, log~stica y apoyo operacional, que 
están más allá de los medios de grupos 'convencionales', 
es decir, no patrocinados por Estados. Este apoyo per 
mite a los terroristas design~dos concentrarse en la -
ejecución de una misión, centralizando todos los esfuer 
zos en el objetivo común de un ataque exitoso. -
.Segur.idad: 'Nunca permitir que el enemigo adquiera 
una ventaja inesperada 1 C ..... ) Los terroristas y los Es 
tados que los apoyan mostraron un agudo.conocimiento -
de los preparativos de los Marines, de las medidas nor 
teamericanas de seguridad y de la capacidad de los ser 
vicios aliados de inteligencia para detectarlos .. Fue= 
ron capaces de reducir su vulnerabilidad frente a las 
unidades y sis·temcs norteamericanos de inteligencia t&c 
t±ca y estratig~ca que apoyaban a la fuerza de los MarT 
nes C- .• ) El terrorismo desafió exitosamente el aspectO 
más débil de nuestras operaciones de inteligencia nacio 
nales y t§cticas: nuestra insuficiencia en Inteligenc~~ 
Humana. Las complejidades ·del Medio Oriente, una amal­
g~ma de varias naciones, facciones, religiones, grupos 
€tnicos Y· de lenguaje, ±ncrementaron los problemas nor 
teamericanos de Inteligencia Humana y proporcionaron a 
los terroristas un grado de seguridad~ 
• Sorpre·sa: 'Golpear al enemigo en e 1 tiempo y /o lugar, 
~de cierta manera para la cual no estS preparado 1 • 

'El verdadero ingenio de este ataque es que el objetivo 
y los medios de ataou~ estuvieron más allá de la imagi­
nación de aquellos ;esponsables de la seguridad de loS 
Marines' /Cita del reporte de la Comisión del Pentágo­
no7C ...• } ~os terroristas confiaron en la sorpresa como 
eT elemento clave de su~ planes. En Beirut se consi-­
guió una sorpresa t§ctica y estratégica total . 
• sencillez: 'Prcp~rar pl~ncs cl~ros y no complicados, 
y ordenes concisas y claras para asegurar un completo 
entendimiento 1

• El plan era simple en ambas fases, la 
de planificación y la de ejecución. Se necesitaron 
fuerzas mínimas- en cualquiera de sus puntos. Se nece­
sitaron pocos recursos en todo~ El plan no requirió 
de un comando y control ampliado, o de la sincroniz~-­
ci6n de fuerzas. El material y la capacidad necesarios 
para construir el impresionante camión bomba era fácil 
mente obtenible en Líbano_ Un chofer para la misión -

240. 
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suicj.da_ también esta:b~ disponible .... 27 0 

El estudio de J.,a llamada Gran Comisión del Departa.mento de 

Defensa concl'uye ·que "los actos terroristas :internacionales endé-

micos al Medio Oriente, son indicat:ivos de un alarmante fenómeno 

a nivel, mundial que plantea una creciente amenaza a personal e 

instalaciones estaduniden·ses" .. Su principal recomendaci6n es que 

11 el Secretario de Defensa asigne al Estado Mayor Con­
junto para desarrollar una amplia gama de respuestas 
militares apropiadas frente al terrorismo para que 
sean revis~das por el Consejo de seguridad Nacional, 
junto con acciones políticas y diplom&ticas. 11271 

Lo anterior se sustenta tamb:ién en la consideraci6n de que 

Estados Un:idos no se encuentra preparado para enfrentar el reto 

del terrorismo, lo que se basa en datos estad~sticos proporciona-

dos por la misma Com:is:i6n: 

270 

271 

''Ha habido un 'incremento de tres a cuatro veces en in 
cidentes terroristas desde 1968 1 

.. Durante la década pa 
sada, más de la mitad de las actividades terroristas -
registradas fueron en contra de instalaciones y perso­
nal de los Estadds Unidos. Como es evidenciado por m&s 
de 666 muertes en 1983, el terrorismo se ha increment~ 
do en su letalidad. 

Aún excluyendo la matanza del bombazo del 23 de oc­
tubre contra el.·.edificio del Cuartel .General de BLT en 
J?eirut, el terrorismo ya ha asesinado a más gente en 
1983 que en cua1quier otro a_ño de la historia reciente. 

El terrorismo patrocinado por estados se ha incre­
mentado particularmente en el Medio Oriente. Entre 
1972 y 1982, 140 incidentes terroristas fueron perpe­
trados por gobiernos soberanos. 1 De este total., 90 por 
ciento ocurrió en un periodo de tres años entre 1980 
y 1983 85 por ciento del total involucra a terro-

Jeffry Wright, op. e.i:.t., pp. 40-42. 

Repo11..t 06 .tite VoV Comm.i:.6.6.i:on on Be.i:Jr.u.t ••• , op. c.i..t., ·P· 
115· Cita do por .f:dem, pp. 4 3 y 44. 



ristas del Medio Oriente'. 
el terrorismo se establece 
de guerra." 272 

Con el atentado en Beirut, 
completamente como un modo 

242. 

Debido a la ligereza y ambigüedad con que se maneja el con 

cepto del terrorismo, estas cifras pueden ser incrementadascon s~ 

ma facilidad, ya que se pueden cargar a la misma cuenta actos te-· 

rroristas ~tido estricto (ejecutados para infundir terror) y 

hechos ·,/:..u...:...t..:rti:. ...... s inherentes a una guerra civil, de liberaci6n o de 

defensa. Como una de las justificaciones del bombardeo quirúrgi-

ca a Libia de abril de 1986, Ronald Reagan contabiliza que enl985 

se habían producido aproximadamente 800 atentados terroristas, 

con un saldo de 2,200 víctimas entre muertos y heridos. 

Lejos de justificar al terrorismo -a cuya condena nos su­

mamos-, el prestigiado periodista francés Claude Julien, plantea 

la siguiente reflexi6n: 

11 Estas cifras (las manejadas por Reagan), que se refie­
ren al rnundo entero, son ~enes 'horrendas' que lo que 
se dice. Destinada a impactar la imaginación, esta mac~ 
bra contabil~dad se vuelve contra sí misma y devuelve 
~1 balance a sus justas proporciones si se lo compara 
con otros datos: en la superficie del globo, el terr~ 
rismo hizo en un año cinco veces menos 'muertos y heri 
dos' que los muertos en Estados Unidos con armas de -
fuego." 273 

El terrorismo verbal utilizado por los estrategas norteam~ 

ricanos al manipular estadísticas y al darle al terrorismo una d! 

mensi6n en donde se subraya el supuesto patrocinio de los movimie~ 

272 

273 

1dem. Del documento del DoD, pp. 114-115; en el artículo 
de Wright, pp. 37-38. 

C~aude Julien, "El Miedo y el orden 11
• En Le. Monde. V.lpl.oma­

~~que en E~paffo¿, Año VIII, No. 88, mayo de 1986, p. 24. 
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tos de liberaci6n, y en donde se incorpora el apadrinamiento de 

los Estados pertenecien~es a1 "otro bloque'', tiene el claro obj§!_ 

tivo de legitimar internamente tanto las medidas de fuerza, como 

el incremento del presupuesto militar destinado a enfrentar esa 

nenorme 11 amenaza. 

Un nuevo ángulo que se ha buscado para magnificar la amen~ 

za terrorista en la se.nsibilidad del pueblo norteamericano, es -

·su vinculación con el narcotráfico internacional. Aunque se re-

conocen las diferencias de objetivos, la relación entre ambos se 

establece en términos tácticos: los narcotraficantes proporcio-

nan a los terroristas sus canales para transportar armas y equi-

po, así como dinero; 1os terroristas corresponden con puertos de 

tránsitos seguros para la droga. 

tra asi: 

El director de la CIA lo ilus-

"Tienen objetiVos radicalmente diferentes. Los negocia~ 
tes de drogas están detrás de una sola cosa, dinero, m~ 
cho dinero ( .... ) 

Los terroristas, por otro lado, pretenden destruir 
el sistema existente ( ....... ) 

Existe cooperación entre algunos grupos terroristas 
y de narcótLcos al menos por razones tácticas .. Una re­
laci6n simbiótica ha crecido entre los negociantes de 
drogas a lo largo de· la ·costa del Caribe y 1as Fuerzas 
Armadas Revolucionarias de Colombia, dos grupos que o~ 
dinariamente tendrían poco que hacer el uno con e1 otro. 
El mercado de drogas necesita un punto seguro de tráns~ 
to para sus productos, para buscar mercados en los Est~ 
dos Unidos. Tal punto de tránsito es Cuba. Los cuba­
nos embuten arm~s y dinero a 1os grupos guerrilleros a 
través de los canales de los comerciantes de la droga. 
Aunque Fidel Castro niega constantemente tener tratos 
con los narcotraficantes en entrevistas con periodis­
tas norteamericanos, lo hemos atrapado con las manos 
rojas. Ayudando a introducir mariguana y cocaina, Ca~ 
tro gana un inmejorable acceso a la comunidad cubana 
del sur de Florida, contribuye al crimen y desorden en 
los Estados Unidos, y ayuda a sus vástagos en Co1ombia. 
De manera simi1ar, atrapamos a1 gobierno sandinista de 
Nicaragua con las manos rojas en la producción y tráf~ 



co de narc6ticos entre Colombia y Miarni, aparantemen­
te buscando dinero que hemos visto depositado en Pana 
má, utiliza do para apunta lar su pandeada economía .. 11 274 
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La campaña internacional del gobierno norteamericano para 

promover esta visi6n ya se ha puesto en marcha, no obstante que 

existan puntos de vista más moderados al respecto_ El ex-Coord! 

nadar de Evaluación Nacional de la Oficina de Inteligencia de la 

Administración de Control de Drogas (la conocida DEA, V~ug En6o~ 

c.eme.n:t Adm-i..ni..-O:tJtation), Charles e_ Frost, señala en un artículo 

varios matices .. Afirma que el problema del abuso de drogas no 

responde a una causa externa, "nuestra desgracia nacional es de 

nuestra propia manufactura".. En el caso del proceso a miembros 

de la misi6n cubana en Colombia y a un vicealmirante de la mari-

na de ese país (en noviembre de 1982) , señala que "el Departa-

mento de Estado reconoció, sin embargo, que estas y otras deman-

dasde que Cuba se encuentra comunmente comprometida en negocios 

drogas-por-armas, no han sido comprobadas" .. Asimismo, citando 

al jefe de la DEA, afirma que 

''con la posible excepci6n de las FARC y de ShaJt Un~ted 
AJt.my, no hay ·cvidt:;ncia de una participación al por m~ 
yor de los grupos terroristas en el tráfico de drogas, 
o de un involucramiento en gran escala de líderes de 
varios grupos terroristas. 11 275 

De poco peso son las anteriores apreciaciones de cara a-

una estrategia que busca ampliar espacios para aplicar una polf 

274 

275 
William Casey, op. e¿~., p. 10. 

Charles c .. 
Terrorism: 
anan. op .. 

.,, 
Frost, ''Drug Trafficking, Organized Crime, and 
The International Cash Connection''. En Uri Ra' 
c-i..:t., pp. 189 y 193. · 
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tica de fuerza. El objetivo que se plantea entonces frente al 

terrorismo es primero interno, convencer a la opini6n pública 

norteamericana de que el terrorismo, y por vía de éste, cualquier 

nivel de la GBI, puede afectar a cualquier ciudadano estaduniden-

se en su propio territorio o en el extranjero. En la misma dire~ 

ci6n, a través de los electores lograr el apoyo del Congreso para 

impulsar la consolidación de instrumentos militares destinados a 

enfrentar la amenaza, concretamente las unidades secretas de las 

Fuerzas Especiales del ejército, como la Fuerza Delta y la Fuer-

za de Tarea 160. El segundo objetivo es externo, "legitimando" 

la posibilidad de dar golpes preventivos y de represalia en con-

tra de Estados patrocinadores del terrorismo. 

Estos objetivos son planteados nítidamente por el Secreta-

rio de Estado, George Shultz, tres meses antes del bombardeo a 

Libia, en su intervenci6n en el seminario sobre GBI organizado 

por la Universidad de la Defensa Nacional: 

11 Por varias razones,· al menos en este siglo, los nor­
teamericanos he'mos estado incómodos con J.os conflictos 
que implican usos limitados de fuerza para fines limi­
tados. No hemos tenido que enfrentar en casá un terro­
rismo sistem~tico, c~mo Israel lo ha hebho por casi 
cuatro décadas ( - .. ) 

Debemos estar preparados para comprometer nuestro 
poder pol!tico,· econ6mico y~ si es necesario, militar, 
cuando la amenaza es .aGn manejable y cuando su prude~ 
te uso pueda prevenir que la amenaia crezca { .•. ) 

Esta es 1a esencia de la calidad de estadista, ver 
el peligro cuando no es autoevidente, educar a nues­
tro pueblo en el riesgo involucrado, entonces, ajus­
tar una respuesta sensible y un apoyo reanimado. 

Específicamente, nuestro reto intelectual es ente~ 
der la necesidad del uso prudente, limitado, propor­
cionado de nuestro poder m~litar, sea como un medio 
de manejo de la crisis, proyección del poder, manten! 
miento de la paz, acci'ón· mil.itar localizada, apoyo a 
amigos, o respuesta al terrorismo, y coordinar nues­
tro poder con nuestros objetivos políticos y diplom! 



tices. Tal uso discreto del poder para propósitos limi 
tados siempre implicará riesgos. Pero el riesgo de la 
falta de actividad puede ser mayor en muchas circunstan 
cias. 11 276 
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Como el terrorismo dentro de la nueva visi6n es asumido ca-

mo un modo de guerra, frente al cual se plantea la necesidad del 

"uso prudente, limitado, proporcionado 11 del poder militar, ello 

implica también un cambio en el nivel operativo de la guerra, que 

resalte la importancia de los golpes quirúrgicos: 

1'El pensamiento del Ej€rcito respecto al papel de las 
campañas como pieza central del nivel operacional de 
la guerra, requiere de modificación. El terrorismo 
patrocinado por Estados ha añadido una nueva dimensión 
a nuestro concepto de campaña como 'operaciones soste­
nida$ diseñadas para derrotar una fuerza enemiga en un 
espacio específico y tiempo, con batallas simultáneas 
y secuenciales' (Manual de campo l00-5). En menos de 
dos semanas, el terrorismo apadrinado por Estados ase­
sinó a 338 miembros de las fuerzas militares de tres 
de los mSs grandes poderes militares del mundo: Is­
rael, Francia y los Estados Unidos~ 11 277 

Para obtener los necesarios apoyos, se ha recurrido a una 

justificación supuestamente basada en el Derecho Internacional, 

id~ntica a la que se asume para la reversión de procesos. Según 

ya lo adelanta Shultz a la invasi6n a Libia: 

276 

''Las restricciones de la Carta (de Naciones Unidas) s~ 
bre el. uso o amenaza del uso de la fuerza en re·lacio­
nes internacionales, incluye la excepción específica· 
del derecho a la autodefensa~ Es absurdo argumentar 
que el ·aerechointernacional nos prohibe· capturar terro­
ristas en aguas o espacio internacionales, atacarlos 
en el suelo de otras naciones, aún con el propósito de· 
rescatar rehenes, o usar la fuerza en contra de Esta­
das que apoyan, entrenan y refugian terroristas o gue­
rrillas. Es permitido que una naci6n atacada por te-

George Shultz, op. cL~., p. l. 

277 Jeffry wright, op. e.i-t., p. 38. 
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rroristas use la fuerza para impedir o prevenir futuros 
ataques, aprehender terroristas, o rescatar ciudadanos, 
cuando no existen otros medios disponibles. El derecho 
demanda .que tales acciones sean necesarias y proporcio­
nalesº Esta nación ha afirmado consistentemente el dere 
cho de los Estados para usar la fuerza en ejercicio de­
su derecho de autodefensa individual o colectiva. 

La Carta de Naciones Unidas no es un pacto suicida 
( ..• ) • " 278 

Por su parte, el director de la CIA, William Casey, también 

adelanta que tiene que lograrse una mayor cooperación de los ali~ 

dos en este esfuerzo. Habiendo abogado en favor de una "respues-

ta militar proporcional", también se manifiesta a favor de,sanci~ 

nes más globales: 

''Desde mi punto de vista, las naciones de occidente en 
su. totalidad han sido débiles en aplicar medidas econó 

·rodeas, ·políticas y diplom&ticas para frenar el terro= 
rismo de Estado. Las sanciones, cuando sean ejercidas 
en concertación con otras naciones, pueden ayudar a 
aislar, debilitar o cas~ignr a Estados· que patrocinen 
e1 terrorismo en contra de nosotros. Con frecuencia, 
los países se inhiben por temor a perder oportunidades 
comercia1es o a provocar un terrorismo más amplio. Las 
sanciones económicas y otras formas de presión para con 
trarrestarlo imponen costos y riesgos a .las nac~ones 
que las aplican, pero algunos sacrificios serán necesa­
rios si no queremos sufrir mayores costos.'' 279 

Este mensaje está fundamentalmente dirigido a los países 

europeos, pero de ninguna manera excluye a otros países. Tam-

bi~n es importante lograr el apoyo latinoamericano, el que se ha 

pretendido obtener a través de una amplia campaña de presiones 

y de operaciones psicológicas de propaganda, incrementadas not~ 

riamente a raíz del bombardeo a Libia. El caso de México es 

278 George Shultz, op. c..l:t;., p. 3. 

279 Wil1iam Casey, op. e~~., pp. 14-15. 
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ilustrativo, inesperadamente la capital del país se vió acosada 

por llamadas anónimas que informaban de bombas colocadas en di-

versos lugares, y una organización fantasma que se apropiaba del 

nombre de Simón Bolívar reivindicó la colocación de una frente a 

la embajada norteamericana, lo que provocó el cierre del servi-

cio consular de visado durante meses por "problemas de seguridad". 

El terrorismo sirvió para presionar al gobierno para abrir sus 

servicios de seguridad al entrenamiento del FBI, en un momento en 

el cual un atentado fabricado podía afectar la realización del 

Campeonato Mundial de Futbol. Igualmente, se usó para presionar 

al gobierno para exigir ql.le el país sea un punto de depuración de 

visitantes a los Estados Unidos, provenientes tanto de Centroamé-

rica como de otras regiones. Por su parte, el narcotráfico ha 

servido para manejar una campaña de desprestigio internacional 

del país, al acusar a funcionarios públicos de corrupción, tole-

rancia y complicidad con el mismo. En ·Bol.ivia, tropas norteame-

ricanas llegaron para quedarse desde el 14 de julio, tomando co­

mo pretexto la realización de operaciones para combatir el narco 

trá,fico. 

La política antiterrorista de la administración Reagan co­

menzó a traducirse en medidas concretas al emitir el 3 de abril 

de 1984 la Ve.c.U,.l6n V.i.Jr.e.c:Uva. de. s.e.gu.Jt..lda.d Na.e.lona.e. 138, cuyo 

contenido es clasificado, pero que de acuerdo con el reconocimie~ 

to de algunos funcionarios ya permitía "a las agencias mili.tares 

y de inteligencia conducir operaciones para evitar o prevenir 

atentados terroristas." 2 BO 

280 Michael T. Klare, 
T.túbune, Oakland, 

11 Reagan 's Anti-Terrorist Poiicy is Wrong". 
California, 16 de mayo de 1984. 

En Tite. 
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Esta política también ha introducido modificaciones organ~ 

zativas dentro de la burocracia estatal. Ya señalábamos que de~ 

tro del Pentágono, el Subsecretario Asistente para Asuntos de S~ 

guridad Nacional, Noel C. Koch, desde marzo de 1981 es jefe de 

la Dirección de Planeación Especial, que se responsabiliza de la 

política sobre terrorismo y Fuerzas Especiales. También se han 

levantado programas interinstitucionales: 

''La Oficina del Departamento de E~tado para Contrate­
rrorismo y Planificación de Emergencia dirige el Gru­
po Interdepartamental sobre Terrorismo, formado por 
el Departamento de Estado, el Consejo de Seguridad Na 
cional, la Administración de Control de Drogas, el -
FBI, la CIA y otros. Esta ha promovido propuestas de 
legislación que permitirían al Fiscal General desig­
nar ciertos países u organizaciones de su elección ca 
mo 'terroristas', y permitirían el enjuiciamiento de­
ciudadanos norteamericanos que los apoyaran.'' 2Bi 

El primer país elegido resultó ser Libia, de cuyo ataque se 

·pueden extraer varias conclusiones. En primer lugar, la natural~ 

.za: oóen~.iva. del operativo, en donde se impone el sector de la bu-

rocracia estatal más beligerante encabezado por el Secretario de 

'~Stado Shultz. En el mismo seminario sobre GBI, de enero de 1986, 

donde Shultz de hecho anuncia lo que ocurrir~ con Libia, el Se-

cretario de Defensa, Caspar lveinberger, manifiesta indirectamen-

r _;·te reservas al respecto: 

281 

''Para perseguir al terrorismo no podemos cometer actos 
de venganza ciega, que pudieran victimar a personas 
inocentes que nada tuvieron que ver con el terrorismo. 

Sara Miles, op. CÁ.~., p. 40. 
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Esta necesidad complica nuestra tarea, que es lo que se 
pretende que ocurra. Así es que necesitamos pensar cui 
dadosarnente -y en ciertos aspectos repensar totalmente= 
cu~les son los imperativos y las exigencias de esta gu~ 
rra, tal y corno se nos presenta por sí misma~•· 282 

No obstante, y esta sería una segunda conclusión, el oper~ 

tivo estaba preparado con antelación, en espera de la excusa 

creada, la 11rnentira plausible" para ponerlo en marcha: el bomba 

zo en la discoteca alemana. ~sta preparación contemplaba la ju~; 

tificación por el asesinato de civiles y medía los costos de una 

eventual oposición internacional sin darles imp9rtancia. Shultz 

lo ilustra con nitidez en enero: 

282 

''Por supuesto, el t~rrorismo es el ejemplo mis notable 
de la guerra ambigua. Los actos terroristas son una fo~ 
ma de criminalidad hecha con sorpresa y a sangre fría, 
contra hombres, rnuj eres y niños desarmados. Son nlgunas 
veces actos absurdos y fortuitos de fanáticos; más fre­
cuentemente son atentados sistemáticos y calculados pa­
ra conseguir fines políticos. A pesar del horror que 
causan y del reconocimiento general de que sus actos 
son cr~minales/ pocos terroristas son atrapados y aún 
menos son castigados al grado que merecen. E¿¿o~ ~aben 
que no6o~noa abonneeemoa La p~nd¿da de vidaa inoeen~ea; 
pon eao u¿ven y en~nenan en medio de aua mujene6 y nL­
ffos. Y debiltimos entre nosotros sobre los objetivos 
apropiados o las consecuencias en política exterior de 
un golpe punitivo. El terrorismo es la más nueva estr~ 
tcgi~ de los enemigos <le la l~bartad y es muy ~Ee~t~v~. 

Estamos en lo correcto al ser renuentes a desenvai­
_nar nuestra espadaº Pero no podemos dejar que las amb~, 
gÜedades de la a~enaza terrorista nos reduzcan a la. t~ 
tal impotencia ( ..• ) · 

Vebemoa en6nen~an ea~e ne~o del conflicto de baja 
intensidad y de la guerra ambigua. No .tenemo-6 a.f..teJt.n.~ 
~Lva ( ... ) 

Nuestro análisis político debe ser visto claramente. 
ALiadoa y am.lgo6 pueden objexalt nue6~na aeei6n, o decir 
que lo hacen. Peno e•xo no puede •en deeiaivo. Atacar 

Remank Pnepaned &on VeLLveny by ~he HonoJtabLe Caapan W. 
WeinbeJtgen, op. e.l~., p. s. 
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a1 terrorismo en ei Medio Oriente, por ejemplo, forzosa 
mente es controvertido. Pero la peor cosa que podernos­
hacer a nuestros amigos moderados ·de la regi6n es demos 
trar que las políticas extremistas triunfari y que los -
Estados Unidos son impotentes para tratar tales retos. 
Si vamos a ser un factor en la región -si queremos que 
los países tomen riesgos para la paz confiando en nues­
tro apoyo- entonces tenemos que mostrar mejor que nues­
tro poder es un efectivo contrapeso al extremismo ( ... )''283 

Una tercera conclusi6n tiene que ver con la manifiesta vo-

'-". luntad de eliminar todas las trabas al presidente para poder rea 

''·' lizar acciones de este tipo. Habría que recalcar que antes que 

Shultz, el principal promotor de estas medidas de fuerza es el 

propio Ronald Reagan. En varios documentos se cuestiona desde 

hace tiempo la Ley de Poderes de Guerra, promulgada por el Congr~ 

so norteamericano en 1973, y que establece una serie de limitacio 

nes al ejecutivo para comprometer tropas en el exterior: dentro 

de las 48 horas posteriores al comprometimiento de fuerzas arma-

das, el presidente debe reportarlo al Congreso por escrito, expl~ 

cando las circunstancias y prop6sitos; el comprometimiento debe 

terminar en 60 días a menos que el Congreso autorice un periodo 

mayor de otros 30 días como tope para el retiro seguro de las " 

fuerzas; y, dentro de ese periodo de 60 o 90 días, el Congreso 

puede ordenar un retiro inmediato de las tropas si existe una re 

soluci6n en ese sentido. 

Sín entrar a discutir en torno a las violaciones de esta 

ley o sobre su utilidad, el hecho real es que implica una limi-

tación al ejecutivo norteamericano, que la administración Reagan 

283 George Shultz, op ... c...f..;t. ... , p. 2. 
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parece querer eliminar. Inmediatamente después del ataque a Li-

bia se propone elevar a la discusi6n del Congreso dicha legisla­

ci6n, propuesta por lo demás ya contenida en el multicitado dis-

curso de Shultz: 

''Las ªªcadas recientes han dejado un legado de contro­
versias entre las ramas ejecutiva y legislati·va y un te 
jido de restricciones sobre la acción ejecutiva incruS 
tados en nuestras leyes. El resultado ha sido una pér 
dida de coherencia e incertidumbre recurrente en las -
mentes de amigos y enemigos acerca de la constancia de 
Estados Unidos. La Resolución de Poderes de Guerra fi 
ja arbitrariamente un líffiite ~e tiempo de 60 días que­
prácticamente invita a un adversario a esperar que sal 
gamos, lo que manda invariablemente señales de que a -
pesar de todo nuestro poder, los Estados Unidos pueden 
estar 'cortos de alj.ento' { ... ) 

Recientemente un legislador nos critic6 por no con­
sultar con el Congreso antes de nuestra intercepción 
del avi6n que transportaba terroristas que habían mata 
do a un norteamericano. Pero si hubiéramos retrasado­
nuestra acción a fin de consultar, los terroristas se­
guramente habrían escapado. No tengo duda de que el 
pueblo americano quiere ver a su presidente actuando 
flexible, efectiva y decisivamente en contra de la ame 
naza terrorista para defender a nuestros ciudadanos. 11 ~4 

Una última conclusión tiene relación con la vulnerabilidad 

de Nicaragua y del FBLN de El Salvador, ambos acusados de terro­

ristas dentro de esa ambigüedad conceptual que da cabida a todo. 

Dentro del maniqueísmo, no hay luchas de liberaci6n nacional ni 

defensas ante la agresión .extranjera, de tal suerte que la invo­

cación al antiterrorismo puede ser el pretexto para una interve~ 

ción, un operativo de tipo comando o un bombardeo a zonas estra­

tégicas tanto econ6micas como militares: 

284 
Idem., p. 3. 
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''No es difícil de imaginar que el terrorismo patrocina 
do por Estados tenga como objetivo a las fuerzas nor-­
teamericanas que conducen ejercicios en Honduras. Ba­
jas militares· norteamericanas significativas en Centro 
américa podrían ser el catalizador de una fuerte y rá~ 
pida acci5n del Congreso y del pGblico para cambiar la 
polrtica norteamericana en la regi6n.''285 

Si bien la propaganda ha estado fundamentalmente centrada 

en contra del terrorismo en el Medio Oriente, resulta revelador 

que se haya sometido al Congreso norteamericano una propuesta de 

ayuda antiterrorista dirigida específicamente a asistir a los g~ 

biernos centroamericanos. 

Desde julio de 1985 se percibe la campaña destinada a apr~ 

bar la propuesta de Ley de Asistencia Policial Contraterrorista, 

que implica introducir una enmienda a la Ley de Asistencia al Ex 

terior, debido a que el 1° de julio de 1975 entr6 en vigor una 

resoluci6n del Congreso norteamericano para cesar el entrenamieE_ 

to policia·l de aliados debido a las comprobaciones de ese 6rgano 

legislativo de la relación entre dicho entrenamiento y las viol~ 

cienes a·los derechos humanos en América Latina. 

La embestida se inicia con una declaración sin.precedentes 

por parte de Ronald Reagan el 2 de julio: "Irán, Libia, Guba, Ni:_ 

caragua y Corea del Norte constituyen una Confederación de Esta­

dos Terroristas dirigidos por degenerados, inadaptados, locos y 

·escuálidos delincuentes". En el fondo, esta campaña es cataliz~ 

da por dos sucesos, el secuestro de un avi6n de la TWA por un c~ 

mando libanés en el que viajaban 40 estadunidenses, y el operati:. 

285 Jeffry Wright, op. e~~ •• p. 43. 
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vo del FMLN en San Salvador, en el que resultaron muertos 6 nor­

teamericanos, entre ellos 4 infantes de marina. 

El gobierno norteamericano solicita apoyo para una guerra 

al terrorismo de parte de los aliados claves, entre los que se 

encuentran Gran Bretaña, Francia, Alemania Occidental, Canadá, 

Italia y Jap6n. 

Diez días después, el Wa.6 lt.üig.to 11 T.lmc..6 publica un informe 

de la CIA al respecto, en donde se señala que la estrategia de la 

"confederación de Estados Terroristas" se da en tres áreas, econ6 

mica, política e ideol6gica: la subversión econ6mica consiste :en 

bloquear ~fico a.e buq~es petroleros en el Har Rojo y atacar 

a la ec0•1v:Hia e industria petrolera de Arabia Saudita, país alia­

do de Estados Unidos; la política, en apoyar a grupos terroristas 

en países aliados a Estados Unidos, como Filipinas, Tailandia y 

El Salvador; la ideol6gica, en el otorgamiento de becas. :Sl in-

forme citado señala que los paises mencionados por Reagan más Si 

ria, pretenden privar a Estados Unidos de su influencia militar, 

política y econ6mica en el sur y oeste de Asia, Medio Oriente, 

Africa Occidental y Centroam~rica. 

El mismo día 12 de julio, la Casa Blanca informa que un 

equipo especializado del gobierno -conformado aparentemente por 

la CIA, la Agencia de Inteligencia de la Defensa y el Consejo 

de Seguridad Nacional- se encuentra determinando los riesgos y 

beneficios de una política de represalias armadas, así como la 

oportunidad en la que se podría lanzar un ataque en contra ;de en 

claves terroristas, dirigido por el almirante James Holloway, 

ex jefe de operaciones navales y veterano de tres guerras. 
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Según el M.i.a.m.i. HeJta.f.d del 17 de julio, dicho equipo ya ha­

bía presentado al vicepresidente, George Bush, varias opciones a 

la lucha antiterrorista en Centroamérica, que incluyen: ataques 

aéreos o de comandos contra bastiones rebeldes en El Salvador o 

campos de entrenamiento en Nicaragua: ablandamiento o elirninaci6n 

de prohibiciones presidenciales vigentes contra asesinatos, para 

permitir que agentes norteamericanos puedan dar muerte a terrori~ 

tas o líderes extranjeros antinortearoericanos, como los sandinis­

tas o los guerrilleros salvadoreños; asesores y asistencia suple­

mentaria para El Salvador para entrenar a la Guardia Nacional y a 

la Policía de Hacienda, así corno aumento de la asistencia militar 

a Honduras y Costa Rica para entrenamiento antiterrorista: ejerc~ 

cios suplementarios en Honduras y ante las costas occidental y 

oriental de Nicaragua: nuevo pedido de fondos al Congreso para au 

mentar la contra nicaraguense en 17 mil efectivos: y, revisi6n de 

la política hacia Cuba que puede incluir el endurecimiento del e~ 

bargo comercial o la eliminación de intercambios deportivos y cul 

turales. 

El siguiente paso que se 'da es el 22 de julio, con la pro-

. _puesta ante el Congreso del representante republicano Bill McCo­

llum para cancerar la ley que veta la asistencia policial nor-­

teamericana a países extranjeros, corno una enmienda a la Ley de 

Asistencia Exterior para 1986. 

El 7 de agosto, nuevamente el AUa.m.i. HeJta..e.d informa que Ro­

bert McFarlane, Asesor Presidencial para Asuntos de Seguridad N~ 

cional, recibe un documento confidencial, ahora del Departamento 

de Estado, en el que se propone por primera vez en diez a~os la 
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asistencia policial a los países centroamericanos, así como un au 

mento en la ayuda militar. El apoyo incluiría vehículos, medios 

de comunicaci6n, provisiones y posiblemente armamentos. Tambi~n 

proporcionaría entrenamiento en detección de bombas, rescate de 

rehenes, sistemas de vigilancia y anexos, sefialando que debería 

de presentarse al Congreso de tal manera que no prejuicie los es-

fuerzas para obtener.asistencia militar y econ6mica. 

El documento reconoce que las medidas antiterroristas en El 

Salvador son "tristemente inadecuadas", de tal suerte que la ma-

yor parte de los fondos del programa se emplearían en mejorar la 

situaci6n de dicho país. 

Finalmente, el proyecto es sometido por Ronald Reagan al 

Congreso el 25 de septiembre de 1985, proponiendo un total de 54 

millones de d6lares, divididos en tres rubros: 26 millones para 

el Programa de Asistencia Policial 'Contraterrorista (La.w EnnoJz.­

cemen.t Cou.n.:te11..teJt.Jt.011..i..óm A.ó.ó.i..6.ta.nce PJz.ogJz.a.m), asignando 6 a Hondu­

ras, 3 a Costa Rica, 3 a Panamá, 3 a Guatemala y 12 a El Salvador; 

27 millones para el Programa de Asistencia Contraterrorista Regi~ 

nalmente Reforzado (Reg.i.o na..e..e.y Enha.c.ed Coun.:teJt..teJt.Jt.oll..i..óm A.ó.ó.l.ó:t.a.tt­

ce PJz.ogJz.a.m), otorgando 5 a Honduras, 6 a Costa Rica, 4 a Panamá, 

2 a Guatemala y 10 a El Salvador; y, un mil16n destinado a 1.la pr~ 

tecci6n de colaboradores civiles que suministren información so­

bre incidentes terroristas. 286 

286 CeJ1;t.'ul,f. AmVU:ca.tt Cou.n.:t<Vl..teNLoJt.i.6m Ac..t nOJz. 1986. Department of State, 
Washi.ngton, 1985. Tomado de Gregorio Sel ser, "Estados Unidos en Cen­
troamérica:· Ei 'Contraterrorista• Terrorismo de Estado de los Milita 
res y Policía"~ En Cuade.JU10.ó AmeJt,(cana.ó, Año XLV, No. 1, enero-fe-­
brero de 1986, México. 
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La propuesta ha causado contradicciones al interior del Con 

El dem6crata Claiborne Pell afirma que no existe ninguna 

garantía de que los gobiernos centroamericanos no recurrirán de 

nuevo a prácticas terroristas para combatir a la insurgencia, acu­

sando también a la contra de recurrir al terrorismo en sus esfuer­

zos por derrocar al gobierno sandinista. Otro dem6crata, el senador 

Christopher Dodd también afirmó que por combatir al terrorismo se 

niegan a admitir que "una de las fuentes principales de terroris­

mo en esa parte del mundo es precisamente la gente para la cual 

proponemos asistencia adicional .. "287 

No obstante, la voluntad de la administraci6n Reagan para 

autoerigirse en policía del mundo, qued6 demostrada con el bombaE 

deo quirúrgico a Libia del mes de abril de 1986. Sin prueba al~ 

na sobre sus acusaciones en torno al patrocinio del terrorismo 

por parte de algunos Estados, se otorga a sí misma el derecho a 

intervenir en el momento que defina y bajo cualquier pretexto ca-

.lificado de acto terrorista. Corno queda claro, la regi6n centro-

:. !: americana tarnb ién se encuentra en la mira. 

8. Ha ndu.Jr.a.4 y R..o4 TJr.e4 Eje¿, de .e.a. GBT 

En nuestro segundo capítulo hemos analizado el papel de Ho~ 

duras como el país del ensayo y de la construcción de la infraes­

tructura para la que fuera la primera opción de la. administraci6n 

Reagan, y que ahora con el cambio de estrategia, se ha convertido 

287 EL Nae¿onaL, M&xico,3 de noviembre de 1985. 



258. 

en la última: la invasión con fuerzas militares estadunidenses. 

Con el.cambio de estrategia, lejos de perder su importancia en el 

ajedrez centroamericano, en este país también se puede dimensio­

nar con toda claridad la implementación y asimilación de la GBI 

en sus tres ejes. A lo largo de este capítulo ya hemos sefialado 

algunos elementos, sin embargo, queremos incluir una considera­

ción general para redondear el balance regional, circunscribién-

dola al primer semestre de 1986, en medio del cual se produce la 

toma de posesión del nuevo gobierno.288 

Con respecto al papel del nuevo gobierno de José Azcona H~ 

yo en los dos primeros ejes dela GBI -la contrainsurgencia y la 

reversión-, así como en lo que sería la opción extrema de la in­

vasión, recurriremos al análisis de las maniobras militares des~ 

rrolladas en el periodo. 

Cualquiera que sea su denominación, las maniobras-ejerci­

cios-operaciones, han logrado la articulación de diferentes obj~ 

tivos militares norteamericanos; entrenamiento de fuerzas propias 

y aliadas en los conceptos del Rápido Despliegue, operaciones e~ 

peciales y acción cívica, apoyo a la contra, g~erra psicológica 

contra Nicaragua, apoyo a las fuerzas armadas salvadoreñas, cana­

lización de ayuda militar sin el control del Congreso, construc­

ción de la infraestructura necesaria para la invasión, y pantalla 

288 
Para la elaborac~6n de este apartado, recurrimos b&sicamen 
te a la información proporcionada por la cronología de Holi 
du~a~ de los seis meses, elaborada por el Centro de Estu­
dios Centroamericanos de Relaciones Internacionales, Méxi­
co. En el texto sólo señalaremos las fechas de la inform~ 
ción recogida. 
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para 1ograr una presencia militar norteamericana permanente en 

Honduras. 

Durante el semestre se realizan en territorio hondureño cu~ 

tro maniobras-ejercicicis-operaciones, que abarcan 1os cuatro pun­

tos cardinales y el centro del país. 

Las maniobras Gene~a~ Te4enc.to S.le44a 86, iniciadas en el 

mes de enero y concluidas el 10 de junio, se realizaron en el de­

partamento de Yero, con la participación de 4,500 efectivos nor­

teamericanos que permanecieron en el territorio hondureño en gru-

pos no mayores de 700 hombres. Uno de sus objetivos es la cons-

trucci6n de una ca.rretera de 21 kms. entre las comunidades de Jo 

eón y Puentecita, del citado departamento. Es interesante resal 

tar que en esta maniobra participan miembros de la Guardia Nacio­

nal (de Missouri, Alabarna, Maryland e Illinois}, que corno hemos 

visto, es la milicia de ese pais, por lo que uno de los objetivos 

subterráneos es sensibilizar y lograr el apoyo de la población 

"'·~·,norteamericana a través de este medio, de cara a cohesionar la 

trinidad clausewitziana a la que tanto hemos "hecho referencia. 

: Otro objetivo es la pr'3.ctica de infanter·ia, artillería y aviación. 

La Ope~ctc.L611 Lempbtct se inicia el 27 de febrero y su prop§. 

··sito, de acuerdo al Comandante del IV Bata116n de Infantería con 

sede en el puerto de La Ceiba, es el adiestramiento contrainsur­

gente, abarcando varios departamentos del pais. Del lado norteam~ 

ricano, participan unidades de Boinas Verdes de las FOE. 

En la zona de jurisdicción del citado comandante, en noviem 

bre de 1985 se informó que 40 comunidades del Bajo Aguán, depar-
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tamento de Col6n, que comprenden aproximadamente 1)500 familias, 

se encontraban en "situaci6n crítica de hambre", agravada por la 

sequía, por lo que sobrevivían con desperdicios de plátano. Por 

ello, resulta muy significativa su declaración en el sentido de 

que en la zona existe "alguna actividad subversiva de izquierda 

..• ,especialmente en la zona del Bajo Aguán, donde se hace uno 

de los principales ensayos de reforma agraria •.• si el caso se 

diera en medio del desplazamiento de norteamericanos y naciona­

les, se dispararía contra elementos hostiles." 289 

Las maniobras Cabaña• 86 fueron inauguradas el 3 de marzo 

por el presidente· Azcona y. la plana mayor del ejército hondureño 

en Durzuna, La Mosquitia, al norte del río Coco y a 25 krns. de 

la frontera nicaragüense. su prop6sito es el adiestramiento en 

ingeniería militar, la construcción de un aeropuerto militar de 

4,500 pies con capacidad para el aterrizaje de aviones de trans­

porte militar Hé4cule• c-130, en Mocor6n, a 17 kms. de Nicaragua, 

y el adiestramiento en operaciones especiales. 

Participan 2,000 efectivos militares norteamericanos, en 

su mayoría provenientes de Fort Bragg, Carolina del Norte, entre 

los que se encuentran también miembros de la 82a. Divisi6n Aero­

transportada del ejército, recordados por su participación en la 

invasi6n de Granada. En el curso de las maniobras, los partici-

pantes se desplazaron al departamento de olancho para realizar 

289 In6o4p4e-O-O Cen~4oame4lcana, No. 681, 13 de marzo de 1986, 
Guatemala, pp. 12-13. 
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ejercicios de operaciones especiales con tropas combinadas. 

Al iniciarse las maniobras, 96 miembros del 27° Bata116n de 

Ingeniería de Fort Bragg, Carolina del Norte, desembarcaron en p~ 

racaídas sobre la Mosquitia hondureña, junto con su equipo pesa­

do. Una flotilla de cuatro aviones H~~eu~e6 C-130 y dos flotillas 

·de naves C-141 mantuvieron un puente aéreo y sin escalas entre 

Fort Bragg y la mosquitia hondureña, hasta completar el traslado 

de 400 efectivos y unas 450 toneladas de equipo. En suma, el equ~ 

po pesado fue transportado a Durzuna en tres horas desde Fort Bragg, 

utilizándose 12 aviones que descargaron el equipo en paracaídas. 

El embajador norteamericano en Honduras, John Ferch, decla­

ró a la prensa que "el gobierno sandinista deberá tomar nota de 

-que los Estados Unidos están en condiciones de enviar tropas y 

equipo pesado a Honduras en cuestión de horas, si surge la necesi·­

dad." 

La segunda fase de las maniobras se inició el 5 de junio 

con la•participación de 1,500 efectivos de las FOE del ejé~cito 

·norteamericano (Rangers y Boinas Verdes) en el departamento de 

Gracias a Dios, fronterizo con Nicaragua. Las operaciones con­

.sistieron básicamente en ejércicios de acción cívica mi.litar, p~ 

~cracaidismo, patrullaje y entrenamiento de pequeñas unidades. Uno 

de los ejercicios consistió en un desembarco aéreo de paracaidis­

tas que supuestamente retomarían el control del aeródromo de DuE 

zuna, construído en la primera fase, caído en poder de "enemigos 

comunistas". La contraparte hondureña fue el 5° Batallón de In­

fantería bajo el mando del Teniente Coronel Mario 1\maya. 
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Los ejercicios conjuntos V~cen~e To~~a, programados para el 

13 de abril, se adelantan sorpresiva~ente para el 18 de marzo. Su 

objetivo es efectuar operaciones de comando, comunicaci6n y con-

trol. Su sede es la base de ~almerola, cuartel general de las 

fuerzas norteamericanas en la que se encuentra la fuerza de tarea 

que supervisa siempre la realización de las maniobras. Participan 

principalmente miembros de la 82a. División Aerotransportada del 

ejército norteamericano, dirigi.dos por el comando de la Fuerza de 

Despliegue Rápido basado en Fort McDill, Tampa, Florida. Según 

fuentes militares, los ejercicios son de la mayor importancia po~ 

que significan la unificación en el comando de tropas para enfre~ 

tar la hipótesis de un conflicto bélico grave. 

Las maniobras cubren desplazamientos de tropas por el sur, 

centro y oriente del país. Extraoficialmente se informó que Est~ 

dos Unidos habría desplazado a 2,500 soldados al igual que Hondu-

ras. Otro objetivo fue la acción cívica. 

Además de sus propios objetivos, un aspecto relevante de 

los ejercicios fue el hecho de que durante su desarrollo, en Sem~ 

na Santa, se produce un incidente fronterizo con· Nicaragua ~nria­

do por el gobierno norteamericano, por lo que por primera vez el 

adiestramiento se dió con una práctica real de guerra: 60 pilotos 

norteamericanos transportaron a 600 soldados hondureños a la zona 

fronteriza con Nicaragua. 

En la clausura de las maniobras que se da el 5 de abril, el 

presidente Azcona afirma que la situación en Centroamérica justi­

fica con creces los ejercicios militares combinados, subrayando 

que la amistad entre los dos países se evidenció con la ayuda de 
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Washington durante el incidente. 

Cabe recordar que dentro de la revisión de la estrategia mi-

. litar norteamericana, un contenido básico es que la contrainsurge~ 

cia debe ser tarea de las fuerzas aliadas, no del ej€rcito norteam~ 

.ricano . De la información vertida, resulta evidente la doble pri~ 

.. · ridad de las maniobras militares en territorio hondureño: el entre 

namiento contrainsurgente del país aliado, y de las FOE norteameri 

canas, y la preparación para la invasión. 

La opción intermedia que sería la utilización de las fuerzas 

armadasregionales para res"olver la crisis regional, vuelve a resu­

~-"-·citar, teniendo como promotor al general Humberto Regalado, nuevo 

jefe de las Fuerzas Armadas hondureñas, al tomar la estafeta para 

reactivar al Consejo de Defensa Centroamericano. 

Durante la primera administración Reagan no se pudo concre­

tar lo anterior, básicamente porque Guatemala no se adhirió a ello 

al mantener una política bastante independiente de.la estrategia 

norteamericana. Hoy se retoma la iniciativa, presionando a nivel 

,:, diplomático a trav€s de una gira re<iliz<ida a la región por el emb~ 

-·jador especial norteamericano Philip Habib. Como resultado, el g~ 

"neral Regalado lleva la propuesta a la reunión de ministros "cen-

:co.·troamericanos de Defensa que se desarrolló paralelamente a la cum­

bre de presidentes en Esquipulas, Guatemala, discusión que conti­

núa el 29 de mayo en El Salvador, en donde el país anfitrión, Hon­

duras y Guatemala deciden asumir dicha tarea. 

Intimamente relacionado con lo hasta aquí expuesto, la cola 

boración del nuevo gobierno hondureño en la reversión del proceso 
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nicaragüense, ha tenido varias expresiones. Han quedado muy le-

jos los .planteamientos de la campaña electoral de Azcona Hoyo fav~ 

rables a un diálogo con: el gobierno sandinista. Su deslizamiento 

vertiginoso hacia las posiciones norteamericanas se expresa clar~ 

mente en su mensaje del 5 de abril de 1986, en donde señala que 

su gobierno pedirá ayuda militar a Estados Unidos "cuantas veces 

sea, necesario" para defenderse de las incursiones sandinistas. Se 

entromete en asuntos internos nicaragüenses al sostener que 

''mi gobierno ha visto con gran simpatía la propuesta 
formulada al gobierno de ese país por los partidos po 
líticos democráticos nicaragüenses: Partido Liberal­
Independiente, Partido Liberal Constiticionalista, 
Partido Dem6crata y Partido conservador de Nicaragua 11

• 

Asimismo, cuestiona al Grupo de Contadora al manifestar que su mi-

sión ºes sustraer la crisis centroamericana de la confrontaci6n E~ 

te-Oeste, por la via de una solución democrática, y no recurriendo 

a una solución que deja en libertad a una parte de Centroamérica y 

a otra bajo un régimen represivo y totalitario"·. 

En ei Comunicado Conjunto resultante de la visita del pres~ 

dente Azcona a Washington a finales del mes de mayo, se afirma que 

la paz en Centroamérica sólo será posible si.Nicaragua adopta me­

didas de democratización y se decida a una reducción de armamentos 

que pueda ser verificada por sus vecinos. En su intervenci6n en 

la OEA reitera el argumento, sugiriendo la expulsión de Nicaragua 

del organismo a semejanza de la medida que se tomó contra Cuba, 

justifica la ayuda norteamericana a la contra, y señala que no le 

corresponde a su gobierno velar por la seguridad de otros. 

Paralelamente, el apoyo a la contra se ha vuelto más nitido 

a pesar del incremento de las contradicciones que ésta ha provoc~ 
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do en diferentes sectores de la sociedad hondureña. En Comayagua, 

el atropello sexual a niños por parte de soldados estadunidenses 

basados en Pa1merola, tuvo como consecuencia el inicio de protes­

tas concretadas en manifestaciones en esa ciudad, en San Pedro s~ 

la y en Tegucigalpa. Las protestas han incluído al Consejo Hondu 

reño de la Empresa Privada, a la Unión Nacional Campesina y a la 

Asociación Hondureña de Productores de Café, ésta Ultima afectada 

sensiblemente en la producción del grano por los abusos cometidos 

porla:contra y por el desplazamiento de población que ello ha ge­

nerado. 

No obstante lo anterior, el gobierno colabora con la contra 

.de manera cada vez más abierta. No habiendo podido sostener la 

táctica de negar rotundamente la presencia de campamentos contra­

rrevolucionarios heredada del gobierno anterior, el primer recen~ 

cimiento al respecto corre a cargo del presidente del Congreso, 

Carlos Montoya, quien el 20 de abril aclara que "si antes no lo 

confesamos fue por .estrategias en la política exterior de mi na­

ci6n ''.. Al igual que Azcona ante la OEA, y en el marco de la ªª!!!. 

pa~a del gobierno norteamericano para lograr la votación favora­

ble en el congreso para otorgar otros 100 millones de ayuda a la 

contra, 75.de ellos en ayuda abiertamente militar, el mismo Mon-

teya se manifiesta de acuerdo por razones internas: la posibil!_ 

dad de que los contrarrevolucionarios se conviertan en un grupo de 

"delincuentes dentro del territorio hondureño si carecen de fon 

dos para pelear dentro de Nicaragua". 

Una vez reconocida la presencia de la contra, el siguiente 

paso que se espera del gobierno hondureño es la ac~ptación de que 
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ésta sea entrenada abiertamente en ei país. Ei 24 de marzo, ei 

jefe dei Pentágono, Caspar Weinberger, deciara que asesores mii.:!:_ 

tares estadunidenses podrían ser enviados a Honduras para entre-

nar a ios contras si ei Congreso aprueba ia ayuda. Días antes, ei 

Diario hondureño T~empo, basado en un cabie de France Press, in-

forma que: 

''La CIA tiene todo listo para suministrar armas y entren~ 

miento a los contras si el Congreso aprueba la ayuda mili 
tar { ... } Funcionarios de la administración y del Congre.= 
so dijeron al New Ya4~ T¿meh que entre las prioridades de 
la lis.ta de entregas se destacan misiles antiaéreos S..t.ltt­
ge~ que serán enviados lo antes posible a Honduras y allí 
entregados a los insurgentes. El entrenamiento a 1os co~ 
tras tendrá lugar en Honduras, donde están ubicadas las 
bases insurgentes y todo indica que será realizado por 
las Fuerzas Especiales del ejército, conocidas como 1 Boi­
nas Verdes'." 

Aigunas informaciones sugieren que dicho entrenamiento podría 

darse en ei futuro Centro Nacionai de Entrenamiento Miiitar que se 

construirá en Juticaipa, departa~ento de oiancho (fronterizo con 

Nicaragua), destinado a adiestrar a soidados hondureños en tareas 

de infantería, principaimente.en contrainsurgencia rurai. Para 

eiio, ei gobierno norteamericano proporcionar~· una ayuda ya apr~ 

bada de ll miiiones de d6iares. 

Por io que se refiere ai tercer eje de ia GBI, ei antiterro­

rismo,ei gobierno de Azcona io asume como propio, a punto tal de 

que con posterioridad ai bombardeo quirúrgico contra Libia, se 

canceian visas a ciudadanos de origen árabe, jordano, iibio, egi~ 

cio, sirio y de países 11 camunistas 11 • Los excesos verbaies dei 

presidente son registrados por la prensa, como el cometido en su 

desafortunada en.trevista con ei director dei diario mexicano Ex­

ce¿ó-loJt dei 2i de abril: "yo ai libio que agarre, si puedo voy a 
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mandar que lo fusilen. Libio terrorista que se detenga, no va a 

salir vivo de Honduras, porque no tiene a qué venir, puesto que 

aqui hay tranquilidad y nadie molesta a nadie". 

Con la anuencia de la administraci6n hondureña, el gobierno 

norteamericano reforzó la seguridad de sus instalaciones civiles 

y militares, realizando advertencias en contra de Nicaragua fre~ 

:te a cualquier eventual ataque, en la medida en que supuestamen­

te este país cuenta con asesores libios. 

De esta· suerte, los tres niveles de la GBI han sido asumidos 

plenamente por el nuevo gobierno hondureño; la lucha contrainsur­

.gente preventiva, la reversi6n del proceso nicaragüense y el anti 

terrorismo. 
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CONSIDERACIONES FINALES 

Uno de ·1os aspectos que sólo ha quedado esbozado en este 

trabajo es el relativo a las contradicciones o diferencias de ma 

tiz dentro de la administración Reagan en lo que se refiere a có 

mo aplicar la política de fuerza. Es un tema evidentemente im-

portante, que consideramos merece especial atención, y que debe 

ser estudiado. Sin embargo, nuestro objetivo no fue introducir-

nos en el debate interno norteamericano. Lo que pretendimos ha-

cer fue demostrar cómo, independientemente de ese debate, en Ce~ 

troamérica ya se han puesto en práctica dos alternativas que no 

son excluyentes, sino complementarias dentro de la perspectiva 

estratégica global. 

El Secretario de Estado y el Secretario de Defensa pueden 

no estar de acuerdo en cómo y cuándo usar el poderío norteameri­

cano contra Nicaragua y/o El Salvador, pero lo cierto es que a 

la par que se está peleando uria GBI en la región, se han montado 

~as condiciones y la infraestructura para una invasi6~ y la es­

tructura de las fuerzas armadas norteamericanas· se ha transform~ 

do para responder por igual a ambas opciones. 

En todo caso, lo que resulta cierto es que dentro de la ad 

ministración Reagan las disyuntivas de política exterior no se 

ubican entre dos alternativas distintas, en la medida en que lo 

que ha prevalecido es la definición de la utilización del pode-

río nacional para la recuperación hegemónica. La discusión se ha 

dado en torno a cómo, cuándo y dónde aplicarlo, y qué sectores de 
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1a burocracia o de las fuerzas armadas saldr~an beneficiados o 

perjudicados ante ·una determinada toma de decisi6n. 

E1 bloque de los prusianos ha sido consecuente con su diac¡¡_ 

nóstico inicia1, respondiendo con propuestas concretas para en­

frentar lo que se considera la principa1 amenaza a la hegemonía 

norteamericana: la "turbulencia" política y socia1 del Tercer 

Mundo, aparejada con 1a creciente firmeza militar de 1a URSS. 

Desde esta perspectiva, la GBI y la decisión de invasión 

para combatir a la "subversión" y a los gobiernos enemigos den­

tro de esta área, se ubica dentro de 1a estrategia global de de­

. fensa promovida por la administración Reagan que busca vencer la 

amenaza soviética en Europa Occidental o en el Golfo Pérsico, 

amenazando sus supuestas vulnerabilidades en cualquier otra par­

te de1 mundo, 

Si.n que los estrategas civiles hayan sido marginados, con 

Reagan los mi1itares reasumen su pape1 en 1a formu1aci6n de 1a 

- estrategia mi1itar como 1o demanda summers, y no cabe duda de su 

influencia en las definiciones de política exterior. Resulta irn 

.. portante evaluar el peso especifico que han 1ogrado, también 

el1o debe ser objeto de una investigación especia1. 

Debi.do a la carga de 1as derrotas sufridas, 1a estrategia 

militar se ha reformulado para recuperar -al menor costo posible-

1a hegemonía rnundia1. Por el1o, no resulta paradójico que 1os 

mi1itares puedan mostrarse más renuentes al involucramiento di­

recto y que de hecl:lo hayan recuperado una estrategia que fue y es se 

verarnente ·criticada,. pero cuya esencia se tnantiene .. Más aún, 
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desde nuestro punto de vista, lo que se plantea es un cumpl:i!lilie~ 

to estricto de la misma. Las remembranzas de la era de la con­

trainsurgencia de Kennedy son inevitables. 

En primer lugar, se parte de los mismos supuestos: la exi~ 

tencia de una amenaza principal, representada por el mundo comu­

nista; la utilización de la guerra de guerrillas como método de 

desestabi1izaci6n del orden establecido; la necesidad de la adop­

ción de una estrategia global flexible; y, en primera instancia, 

la asistencia a los aliados para que enfrenten ellos mismos los 

problemas de insurgencia. 

En la actual revisi6n doctrinaria se incorporan dos elemen 

tos y se reivindica otro particularmente. La posibilidad de re­

vertir procesos y la lucha antiterrorista son los nuevos. La i~ 

vasi6n como último recurso se promueve y se modifica operativ.a­

mente, ahora tiene que ser rápida y contundente. 

La esencia de la estrategia de la reacci6n flexible se ma~ 

tiene: tres escalones de respuesta militar. Con el primero se 

tratará de evitar el comprometimiento norteamericano proporcio­

nando ayuda económica y militar a los ejércitos· aliados, y a ias 

contrarrevoluciones patrocinadas; se fomentará 1a·creaci6n da 

alianzas militares regionales que puedan auxiliar al vecino ame­

nazado; se utilizarán todos los métodos de la guerra encubierta 

para desestabilizar a gobiernos enemigos; se entrenará a los 

ejércitos para enfrentar la guerra irregular. El segundo esca-

16n, la intervención militar directa, se asume como el último r~ 

curso con nuevas características, susten·tado en el concepto del 
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despliegue rl:\pido; la mod;i,fica,ción. introducida es que se tiene 

que ser consecuent.e en la esca.lada, de intervención, si el pri-

roer escalón falla, hay que aplicar este segundo. El tercer es-

calón, el nuclear, ha sido particularmente impulsado, aunque ·e~ 

tl'\ pensa,do para ser utilizado en el enfrentamiento directo con 

la Unión Soviética, o en una contingencia en terreno europeo. 

Ahora de lo que se trata es de no eludir la posibilidad de 

que un conflicto de baja intensidad escale' a nivel de mediana in 

tensidad. Lo importante es delimitar perfectamente los instru-

mentos y objetivos de cada nivel, no asumir tareas que no le co­

rresponden al ejército norteamericano, y llevar hasta las últimas 

consecuencias las que si son de su incumbencia. 

Para ello, no hay que perder el marco de referencia de los 

principios de la guerra, que tienen que estar presentes en !.las 

evaluaciones y propuestas estratégicas, así como el concepto de 

.,. victoria, que es el logro de ·1os objetivos políticos por los que 

.fue hecha la guerra. 

No cabe duda que el principio de la oóen~~v~, entendida c~ 

"' - .-roo el mantenimiento de la iniciativa, ha sido asumido tanto en 

la guerra de El Salvador, como. en la reversión del proceso nica­

-.- . .- ragüense, y en la ocupación militar del territorio hondureño. 

Como se pretendía desde el principio de la administrací6n, 

se han eliminado a conveniencia doctrinas anteriores que limita­

ban la ofensiva. La distensión se enterró tempranamente, y la 

contención se ·hace de lado en los supuestos flancos débiles del 

enemigo, aplicando una estrategia.global de reversión. 



Dentro de esta perspectiva, se ataca la neutralidad de pa! 

ses vecinos, se busca su incorporación incondicional a la estra­

regia regional, y se combate a fondo y por todos los medios a 

los que ab±er·tamente han manifestado su oposición. Esto es así 

porque la guerra en Vietnam también lo deja como lección: ha~ 

que atender a la especificidad de los casos nacionales, pero t"!!!­

bi.éri.a· la dimensi6n regional de los CBI, 

Con la implementaci6n de la GBI, en la región se aplica·pr~ 

visionalmente el principio de e.c.011om.Ca. de. 6ue.Jtza., colocando un rn!_ 

nimo esencial de poder.de combate, cuya característica es que.ti~ 

ne un efecto multiplicador debido a su naturaleza, la dedicación 

al entrenamiento de las fuerzas aliadas. En la regi6n se aplica 

este principio no porque se trate de un esfuerzo secundario -como 

reza la definición del mismo-, sino porque se intenta lograr la 

masificación a través de las fuerzas aliadas. 

Paralelamente, se generan las condiciones para poder apli­

car el principio de ma~a, entendido como poder de combate conce~ 

trado en tiempo .Y lugar, con la introducción de las FDR, a tra­

vés de las cuales se encuentran preparados para comprometer.el 

supuesto predominio de su poder nacional en el Tercer Mundo, en 

un contexto estratégico. 

El principio de ma.11~obna. se mantiene dentro de la misma 

concepci6n de las FDR, entendidas como fuerzas de alta movilidad, 

y con la construcción de bases cercanas al teatro eventual de 

operaciones, así como con el" impulso a la construcción de trans-

portes aéreos y marítimos estratégicos. Honduras misma se ha 
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convertido en una base con una enorme capacidad de recepci6n de 

transportes aéreos, algunas de cuyas aeropistas pueden recibir 

cualquier tipo de avi6n de la flota norteamericana. También se 

ha vuelto un enorme ·campo de entrenamiento del despliegue rápi­

do. Por otra parte, ha permitido que a partir de su territorio 

el ejército norteamericano pueda poner en práctica otros princ.:!,. 

píos: la un.i.dad de mando a través de la instalaci6n permanente 

de la Fuerza de Tarea Bravo; la .6 e.g uJL.i.dad permitiendo el incre­

mento de la capacidad de inteligencia norteamericana sobre la 

_ guerrilla salvadoreña, y el Ejército Popular Sandinista a través 

1J .de los ·vuelos de espionaje de los Moltaiufl.<1; y, eventualmente, la 

.60ll.pll.e..6a ante una decisi6n de invasión justamente por la infra­

·j• estructura construida para el rápido despliegue. 

La globalidad de la aplicación de los principios de la gu~ 

rra y la globalidad misma de la estrategia para enfrentar los 

conflictos en el Tercer Mundo, va acompañada de lo que para su­

mmers es la palabra clave, la 6¿e.x.i.b.i.¿.i.dad, la habilidad para 

·.reaccionar a cambios rápidos de circunstancias, aplicada clara­

mente en el caso de Centroamérica. 

La incapacidad de poder lograr un triunfo militar rápido 

en El Salvador oblig6 al cambio de estrategia, a introducir la 

contrainsurgencia en su versión corregida, no asumida como dogma 

(en términos de Summers), lo que quiere decir que ésta va a ser 

una tarea llevada a cabo fundamentalmente por las fuerzas alia­

das, y que la guerrilla no va a ser más una pantalla táctica que 

oculte 'el objetivo es·tratégico de dominaci6n regional del· "comu 

nismo internacional.". 
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Este es otro elemento para entender también la din¡ensi6n r~ 

gi.on_a¡ de ló\ GBI., No s6lo hay que ·combatir i.nternamente a la, 

guerr;!;lla,, hay que revertir al foco del conflicto que es Nica,ra-. 

gua, hay que incorporar a los países· veóinos a la estrategia re­

gional, y hay que abrir las puertas para la utilizaci6n de las 

fuerzas armadas norteamericanas en un conflicto mayor. 

Con el cambio de estrategia militar y la imposici6n del es­

tilo ''nortearner·icano" de contrainsurgencia, se propone que tanto 

la tarea política como la militar sean llevadas a cabo por las 

fuerzas aliadas con la ayuda norteamericana, pero también con el 

mando de los Estados Unidos. La contrainsurgencia preventiva se 

introduce, entrenando para tales tareas a ejércitos como el hon­

dureño y construyendo infraestructura de acceso a las zonas po-

tencialmerite conflictivas. Esta propuesta contrainsurgente esen 

cialmente es la misma que la aplicada en la década de los 60s, 

aunque revisada en sus errores de implementaci6n. En síntesis, 

se basa en la combinaci6n de Defensa y Desarrollo Interno, en 

donde los componentes de la defensa no son s6lo militares, sino 

que incluyen técnicas destinadas al control de ·1a poblaci6n: in·­

teligencia, operaciones psicol6gicas, y asuntos civiles. Pero 

además, hay que perfeccionar la utilización de FOE en el aspecto 

militar tanto dentro de la estructura de las fuerzas armadas no~ 

teamericanas, como dentro del país aliado. Ahora ya no se busca 

el triunfo militar rápido -porque evidentemente no se pudo con­

seguir- sino que se plantea una guerra contrarrevolucionaria pr~ 

longada para derrotar al enemigo principal en este momento, el 

FMLN-FDR salvadoreño. 
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La reversión de procesos sustituye a la política de deses­

tabilización, se asume como política de Estado avalada por el pr~ 

pio Con,greso norteamericano, e incluye ·1a construcci6n de insurge!!_ 

cias contrarrevolucionarias. A pesar de la ineficaci.a militar d~ 

mostrada por la contrarrevoluci.ón nicaragüense, ésta sigue siendo 

uno de 1,os elementos centrales de des·estabilizaci.6n, ya que se 

combi.na con otros destinados al mismo fin, el sabotaje y bloqueo 

de la economía, y la explotación de las "vulnerabilidades naci.on~ 

les" creadas por la propia intervención norteamericana. Igualme!!_ 

te, lo que se plantea es una guerra prolongada de desestabili.za­

ción. 

En este trabajo no nos planteamos como objetivo hacer una 

evaluaci.ón de la implementación de la nueva estrategia militar 

'norteamericana,. Pensamos que es fundamental hacerlo de manera d~ 

tallada en cada uno de sus ejes y por país, lo que regueri.ría un 

nuevo proyecto de investi.gación, que de hecho pensarnos asumir. 

No obstante, queremos dejar esbozados algunos elementos. 

La primera pregunta que surge es la relati.va a los logros. 

Desde nuestro punto de vi.sta, el pri.ncipal es <;!!le a pesar de las 

contradicciones entre los estrategas, se ha logrado articular una 

estrategi.a coherente y global desde el punto de vi.sta de la arr~ 

ganci.a del P'?der, que plantea pasos concretos desti.nados a evitar 

hasta donde sea posible un invasión militar di.recta, pero que no 

la elude, por el cont.rario, se sigue preparando para poder instr~ 

mentarla lo mejor posi.ble. De esta suerte, tanto doctrinaria ·co 

mo prácti.camente, han encarnado dos conceptos de intervención en 
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el Tercer Mundo inextricablemente relacionados, la Guerra de Ba­

ja Inten.sidad y el Despliegue Rápido. 

De ffianer~ consecuente, se ha conseguido reestructurar a las 

fuerzas'armadas norteamer"icanas para incol:'porar los instrumentos 

id6neos para implemenetarlos, las Fuerzas de Operaciones Especia­

les, y las Fuerzas de Despliegue Rápido. Asimismo, esto se ha PS?.. 

dido reflejar en la estructura de las fuerzas armadas aliadas, 

creando unidades semejantes. 

Se ha logrado también cambiar la naturaleza de la guerra, 

irreguJ.arizándola y prolongándola, y res·altando la dimensi6n po­

lítica del conflicto. El objetivo fundamental son "los corazo­

nes y J.as mentes" de la población. Con ello se pretende dar un 

respiro al ejército salvadoreño, cambiando de táctica y obligan­

do al FMLN a dispersar su esfuerzo por todo el territorio, lo 

que lo limitaría para concentrar sus fuerzas y dar golpes signi­

ficativos de carácter estratégico. Como contraparte, se preten­

de ahogar al gobierno nicaragüense obligándolo, como lo ha hecho, 

a destinar más del 50 por ciento de su presupuesto a las tareas 

de defensa, y creando "vulnerabilidades" dentro de la sociedad 

porra desatención de áreas del mismo destinadas al desarrollo 

económico y social. 

En términos de la legitimación de las fu_erzas aliadas Y 

del necesario apoyo interno, dentro de la sociedad norteameric~ 

na la administraci6n Reagan ha logrado levantar la imagen del 

presidente salvadoreño Napoleón Duarte, corno la opci6n demócra­

ta cristiana de centro, alternativa a los dos polos de la extr~ 



:-:· 

-(- .. 

277. 

roa izqu.ierda y la extrema derecha; •. Asimismo, ha lograqo exaltar 

los procesós ·electorales de Honduras·, Guatemala y Costa Rica co­

mo ejemplos de Ún ejercicio de la demócracia contrapuesto al "t~ 

tali tarismo" nicaragÜense. su· .mayor éxito ha sido, sin duda, la 

involucración del Congreso eri la "legitimación" de la política de 

reversión contra el gobierno nicaragüense, a partir de la aproba­

ción de la ayuda para la contrarrevolución. Por otra parte, tam­

bién ha conseguido magnificar la dimensión del terrorismo, que se 

ubicaba fuera del CBI, y que ahora se asume como guerra permanen­

te sin fronteras, con una definición tan ambigua que amplía el e~ 

pectro de las posibilidades intervencionistas, y que está pensada 

para que el pueblo norteamericano sienta de manera más directa la 

···· amenaza de los CBI. 

. ,C!.. 

La administración Reagan también ha sido exitosa al introdu­

cir una punta de lanza de la estrategia de ~DR en la región a tr~ 

vés de la ocupaci6n militar de Honduras, y con la construcción de 

la infraestructura militar necesaria para la invasión • Pero la 

función de Honduras está contemplada dentro de la estrategia gl~ 

bal, por lo queJ con su ayuda, se ha propiciado también el entre­

namiento para la invasión por la vía de las maniobras, así como 

el ensayo de la nueva estrategia d.e GBI, con la incorporación de 

ejercicios de contraÍnsurgencia, acci6n cívica militar, y aten--

. c1ón médica. No cabe . duda que l.as. -· -

·fuerzas armadas norteamericanas se encuentran en mejores condi­

ciones para implementar ambas al.ter'nativas de l.a estrategia mil.i 

ta.r global., a partir de su entrenamiento en un terreno muy si-

milar al de ·1os países críticos. 



278. 

En términos muy generales, estos serian los principales ava~ 

ces norte.americanos, 1\bordenio9 sus limí.tacion.es. 

Con la GB'I se reconoce la interrelaci6n entre factores econ~ 

micos, políticos, sociales y militares. Siendo esto correcto, la 

principal limitación a la estrategia norteamericana es justamente 

la incapacidad de poder resolver los aspectos no militares de la 

crisis. Habria necesidad de profundizar en eJ. estudio de J.a im­

plementación de ·1as propuestas del informe Kissinger destinadas 

a mejorar la situación económica y social de los países del. área: 

¿Se ha propiciado el crecimiento econ6mico?, ¿se ha estimulado 

el desarroJ.lo econ6mico que beneficie a todos por igual?, ¿se ha 

iniciado el desarrollo de economias fuertes y libres?, 

avanzado en el desarrollo regional integral? 

¿se ha 

La principal dificultad es que J.os problemas de pobreza, vi-

vienda, salud, educación, empleo, distríbuci6n del ingreso, etc., 

no pueden ser resueltos sin verdaderas reformas estructurales. 

?ara ganar "los corazones y las mentes" de la población se reque­

riría de eso, no de una ayuda económica que en lo fundamental se 

ha destinado directa o indirectamente al esfuerzo bélico, conibín~ 

da con una acción cívica que pretende ahora maquillar la· imagen 

represiva de los aparatos de seguridad, y con operaciones psicol~ 

gicas que pretenden ocultar lo evídente. 

Pobres han sido también los resultados en el terreno milítar 

de la contrainsurgencia. El FMLN salvadoreño no sólo mantiene b~ 

jo su control la tercera parte· del territorio del país, sino que 

ha logrado aumentar su radio de acci6n. Después de un primer ro~ 
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mento a.e descont;rol por la nueva,. estrategia,, :Las fuerzas revolu­

ciona;rias pud.i~e;ron ;responder ·milita;rmente al nuevo ;reto i;r;regul~ 

rizan,do ot;ra vez sus fuerzas y t;ratando de lleva;r a todo el te;rri 

torio na,ciona:L la lucha. El constante sabotaje a la economía del 

país se ·convi.erte ·en· un el.enien·to cen·tral de la respuesta revolu­

ciona;ria., incre:rrientándole ·enormemente al gobie;rno los costos de 

la gue;rra, Po;r otra parte, esta adecuación del FMLN a la nueva 

estrategia militar no ha impedido que se continúen dando operat~ 

vos que dan cuenta de su fortaleza militar, como los realizados 

contra algunos importantes cuarteles mili tares. 

Tampoco ha resultado favorable el balance de la inco~pora­

ci6n de la población a las tareas de la defensa, ni la pretendi-

da 11 humanización 11 de la guerra .. Continúan los reportes sobre 

las violaciones de los derechos humanos y cabe pregunta;rse qué 

;resultados favorables al gobierno ha tenido el reasentamiento fo~ 

zoso de la población, su incorporación no voluntaria a las patr~ 

llas de autodefen·sa civil, y los bombardeos indiscriminados que 

han sufrido. El propio gobierno tuvo que reconocer el fracaso 

de la campaña Bienestar para San·vicente, y la iglesia cat6lica 

testificó que en el último operativo contra el ce;rco de Guazapa, 

a pesar del bombardeo indiscriminado, los campesinos rehusaban 

trasladarse a campamentos de desplazados, y los que habían sido 

forzados, manifestaban su voluntad para regresar a su tierra. 

''Los corazones y las mentes" de la población salvadoreña si 

guen aferrados a los reclamos.de justicia social. El auge de roa 

sas es· un ej·emplo indiscutido, y si el' régimen se ha negado a in 
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corporar al. movill\ierito popular para que participe en la. última 

propues·ta de 'di.álogo -como lo derrianda el FMLN-FDF.-, es justame!!c 

te porque ·no ha podido ganar la voluntad popular. 

Como lo señala el comandante Joaquín Villalobos del FMLN, 

la reactivaci:ón económica es esericial para lograr algunos avan­

ces en los componen.tes políticos del· plan contrainsurgente, tam­

bién es fundamental para ganar la guerra. Pero para reactivar 

la economfa es necesario ganar la guerra, y eso no se vislumbra 

posible a mediano plazo. 

En el caso de Nicaragua también existe un reconocimiento-e~ 

plícito del fracaso militar de la contrarrevolución. Se sabe· que 

no tiene ninguna opción, y que por lo contrario, ha sufrido se-

rias derrotas •. Sin embargo, sigue siendo un instrumento fundame!!c 

tal de desestabilización a largo plazo por los costos económicos 

y sociales que le significa al gobierno mantener una guerra ue d~ 

fensa, combinados con los otros infligidos por otros instrumentos 

de la desestabilizaci:ón. 

Ello nos remite nuevamente a la consideración de la política 

norteamericana .. Claramente, la estrategia se ha complejizado y 

el objetivo es global y no sólo militar, por lo que la.respuesta 

es a largo plazo. Como lo citamos en nuestro trabajo, algunos 

estrategas consideran que en esta ocasión -y a diferencia del s~ 

deste asiático-, la ventaja logística está al lado norteamerica­

no dada la vecindad a la zona de conflicto, por lo que se podría 

combatir una guerra prolongada "que tal vez dure décadas". Este 

es un aspecto fundamerital que ·hay que retener en el análisis de 
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l.as perspecti.yas regi.onql.es •· 

El reto i.nrnedi.at.o de ·1.os pueblos centroarneri.canos es una, gu~ 

rra prol.ongada de desgaste gl.obal que "i.ncorpora elementos econ6rn.!_ 

cos, políti.cos, sóci.ales, psi.cológi.cos, y, por supuesto, rnil.i.ta-­

;i:-es. Corno veíamos, esta es.trateg'i.a ti.ene li.rni.taci.ones i.ntrínse-

cas, no obstante, no deja de ·ser costosa. Ti.ene que ser enfrenta 

da en su especi.ficidad, sin olvidar que la opci.ón de i.nvasión no 

ha sido descartada. 

Caspar Wei.nberger, como jefe del Pentágono se muestra mucho 

más cauteloso para i.nvolucrar al ejército. Shultz, como jefe de 

l.a di.plomacia enseña l.a otra cara, no desarti.culando la política 

de las medi.das de fuerza. Como vi.mes, si.n duda este dlti.mo fue 

el pri.nci.pal promotor del bombardeo quirdrgi.co contra Li.bi.a. El.lo 

no quiere deci.r que el pri.rnero sea renuente al uso de la fuerza, 

por el contrario, como veremos., lo fa.vorece bajo ciertas condicio­

nes, entre las que ·destacan que sea la 6lti.rna opci.ón y que a ni.­

vel rnil.i.tar se encuentren bien preparados para asumirl.o • 

.oco: Desde nuestro· punto de vista, la posición de Wei.nberger ven 

... dria a si.nteti.zar lo fundamental de la revisi.6n doctrinaría y, s.e_ 

, .. 0 bre todo, su globali.dad. La Guerra de Baja Intensi.dad corno gue-

rra prolongada de desgaste en sus tres ejes (contrai.nsurgencia, 

reversi.6n y anti.terrori.srno) está destinada a evi.tar -hasta donde 

sea posi.ble-. la decisi.ón de una i.nvasión, por lo que se recurre 

a ayudar a las fuerzas ali.atlas. Si ello no funciona, y·ante el 

supuesto de un enerni.go debi.litado por la prolongaci.ón de la GBI, 

habrá que estar preparados para es·calar el confli.cto a un ni.vel 
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de mediana intensidad por la, v:i;a. de la invasi6n mi.litar directa. 

Esta opción ha sido cl·a,ramente expuesta por el jefe del Pen-

tágono. En un discurso sobre los usos del poder militar, pronun-

ciado el 28 de nov:i:.embre ·de ·1984, Weinberger plantea seis candi--

cienes para dec'idir un compromiso de ·ias tropas norteamericanas: 

PRIMERA: ''Estados Unidos .nos debe enviar fuerzas de ti~ 
rra a combatir en el extranjero, salvo circunstancias o 
enfrentamientos vitales para su interés nacional o el de 
sus aliados- 11

• 

SEGUNDA: 11 Si estimamos necesario enviar tropas de comba 
te al extranjero debemos hacerlo en serio y con la firme­
intenci6n de ganar. 11 

TERCERA: ''Si decidirnos enviar fuerzas a luchar ai ex-­
tranjero debemos darnos objetivos políticos y militares 
bien definidos y saber con precisión cómo nuestras fuer­
zas están en condiciones de alcanzar tales objetivos bien 
definidos; lo que es más, no debemos asignar a tales 
fuerzas otros objetivos que esos 11

• 

CUARTA: 11 La relaci6n entre nuestros objetivos y las 
fuerzas que hemos comprometido -su número, su composición 
y su organización- debe ser constantemente revaluada y 
ajustada si es necesario 11

• 

QUINTA: '1 Antes que Estados Unidos comprometa unidades 
de combate en el extranjero, debemos estar razonablemente 
seguros de que tenemos el apoyo del pueblo norteamericano 
y de sus representante·s electos para el. Congreso. No p~ 
demos desarrol.lar en casa· una batal.la con el Congreso al 
mismo tiempo que pedi11\0S o nuestras tropas que ganen una 
guerra en el extranjero o, como en el. caso de Vietnam, 
pidiéndoles de ·hecho que no ganen sino simplemente que 
hagan acto de presencia'' 

SEXTA: ''El compromiso de las fuerzas norteamericanas 
no debe ser decidido m~s que en la 6ltima instanc~a. 11 290 

Este planteamiento es totalmente coherente con lo que se ha 

implementado en la estructura de las fuerzas armadas norteameric~ 

nas. Así, el abanico de opciones intervencionistas norteamerica-

nas van desde la diplomacia coercitiva hasta la invasión militar 

290 Citado por Eric R. "Al.terma.n, 11 Entusiasm.o ·de los Civiles, _Pr~ 
dencia de1 Pent&gono". En Le Monde VLpLoma~Lq~e en EapanoL, 
México, mayo de 1986, pp. l, 6 y 7. 

' 
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direct'I, con modalid'ldes acordes· a cada si tua,ci6n es'pec;i;ficél. Por 

ejeniplo, se. :puede t;ener e1 obj'eti,vo de pro9orc.i.onar tiempo y esp5. 

c.i.o a las fuerzas nativas élliadas para recuperar lél iniciéltiva 

táctica y el. control de las operaciones tácticas¡ se pueden intr~ 

_ducir un contingente pequeño de FDR para el· saboté\je de objetivos 

mili tares y econ6micos estratégicos; se puede bombardeélr quirG.rg.:!:_ 

camerite¡ y, se 'puede hélcer una invasi6n por saturaci6n. 

Se encuentran preparados para hacerlo, pero por lo pronto la 

opci6n en Centroamérica es la de pelear hasta que se agote la vi5, 

bilidad de gariar con las fuerzas aliadas la GBI en sus tres ejes. 

Ese es el reto actual de los pueblos de la regi6n. Sobre su desen 

lace ya apunt!ibamos en nuestro epígrate.que, como dice Eduardo Ga 

leano, "la historia es un profeta con la mirada vuelta hacia atrás: 

por lo que fue, y contra lo que fue, anuncia lo que será". 
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AC Asuntos Civiles 

ACOE - Agencia Conjunta de Operaciones Especiales/Ja.i.n:t. 
S pe. c..i. a.,t O p e.Jr.a:t.Á.. a 11¿, Ag e 11 c. y 

AID Agencia para el Desarrollo Internacional 

ALPRO Alianza para el Progreso 

ARDE - Alianza Revolucionaria Democrática 

BIAT Batallones de Infantería Antiterrorista 

CBI Conflicto de Baja Intensidad 

CMI Conflicto de Mediana Intensidad 

CONADES Comisión Nacional de Asistencia a la Población 
Desp:hazada 

CONARA Comisión Nacional de Reconstrucción de Areas 

CREM Centro Regional de Entrenamiento Militar 

DDI Defensa y Desarrollo Interno 

EEM Equipos de Entrenamiento !lilitar 

FAS Fuerza de Asistencia en Seguridad 

FON Fuerza Democrática NicaragUense 

FDR Fuerzas de Despliegue Rápido 

FM F.i.e.i'.d Ma.nua..i'./ Manual de Campo 

FMLN-FDR- Frente Farabundo i>!artí oara la Liberación Nacional 
-Frente Democrático Revolucionario 

FMS 

FOE 

GBI 

GFE 

IMET 

.MACV 

MAP 

OASD/SA 

FaJr.e.Á..gn M.i..,t.{.:t.a.Jr.y Sa.t.e6/Programa de Ventas Militares 
al Exterior 

Fuerzas de Operaciones Especiales 

Guerra de Baja Intensidad 

Grupos de Fuerzas Especiales .(de Boinas Verdes) 

T n:t.e.Jr.na.U.ana.e. M.i..e..i.:t.aJr.y Educ.a.U.a n and TJr.a.i.n.i.ng 
P.Jr.agJr.am - Programa Internacional de.Educación y En­
trenamiento Militar. 

M-<'..i'..i.:t.aJr.y A.!.6-l.!.:t.a.nc.e Cammand, Vietnam/Comando de 
Asistencia Militar en Vietnam 

1\l-<'..i'.LtaJr.y A¿,¿,.{.¿,:t.anc.e PJr.ogJr.am/Programa de Asistencia 
Militar 

066.i.ce, A6.!..i.6:t.a.n:t. Sec.Jr.e:t.aJr.y 06 Ve6en.!.e., Sy¿,:t.em.!. 
Ana.ey.!..i..!./Oficina del Secretario de Defensa Asisten­
te para Análisis de Sistemas. 
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Operaciones Psicol6gicas 

Organizaci6n del Tratado del Atl~ntico del Norte 

P.ta1111.ü1g, PJLogJLam.lng and Budge:t.l~g Syó.:te.m/Sistema 
de Planificación, Programac16n y Presupuesto 

Patrullas de Reconocimiento de Alcance Largo 

FOE de la Marina, conocidas como tropas de Mar­
Aire-Tierra (Sea-Air-Land) 

UNO Unión Nacional Opositora 

USCENTCOM-Un.l.:ted S:ta:teó Ce.n:tJLa.t Command/Comando Central de 
Estados Unidos 
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